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Coiitestacióii del Geiieral Nárqiiez dando gra- 
cias y pidiendo reciirsos para ciimplir. Giiadalaja- 
ra, marzo 11 de 1,959. 

Oficio del Geiieral doii Luis Tapia avisatido lia- 
ber salido á cariipaña el Geiieral Márquez, y quedar 
él eticargado de la Coniatidaiicia. Giiadalajara, ina- 
yo 30 de 1859. 

N1! 4. 

Oficio del Geiieral hlárquez al hlinisterio arisáii- 
dole su falta de recursos y aiiiiieiito de gastos por 
la aciii:iulacióii 'le tropas. Giiadalajara, mayo 19 
de rXgg. 

';? j. 

Cotitestacibii al anterior, ofrecieiido eiiviar los 
reciirsos luego que se cotisigari. 

Se le alisa qiie el Gobierno lia orgaiiizado una 
divisióii al iiia~ido del Geiieral doii hdriáii Woll, 
para pacificar los departaiiieiitos de Aguascaiieii- 
les y Saii Luis. 

Se le urdetia rrorgaiiiznr una I-irigada de 2,000 

lioiiihre.; cori iina batería [le artillería de batalla y 
otra de iiioiitaiía, cornpete~itetiiente dotadas de 
Iionibres y niuiiicioiies, á fin de qiie iiiniediata- 
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mente se dirija sobre blorelia, donde deberá per- 
manecer, para que, haciendo esta capital [M&- 
col su base de operaciones, se emprendan despues 
las que convengan en aquel Departamento.e Dice- 
sele que esta brigada la niande en persona, si lo 
tiene por conveniente, 6 iionibre un jefe de su 
confianza. Previénesele qiie avise el día de su sa- 
lida. y elde su llegada á Morelia. Mayo 24 de 1859. 

N? 6. 
Ministerio de Guerra 

y Marina. 

E. S.: 
El E. S. Presidente iiiterino, consideraiido de la 

más alta importancia que los Departamentos de 
Sonora y Sinaloa y Territorio de Colima se some- 
tan prontaiiiente á la obediencia del Supremo Go- 
bierno, y por tanto quiere que V. E., couserran- 
do su carácter de Gobernador y Comandante Ge- 
neral de Jaliscc, opere sobre esos Departamentos 
con el Cuerpo de Ejercito que está bajo su mando, 
ocupándose exclusivamente de este servicio que el 
Gobierno confía á la acreditada pericia de V. E. y 
valor de esas tropas. 

La situación topográfica de esa parte de la fron- 
tera de la República, su riqueza territorial y la ac- 
tividad de su comercio, favorecida por sus puertos 
que dominan la costa del Pacífico, hacen muy ne- 
cesaria su reincorporación á la unidad nacional; 
con taiita más razón cuanto que V. E., explotan- 



do los ele~iieritos que encierra, podrá proporcioiiar 
al erario cuantiosos recursos. 

Para lograr el firi que se ha propiiesto el Supre- 
tiio Gobierno y expeditar la acción de V. E., el 
iiiismo E. S. Presidetite lo autoriza para obrar dis- 
crecional~nerite en todo lo relati1.0 al raiiio iiiilitar, 
eii los Departariieiilos de Jalisco. Sotiora y Siiia- 
loa y Territorio de Colima, con obligacióii <le dar 
ciieiita al Siipretiio Gobierno de las providelicins 
c!iie dictare eii virtiicl de esta aiitorizacióti, de la 
ciial se exceptúa la faciiltnd <le conceder ascensos 
y conferir eiiipleos, que se reserra para sí el tiiis- 
tilo Supreino Got>ieriio. como propio de sus atri- 
l>iicioties. 

Estas iaciiltadesque concede á V. E. el E. S. Pre- 
siclente, conio una prueba <le la ilitiiitada confiatiza 
que le tilerece, so11 persolialísiiiias y. por tanto, el1 
iiitigúti caso piiedeti ser trarisferidas por TT. E. 6 
otra persona, ó aiitoridad, cualquiera que fiieri.; 
ciñéndose V. E. á ejercerlas por sí solo. 

Coti los recursos qiie coi1 esta fecha se ponen á 
clisposicióti de V. E., por conducto del Mitiistei-io 
de Hacieiicla, y los tnás que pueda adqiiirir, pro- 
ciirará V.  E. hacerse del armamento qiie le sea po- 
sible, cotitratáiidolo en el extratijero; pues rio piie- 
<le ociillársele la necesidad que liay de artiiar a1 
ejército <le la República, para rjue pueda llenar de- 
hidaiiieiitc la sagrada tiiisióii coiifiacla á su lealtad 
y patriotisino. 

Ileseando S. E., el Prcsideiite. que ese Ctierpo 
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de Ejército opere exclusivamente en los Departa- 
mentos y Territorio mencionados, ha dispuesto que 
V. E. mande suspender la expedicibn que debía 
dirigirse sobre el de Michoacán. 

Lo que tengo el honor de decir á V. E. para los 
fines consiguientes. 

Dios y Libertad. México, julio I?  de 1859. 

E. S. General de División en Jefe del Primer 
Cuerpo de Ejército, don Leonardo Márquez. 

N? 7.  
Secretaria de Estado 

y del 
Despacho de Gobernación. 

Seccián 

E. s.: 
El E. S. Presidente sustituto ha tenido á bien 

autorizar á V. E. para que personalmente, en la 
demarcacibn cuya pacificacibu se le tiene encomen- 
dada, obre discrecionalmente en el orden político 
y administrativo, dando solamente cuenta de sus 
providencias al Supremo Gobierno; sin que por 
ello se entienda que se le autoriza para imponer 
penas que son del resorte exclusivo de la autori- 
dad judicial, y en el concepto de que el funciona- 
rio que substittiya á V. E., durante sus ausencias 
no tendrá más facultades que las que la ley vigente 
concede á los Gobernadores. Tengo la honra de 
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per~iiciosísitiias al orden piiblico, conio V.  E. lo 
conipreiiderá fáciliiieiite, S. E., en vista de tan 
grayes coiisideracioties, iiie Iia ordenado diga á 
V. E. que á rirella de correose i r r a  declarar si ta- 
les docritiieiitos liaii siclo eupediiloc por V. Z. efec- 
tiraiiieiite, ó son apócrifos: á fin de <lile obtenido 
este [lato. puedan desriieiitirse soleriiiieiiieiite esas 
especies taii oferisiras al Gol>ieriio coiiio á la leal- 
tad del Getieral eii Jefe del Pritiier Ciierpo de Ejér- 
cito, piiesto qiie los eireniigos especiilaii con los 
térniitios eii qiie está redactada dicha carta y pre- 
teticleii persuadir que existe desaciierdo entre el 
Gobierno J.  V. Ii., Ilei-niido s ~ i  avilaiitei: llnsta el 
plinto de asextirar que 1:. b;. nnieiiaza á la arlrni- 
tiistracióir y qiie ititeiitará arrojar de la presicleii- 
cia al Jefe del Estaclo, si insistiere en desiiiernbrar 
las fiierzas del iiiarido de V. E. 

Al riiisiiio tienipo oie prerieiie S. E. diga á V. 
E. qiie es (le todo plinto ~iecesario, para obtener 
los resultados de la coiiihiriacióii que ha foriiiado 
el Gobitrrio sol~re los Departaiiientos del interior, 
que si no hati salido de esa capital los 1 ,  joo boni- 
bres, de que queda liecha referencia, lo ~erifi(~iieri  
sin pérciida de nioiiietitos. 

Por otra parte, V. E. es deiriasiado eiiteridido 
y previsor para poder medir por sí iiiisiiio la exteii- 
sióti del atacliie qiie lia kecibido la causa del orcletr 
con la p~iblicacióii de tales docunieiitos, la cual, 
siii clificiiltad alguria, puede iiiipresionar los áiii- 
tiros apocaclos 6 irreflexivos. 
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Dios y Libertad. México, octubre 5 de 1859. 

Corona. 

E. S. General en Jefe del Primer Cuerpo de 
Ejército. 

N? 11. 

Republlca M~xicana. 
Ejército Federal. División del Centro. 

General en lefe. 

E. S.: 
Habiendo hecho avanzar ayer á Lagos una sec- 

cióii de 400 caballos á las órdenes del Teniente Co- 
ronel D. Joaquín Sánchez y Román, con objeto de 
vigilar los movit~iientos del enemigo, se logró la 
aprehensión de un extraordinario, sobre cuyospar- 
ticulares ine dice el Jefe Politico de aquel Cantón. 
con fecha de ayer, lo que sigue: 

«E. S.: Tengo el honor de acompañar á V. E. 
ocho pliegos que, en los moiiientos que llegábamos 
á esta población, le fueron quitados á iin correo, 
procedente de Guadalajara, por el señor Coman- 
dante del Escitadrón don Francisco Díaz Barriga. 
d correo y postillóri que 19s conducfaii quedan 
entregados al señor Teniente Coronel don Joaqiiín 
Sánchez y Ronián, para que V. E. disponga lo que 
á bien tenga con ellos. Igualmente queda entrega- 
do al mismo Sr. Teniente Coronel Urrutia el admi- 
nistrador de diligencias de este lugar, por encon- 
trarse comprendido en utio de los pliegos citados 



conio eii coiiiiiveiicia coi1 el Ijandido doli hláxitiio 
Goiizález. Para asegurar I~ieii la coiiduccióii de es- 
Los pliegos iiie Iia flicilitaclo el riiisiiio Sr .  Sáiicliez 
y Koiii6ii a l  Capittíii Lares, coi1 ciiico sol<lados, que 
ixii ~ratificndos coi1 doce pesos qiic se le qiiitaroii 
al cr>rreo.), 

Y tengo la salisfaccióli (le insertarlo 6 X'. E. 
 jara s n  conociiiiieiito, J. coi1 tal objeto le reiiiito 
el pasaporte que traía e1 correo y los pliegos qiie 
coiidiicía, por el or<leii coii que estáii esliecificados 
en aquel docuiiieiito. 

Soii taii iiiiportaiites las iioticias qiie por ese 
iiiedio rios Iieriios proporcioiiado, y tales las Iiices 
que ellas 110s daii para proceder coi1 firiiieza, que 
desde luego lie dispiiesto qiie para riinyor segiiri- 
dad lleveti ciiico liotiilires bien ariiiados las comii- 
iiicacioiies preiriserlas [sic]. 

Reitero á V. Z. las segiirida<ies de iiii respeto 
y atenta coiisideració~i. 

Dios y 1,ihertad. La Eiicariiacióii. 17 de sep- 

E. S. do11 Sniitos Degollado, Geiieraleii Jefe del 
Ejf rcito Federal 

San Luis Potoií. 



E. S. General de División Presidente de la Re- 
pública, don &.ligue1 Miramón. 

México. 

Guadalajara, septiembre 15 de 1859. 

Mi fino y apreciable amigo: 
I'ara poder proceder á obsequiar lo que me pre- 

viene U. en su carta del I? del actual. con el carác- 
ter de resen.zado, sobre contingente, es indispensa- 
ble que por el Ministerio respectivo se me envíen 
las bases necesarias para hacerlo, debiendo tener 
presente que, conio sólo la capital del Departa- 
megto es la que obedece al Supremo Gobierno, 
puesto que los distritos están eii su mayor parte 
ocupados por el enemigo, con la cuotización res- 
pectiva que se haga por el Ministerio, se pondrá 
en el acto en planta en la capital. 

Por extraordinario doy á U. este aviso á fin de 
que por el mismo conducto se me envíen los datos 
que ya tengo pedidos. 

Consérvese U. bueno, y mande lo que guste á 
su afmo. amigo que sinceramente lo aprecia y 
atento B. S. M. 

L~,onnrdo Márquez. 

Ah! en las bases que se me envíen por el Minis- 
terio quiero que terminantemente me d i g a  U 



cuánto es lo qiie correspoiide á la capital y cuátito 
á cada distrito. 

~lfárqilez. 

(E? 11,  R.)  

Reserrada. 

E. S. Ministro de la Guerra y hlaritia, General 
de Dirisióii dori Aritoiiio Corotia. 

México. 

Guadalajara, septieiiibre 14  de 1x59 

hfi niiiy apreciable y fiiio aniigo: 
A riii regreso de la canipaña tne lie eticoiitrado 

aquí con una ordcii del Goi>iertio, qiie tiie es al>- 
soluiaiiieiite iiiiposible cumplir, por grati<les que 
seaii iiiis deseos de obseqiiiar en todo las disposi- 
cioiies supreiiias, puesto que liay circiiiistaticias 
que iio dependeti (le la iiiaiio del lioiiil>re, coiiio 
paso á detiiostrar. 

Ya sabe O. qiie iiiieiitras liacía la caiiil>aiia por 
el Sur de este 1)epartaiiieiiio coii el mejor éxito, 
el Geiieral hloreiio sacrificaba la plaza de Tepic, 
que al fiii perdió el 7 ,  coii todo ciiaiito teiiía en 
ella, cs decir: Xoo iiotiibres de todas artiias, por 
coiiseciieiicia 800 fusiles; 6 piezas de artillería, 
siendo dos [le ellas de á 8 ;  600 tiros de cañón, 
30,000 de fusil y todo su hagaje y 1)ertrcclios de 
guerra. Coii esta pérdirla, qiie será de trasceiideiila- 
les coiisecueiici;is, el eiieniigo. que iiiiadió la plaza 
coi1 cerca de 2,000 liotiibres y 17 piezas, ha que- 



dado ahora en Tepic con cerca de 3,000 hombres, 
23 piezas, abundante parque y toda clase de ele- 
mentos, entre los cuales se cuenta la gente que 
puede levantar en el Distrito, defendido por la ba- 
rranca de Mochitiltic, y principalmente, el puerto 
de San Blas. por el cual puede importar de San 
Francisco todo cuanto quiera. 

Fuerte, como lo está ya, dicho enemigo, escla- 
ro que no se ha de detener allí, sino que apenas 
se organice, continuará sus morimientos sobre esta 
plaza, en combinación con las demás fuerzas ene- 
migas del Sur, Zacatecas, Michoacán y San Luis, 
en razóti de que, annqne yo acabo de arrojar fuera 
del Departamento á las primeras, pero como vol- 
vi6 á quedar solo aquel rumbo, ellas volvieron 
luegoque me alejé, y tanto, que en Tala tuvieron la 
desvergüenza depresentársemeen núuierode I ,200 
hombres las gavillas de Rojas y Valle, que batí y 
derroté, s e g h  rerá U.  por el parte respectivo. i' 
anoche. precisamente, se me ha dado parte, por 
testigo de vista, que las fuerzas de Hinojosa y 
Quiroga, reorganizadas, han salido ya de nuevo 
de Aguascalientes rumbo á este Departamento. 

Ahora bien, vamos á hacer cuentas: 3,000 que 
tienen los de Tepic, con 23 piezas; 3,500 que for- 
manlas gavillasdelSur, mandadas por Ogazón, Ro- 
cha, Rochín,, Cheesmaii, Rojas, Valle y losdemás, 
con 1 1  piezas; Pueblitii que amaga constantemente 
por la Barca; los de Zacatecas que tienen el paso 
franco y cerca por Jiichipila, que es la sierra. Su- 



ponganios que traigan sólo 4 piezas, 500 hombres 
de Pueblita y 800 que vengan de Zacatecas, 2,000 
qiie dicen que traen Hiiiojosa y Quiroga, y sripái- 
gaiisele sólo las 4 piezas que se llevaroii eii la accióti 
de León. hace todo un total de 9,800 hoiiibres, 
con piezas de artillería, que es la fiierza qiie 
aniaga á este Ilepai-tameiito, y que est6 dentro de 
él, toda, con excepción de la cle Zacatecas, piiesto 
qiie aun la de Hinojosa y Quiroga iiiiiy á iiieiiiido 
pasa por Lagos. 

I'o nie río de todo esto y ine alegro de que 
esté11 en ini Departaiiieiito, para que iiiis conipa- 
fieros rio tengan esa plaza, y yo sea el que nie en- 
cargue de batir y castigar á todos esos pícaros. Pe- 
ro no me parece justo qiie el Gobierno, después 
del ahatidoiio en qiie me tiene, riie quite, adeiiiás, 
Iiasta los eleiiieiitoi dedefensa qiie coi1 tantos afa- 
nes he criado. y sólo )-o, sin que e¡ Gobierno se 
haya ocupado cii ~ i ada ,  iii iiie haya aiixiliado de 
niiigúii niodo. y 'lile, después <le la coiiducta qiie 
se ha guardado co~iniigo, se quiera ahora precipi- 
tartiie á una catástrofe, que el Gobieriio tendría 
qiie laiiientar. 

Téngase presente que, a¡ dejarnie en este Depar- 
taiiieiito, no iiie qiiecló inás que uiia niisei-able 
giiarniciói~ de ,400 y pico de Iionihres, siti artille- 
ros, si11 gaiiaclo, con las piezas despedaza<las y sin 
parque, porqiie todo voló en Palacio. Despiiés de 
la batalla de Tacubaya se iiie (lieroii tres ó cuatro 
cuadros de cuerpos que coniporiíari cosa de 700 



hombres. Me pidió el Gobierno, días pasados, dos ' 

cuerpos de caballería, que le envié, con 300 hom- 
bres; perdió Moreiio, en Colima. 700 y dos piezas; 
en Tepic 800 )- 6 piezas. Así, pues, de dónde me 
piden ahora I .5oo? Y el Departamento jse defien- 
de con qué? Verdad es que coti la fuerza quc me 
queda puedo afrontar la sitiiación; pero si me la 
quitan se pierde esta plaza, y después ya verenios 
las cotisecuencias. 

Por otra parte, es muy sensible estar uno que- 
mándose los sesos en criar tropa, artillería, par- 
que y todo lo necesario, y ya que está formado, 
que tenga uno que mandarlo á que lo luzca y lo 
aproveche el que nada le ha costado. El que quiera 
tener fuerza, que la forme, que trabaje como yo 
trabajo; que yo á nadie le pido nada, sino que 
procuro defenderme como puedo y como estoy 
cierto de que nadie lo haría en mi lugar. 

Por lo niismo, se convencerá U. de que no se piie- 
de desprender de aquí fuerza ninguna. Que vaya 
el Sr. General Castillo á Michoacán, el Sr. Woll 
á San Luis, el Sr. Ivlejía á Querétaro. Que des- 
empeñe cada u110 su misión, y se logrará la pa- 
cificación del país; de lo contrario, se perderá el 
Gobierno, y nos llevará á todos en su caída. 

Sin embargo, como el Gobierno es el Jefe Su- 
premo de la Nación y puede disponer de su ejér- 
cito como le parezca, puede hacq  lo que guste de 
esta guarnición; pero como yo veo que la diminu- 
ción de su fuerza equivale á su ruina, no puedo 
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coiiveiiir eii ella; y por lo misiiio digo á U. qiie si 
el (>ohieriio insiste eii ella, iiie iiiaiide decir á quiéii 
le entrego el iiiaiido, porqiie yo tii piiedo iii debo 
obedecer órdenes que liaii de traer la caída del Go- 
bierno y la riiiiia de iiii patria.' 

Disiiiiule li. tiii fratiqueza; tste es nii carácter, y 
kiablo al aniigo, iio al señor hIiiiistro. 

Soy su afnio. servidor y atiiigo Q. B. S. M. 

Lcorraido .lfiii.qiisz. 

(N! 1 1 ,  C.) 

Ilustrísiiiio Sr. Obispo rie Guadalajara, Dr. cloti 
Pedro Espiiiosa. 

Guadalajara, septieiiibre 14 de 18jg. 

hli iiiiiy respetable seiior de toda r r i i  ateiicióii: 
E:l Supreriio Gohieriio iiie ordeiia qiie tiiaiide 

I ,  joo Iionibres, con dos liaterías de artillería. á 
Irapunto, para destiiiarlos á otra cainpaña. 13s de- 
cir-, que tiie qiiita esta fuerza eii los iiio~tieiitos en 
qiie se aiiiiientaii los coiiiproriiis,!~ de este Depar- 
tanletito coi1 niotir-o de la ptrdida de Tepic. Por 
de cotilado qiie me he iiegado á obedecer esta or- 
den, diciendo al E. S. hlitiistro de la Giierra, en 
carta partictilar de esta feclia, las razones que me 
ohljga~i. Mas como comprendo que ha de iiisistir 
en ello, le suplico á Sii Seíioría Iliistrísinia que 
teiiga la l~oiidad de arreglar este iiegocio, iiiariifes- 
táiidole al E. S. RIitiistro qiie e11 ese caso iio pue- 



. . .: 
do continuar con el mando; y, por lo mismo, que ,1 

sesirva decirme á quién lo entrego. Las consecuen- 
cias de nii separación Su Señoría Ilustrísiiiia las 
conoce perfectamente. 

Disimule S. 1. mis niolestias, y mande cuanto 
guste 6 su afmo. y atto. servidor que mucho lo 
aprecia y B. S. 31, 

Leoxardo Mdvguez. . , 

(iY? 1 1 ,  D.) 
, . 

Illmo. Sr. Obispo de San Luis Potosí, Dr. don 
Pedro Barajas. 1 

México. 
, ,! 

Guadalajara, septiembre 14 de 1859. 
Mi muy estimable señor de mi mayor ateiición: 
En los momentos en que mis conipromisos se 

aumentan por la pérdida de Tepic y las agresio- 
nes del enemigo. el Gobierno me previene que 
mande 4 Irapuato I ,500 hornbres con dos baterías 
de  artillería. Semejante orden es imposible cum- 
plirla, porque traería la pérdida del Departamento, 
y, á continuación, la de la República, que no está, 
por cierto, en el mejor estado de defensa, como V. 
S. 1. ve muy bien. Mas como es probable que el 
Gobierno insista, le suplico tenga la bondad, en 
ese caso, de pedir mi separación del mando, dicién- 
dome el Gobierno á quién lo entrego; porque yo 
no puedo pasar por disposiciones que 11ai1 de traer 
la riiina de mi país. 



Sabe V. S. 1. que lo aprecio iiiiicho. Ilisiiiiule 
niis niolestias, y iiiaiide cuanto guste á su más 
aterito seguro servidor Q.  B. S. h1. 

Republica Mexicana. 
L. M. 

Primer Cuerpo de Ej i rc i to.  
General en Jefe. 

E. S.:  
Por la coniunicación de V. E., de fecha 5 de1 

actiial, nie he iiiipuesto coi1 la iiiayor indignación 
de que han aparecido en el Boletín de San Liiis 
Potosi, correspondiente al 19 de septiembre últi- 
nio. cuatro cartas que se suponen iiiías porque se 
ha puesto en ellas mi nonibre, y que son dirigidas 
tina al E. S.  Presidente de la República. otra á 
\'. E. y dos á los 11. SS. Obispos de Guadalajara 
y de San Luis Potosí. Aun no Iia llegado á iiiis 
manos el impreso citado; ignoro, por lo tnisiiio, el 
conteiiido de dichas cartas, y por esto tetigo el seii- 
tiiniento de iio poder desiiietitir una por iiiia todas 
siis falsedades; pero las rechazo en sil totalidad 
con toda la energía de mi carácter, y declaro ante 
la Nacióii que dichos dociitneiitos so11 apócrifos é 
iiireiitados sólo por la perversidad de los enemigos 
de iiii patria, que iiiiserables en todos siis actos 
usan á iiieriiido de esta clase de ardides para en- 



gañar á la iiiultitud inexperta, pretendiendo, como 
di- V. E., presentarse ante la República y ante 
el mundo todo en una situación bonancible, que 
está muy lejos de ellos. 

Pero para que se sepa la rerdad de las cosas y 
para que se desinipresionen las personas que ha- 
yan dado crédito á diclias especies, es de mi deber, 
como Jefe del Priiiier Cuerpo de Ejército, hacer 
presente al Supreriio Gobierno y á mis conciuda- 
danos todos que la posición del enemigo, lejos de 
ser ventajosa para él, es cada día niás y más difí- 
cil, según se demuestra por el siguiente cuadro 
que bosquejaré inuy someramente. 

Existe11 en Tepic Rojas y Coronado con mil y 
tantos hombres de cliusnia desnioralizada y sin 
una cabeza que dirija sus operaciones. 

Pocos días despuésde su entrada á Tepic, eiivió 
Coroiiado uiia sección de 600 hombres con tres 
piezas de artillería á las órdenes del ex-coronel 
do11 Ignacio Valenzuela, rumbo á Saii Lionel, y, 
cerca de aquella hacienda. en el rancho de la La- 
bor, fué batido por el Teniente Coronel don Ma- 
nuel Lozada, que se le presentó allí con sus fner- 

. zas auxiliares. 
E1 golpe de Lozada fué tan certero que sncum- 

bió toda !a sección de Valenzuela, muriendo 61, en 
uiiióii de su 29 en Jefe, y perdiendo toda su arti- 
llería, arnianiento, iiiuniciones y demás pertrechos 
de guerra, que quedaron en poder de Lozada; Co- 
ronado pretendió ir en auxilio de Valenzuela, pero 



regresó en el acto temeroso de correr la rnisnia 
siierte. Desde eritorices los clisidentes en Tepic tio 
se atreven á salir de la ciiidad, porqiie apenas lo 
intenta ciialqiiiera de ellos, cae eri niarios de Lo- 
zacla que le aplica el castigo de la ley. 

He aqiií. piies. qiie la sitiiacióti de Coroiiado no 
piiede ser más triste, piiesto que tii piiede empren- 
der nada, iii miicho nieiios pensar eii internarse, 
porque Lozada con sus auxiliares está posesiona- 
do del hloiite de los Ciiartos. 

La ciudad de Tepic lia sido abandonada por sus 
hahitatites. que iio puede11 sufrir las depredacio- 
iies de siis opresores. 

i31 Sur  de Jalisco, qiie está ocupado por las 
fiierzas de Rocha y Valle, es testigo no sólo de la 
criiiiitial coriducta de esas gavillas, si110 también 
[le SLI extremada cobardía y de su falta absoliita de 
vergiienza. Tiene Rocha, entre sil batallón, el de 
Pueblos Unidos y la gavilla de Cheesnia~i, cerca de 
1ni1 homkires, y Valle de ciiatrocientos á seiscien- 
tos. regulartnente. 

Hace uii mes expedicioiié por ese ruinho para 
lintir al erieniigo, el ciial concentró entonces todas 
siis fiicrzas. iricliisa la cua<lrilla de Rojas, que en 
iiúiiiero de seiscieiitos á setecientos lionibres se lia- 
1lab;i entoiices en aquel terreno; así corno la de 
Rocliíii, que coiistade ciento y taiitosliombres; y, 
sin embargo, iio corisegui que se detuviesen en 
iiiiiguiia parte á esperarnos, Iiiiyendo todos llenos 
de terror hasta iiiás allá <le Zapotláti el Grande, 
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en donde se dispersaron por distintos rumbos, re- 
sueltos 4 no batirse. E n  mi regreso á Guadalaja- 
ra, la Providencia quiso presentarme en el Ilaiio 
del Cuicillo á las gavillas reunidas de Rojas y Va- 
lle, y V. E.  sabe que s610 mi caballería las derro- 
tó. haciéndoles considerables estragos. 

Ultimamente acabo de emprender uiia nueva 
expedición en aquel runibo y, como de costumbre, 
el enemigo huyb á la primera noticia de mi salida. 
sin qiie lograse verle la cara en todo el tiempo <le 
mi expedición. 

Hace cerca de iin año que estoy en Guadalajara. 
y los contrarios iio han interitado acercarse á di- 
cha ciudad, siendo cada día mayor su desconcierto 
y, por consiguiente, menos su esperanza. 

En cuanto á la gavilla de Doblado y Quiroga, 
que ha aparecido en el Departametito de Guana- 
juato, procedente de Aguascalientes, la Nacibii 
toda sabe que desde la primera vez que se presen- 
t6 en León fné batida y derrotada por la bizarra 
división del E. S. General don Adrián Woll, 
mandada en persona por S. E., y que después 110 
se ha atrevido á ititentar nada dicha gavilla, miiy 
disminiiída hoy en su fuerza, ni lo intentará, pro- 
bablemente, porque la desmoralización y la anar- 
quía progresa en ella de una manera extraordina- 
ria. Hallábase dicha gavilla, en San Juan de los 
Lagos, y apenas supo mi salida de Guadalajara 
cuando huyb precipitadamente. 

En cuanto á San Luis Potosi, ¿quién ignora que 
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Degollado está alli aisla~lo y reducido á iiiia fuerza 
qiie no pasa de ciiatrocieiitos hornhres? ¿y quién 
desconoce la del->iliclad de Blaiico en el Jaral. y de 
Tracoiiis eii Saii Felipe, que huyen al pririier 
aiiiago de las fiicrzas del Gobierno? 

Respecto á .\Iichoncáii, (qué puedo decir á V. E .  
ciian(1o snii ~~íil)licos sus aconteciniietitos y ci~arido 
sal~e iodo el iiiiindo qiie la poca geiite que Epita- 
cio Huerta tiene eii Morelia se le subleva á cada 
paso y se le desbaiida para presentarse al Gohier- 
no? I$ii estos últiriios días acaba de verificarse con 
cuatrocientos hoiiihres de la fuerza de Rojo, qiie 
en masa. ariiiados y i~iiiriicioiiados, estropeaiido 
al ofici:il (le la guardia, se salieron del cuartel y 
al>aii<loiiaroii la ciiidad. Doscieiitos lioiiibres de á 
cahalln salieron eii su persecucióri; pero regresaroii 
siii Iial~er apreheiidido A. nadie. Las persoiias inás 
distiiigiiidas fueroii reducidas á prisión; pero Epi- 
tacio Huerta no puede reiiiediar el mal, porque el 
descoiitetito se ha extendido liasta las geiites que 
le están iiiás itiniediatas. 

:Dónde está, pues. esa situación bonancible que 
fiiigeii los eiieiiiigos del orden? ¿Cuáles son sus 
coiiil~itiacioties? (cuál su centro de unióti? (y citál 
sil porvenir? ¿Cómo podrán obtener jariiás ventaja 
alguna, si en lugar de I>ntirse no hacen iiiás que 
huir coristaiiteiiiente? ¿Eii qué cifraii, pues. sus 
esperanzas? Se tiecesita ser tan critiiitial coiiio ellos 
para obcecarse hasta tal piiiito eii esa guerra de 
uandalisriio, que destruye á la Reliública y que no 



triuiifará jamás: y es preciso no examinar á la si- 
tiiación del país para dar crédito á las consejas gro- 
seras que esparceii por escrito y de palabra para 
alucinar en su favor á las gentes de su partido, y 
por lo cual creo que dichas especies, cuya falsedad 
se coiioce fácilmente y cuyo objeto se comprende 
hien. iio pueden de ningún modo ofender al Su- 
prenio Gobierno, ni mucho menos á la lealtad del 
que suscribe, tan acreditada de tantos modos y por 
tanto tiempo á la faz del mundo. 

Creo que no debo ni ocuparme en contestar 6 
los enemigos de la Nación, que pretendeti hacer 
aparecer desacuerdo b i t re  el Supremo Gobierno y 
yo, porque este ardid está ya tan gastado y tan 
desmentido con los hechos, que absolutamente no 
puede producir efecto. Todo el*n~undo sabe cuáles 
son los vínculos de amistad que me ligan hace 
muchos años con el E. S. Presidente de la RepU- 
blica y con V. E. Saben bien nuestros conciuda- 
danos que S.  E. el Sr. Presidente, V. E. y yo, 
constantes defensores de nuestra causa, hemos 
sido compañeros en la guerra, en el infortunio y 
en las prisiones, siifriendo conformes toda clase de 
penalidades, sin disentir jamás en lo más leve, y,  
antes hieii, anudando cada vez más y más nuestra 
mutua adhesión; y, sobre todo, Ahualulco, Aten- 
quique, San Joaqiiín y Tacubaya hablan muy alto 
para desirientir esas especies. 

Los que han llevado su avilantez hasta el punto 
de asegurar que yo ameiiazo á la adiiiiiiistracióii 



y que iiiteiito arrojar de la Presidencia al Jefe de1 
Estado, se eqiiivocaii niiserablemente y desde lue- 
go clan á eiitetider que iio nie conocen eii lo abso- 
liito. Yo sé sacriiicartiie por iiii patria, sé cotisa- 
grarle niis déljiles servicios, sabré morir por ella 
cuando llegue el caso; pero iio sé traicionarla. Las 
arnias que iiie Iia coiifiaclo para su defensa no las 
eiiiplearé jaiiiás eii coiiiplicar las dificultades de  
su situacióii. 

U si he saljido sienipre pelear con resolución 
por la causa de la sociedad, de la religióii y de la 
itidepe~ideiicia de nii patria, sabré taiiibiéii respe- 
tar y obeclecer al GohieriioQlue la Nación ha que- 
rido darse para qiie rija siis destiiios, y ol~ligaré á 
los detiiás á qiie así lo liagaii. eri cuaiito dependa 
[le mis facultades; porque estoy co~iveticido de  
qiie de ello depeiicfe la salTacióii de México, que 
es todo lo que anhelo, puesto que tiingúii gobier- 
iio puede existir siii ser obedecido, ni puede haber 
iiacióti siti gobieriio. 

Késtariie sólo manifestar áV. E. que la brigada 
de I ,  500 lioiiibres qiie nie tietie pedida para las 
operacioiies del Bajío. iiiarcliará eii el riioinento 
eti qiie se acabe de expeditar sil salida. 

Dios y Ley. Ciiarlel General en San Juan de  
los Lagos, octithre I 7 de 1859. 

E. S. hliiiiztro de Guerra y Marina 



República Mexiana. 
L. M. 

Primer Cuerpo de Ejéroito. 
Geoeral en lefe. 

E. S:: 
Desde hace más de diez meses que el Supremo 

Gobierno me confió los mandos político y militar 
del Departamento de Jalisco. no se me ha dado 
ninguna clasede auxiliocon que atender álasinipe- 
riosas necesidades que demandan el sostenimiento 
de sii guartiición y del Primer Cuerpo de Ejército 
con el inmenso material de guerra que se ha cons- 
truído. Desde esa época también me he dirigido 
al E. S. Presidente y á V. E. por medio de cartas 
particulares y comunicaciones oficiales, y perso- 
nas de todo respeto comisionadas por mí, pintan- 
do: ya todo lo aflictivo de mi situación, y ya las 
consecuencias que de ella preveía. 

Con un sentimiento real digo á V. E. que aque- 
llas consecueticias se han realizado, y que mi si- 
tiiación muy ligeramente voy á bosquejarla. 

Hace once días que á la guarnición que quedó 
en Guadalajara no se le da socorro, y que seis 
días de haber qiie piide conseguir, haciendo los 61- 
timos esfuetzos, para la fuerza que conmigo have- 
nido á este punto para recibir la conducta, han co- 
rrido ya, sin que, absolutamente hablando, tenga 
medio que poner eti práctica para tener lo necesario 
que dar á la tropa en mi riielta á Gnadalajara. 



1311 este concepto, no serán á V. 1.:. extraiías 
niis lxesuncio~ies de creer que prolongátidose por 
niás tienipo tiii sitiiacióii, tio será difícil que la 
guariiicióii de Griadalajara y este Primer Cuerpo 
de Ejército, azuzados por el hatilbre y la miseria, 
se deshari<Ien y eii la crisis actual den el escátidalo 
á la Xacióti de que una parte de tropa que ha al- 
canzado triuiifos gloriosos, cometa esta defeccióri 
inevitable, si se atieti<ie al peiioso móvil que los 
'impulsa. 

Creo ii~i deber t razará  V. E. este cuadro que, 
por muy triste que parezca, iio pinta con exacti- 
tud la realidad, y decirle que e11 este caso desgra- 
ciado, y no reiiioto, salvo iiii responsabilidad, coiiio 
tatiibiéii que eti los tiioinentos precisos de recibir 
una cotidiicta de caudales, es cuariclo la crisis ha 
tocado á SLI térniiiio. Por lo tanto, manifiesto á V. 
E. que yo no puedo respotider de la seguridad de 
la conducta, la qiie iiidudal>lemetite perniaiiecerá 
en Guadalajara expuesta á mil azares, puesto que 
no puede embarcarse hasta tanto no se haga atites 
la campaña en Tepic, para lo que no cuento coi1 UII 

centavo; y los dereclios que la conducta deba pro- 
ducir tio puede contarse con ellos hasta el monien- 
to eii que el comercio poiiga sus caudales para que 
sean embarcados, lo que seguraiiierite no harán 
antes de tener libre un puerto por donde verifi- 
carlo. 

Repito á V. E. que coi] seiititiiietito, pero ini- 
pulsado por ttii dehei- y salva~iclo tiii responsal~ili- 



dad, le manifiesto lo ya expuesto, para que así lo 
haga al E. S. Presidente de la República, y S. E. 
determine lo conveniente. 

Dios y Ley. Ciiartel General en San Juan de los 
Lagos, octubre 1 7  de 1859. 

Leozardo il4ávqtder. 

E. S. Ministro de Guerra y hlarina. 

Ministerio de Guerra y Marina. 
Sección de Operaciones. 

Puse en conocimiento del E. S. Presidente sus- 
tituto la nota que me dirigió V. E. de su Cuartel 
General de San Juan de los Lagos el 17 del que 
acaba, en que manifiesta la crítica situación en 
que se haya, por carecer de recursos para cubrir 
las atericiones de ese Cuerpo de Ejército y guarni- 
ción de Guadalajara; haciendo presente al mismo 
tietiipo que niielitras no se haga la campana de 
Tepjc, no puede ser embarcada la conducta de cau- 
dales, y, por consiguiente, tampoco puede contar 
V. E. con los derechos que produzcan las cantida- 
des que coloqiie el comercio eii aqnella plaza. En 
contestación me manda decir á V. E:. el General 
Presidente. que, persuadido el Gobieriio de las es- 
caseces que sufren esas beueniéritas tropas y de la 
imperiosa necesidad de atenderlas conveniente- 
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mente, ha redoblado sus esfuerzos para proporcio- 
liarse fondos, á fin de hacer á C. E. titia reniisión 
considerable; y auii detuvo la cotitestación de esta 
nota hasta saber el resiiltado de una iiegociacióri 
empreiidida coi1 el Venerable Clero, dela que espe- 
raba la adqnisición de algiiiios recursos, para des- 
tinar una parte de ellos al objeto indicado; pero 
tal tiegociaciSii no ha podido llegar á u11 arreglo 
definitivo, y ,  por consigiiieilte, el mismo Gobierno 
rio tiene todavía proporción de llenar los deseos que 
lo animan en tan interesaiite objeto. No obstante, 
cotitiriúa esforzáiidose el Gobierno eti este sentido, 
y tan liiego conio coiisiga recursos reniitirá á V. 
E. los suficientes, piies conoce niii). bien siis ur- 
geiicias para cubrir los graves coinproriiisos que lo 
rodean. 

En cuanto al cobro de la coiitrihiición del riiio 
por ciento sobre capitales, de qiie nie habla V. E. 
e11 nota separada, deho decirle qiie este asuiito Iia 
pasado al hliiiistei-io de Hacienda para la resolii- 
ción conveniente; pero S. E. el Presidente ine ha 
manifestado qiie se aprol1ar6 lo coiisultado por V. 
E., porque considera qiie con ese recurso podrá 
cubrir sus niás urgentes ate~icioiies. 

Penetrado V. E. de que el Gobierno no cesa eii 
sus diligeiicias de arbitrar recursos. y de la segii- 
ridad de que liiego que los coiisiga le reiiiitirá los 
iiecesarios, debe V.  E. esforzarse dc iina iiiaiiera 
eficaz por coriserrar el orden y la disciplina en la.? 
irol3as de su digno iiiaiido, 1- asegiirar los cauda- 
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les confiados á su custodia, entretanto se dirigen 
á su final destino. 

Dios y Ley. Mkxico, octubre 31 de 1859. 
Covona. 

E. S. General eti Jefedel Primer Cuerpo de Ejér- 
cito, don Leonardo Márquez. 

N? 15. 

Ministerio da Guerra y Marina. 
Sewión de Operaolones. 

E. S.: 
Hoy ha llegado á conociniiento del E. S. Pre- 

sidente que por orden de V. E. se han extraído 
600,ooo pesos de las dos conductas que se encuen- 
tran de tránsito en esa capital, procedentes una 
de ésta y otra de Guauajuato. Grande ha sido la 
sorpresa disgusto que ha causado á S. E. esta 
noticia; y su primer deseo, despues de saberla, ha 
sido el que manifieste á V. E. terminantemente, 
como lo hago, su invariable resolución de que la 
suma de que se trata sea devuelta inmediatamente. 

Al buen juicio é ilustración de V. E. no pueden 
ocultarse las funestas consecuencias que debe aca- 
rrear una medida, que no sólo ataca violentamen- 
te la propiedad particular, sino que la ataca cuan- 
do se halla hasta cierto punto bajo la garantía del 
Gobierno y asegurada por las armas de la Nación. 
Con tales condiciones parecía imposible que llega- 
ra á acontecer un conflicto, si no era por la triis- 
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nia iiiaiio encargada de iiiipedirlo; y esta circuiis- 
taiicia, que desgraciadanieiite concurre en este 
caso, presenta grandes riiotivos de descrédito para 
el Gobierno y para el país entero. Lo cjne ya ha  
sufrido éste con las exacciories de caudales iui- 
puestas por los reroli?cionarios á la casa de tiioiie- 
da de Guaiiajuato, y en lo qiie no hubo las cir- 
cuiistaiicias que cori~iirre~i eti el hecho eii ciiestión, 
era más qiie suficiente para formar uiia dolorosa 
experiencia y para huir de actos tari irregiilares co- 
triovejatorios. Por otra parte. V. E. sabe Iiasta qué 
punto es sagrada la fe del Gobierno, y que por 10 
iiiisino iio basta ningiina corisideracióii para vio- 
larla, y miicho nienos en casos en que piiederi al- 
terarse ó indisponerse las buenas relaciones de la 
Nación con las potencias amigas, que tatito enipe- 
íio tiene el Gobierno e11 conservar. 

S. E. el Presidente supoiie que T'. E., afligido 
y preocupado con las escaseces que sufren las 
fuerzas de sil mando, quiso remediarlas á todo 
trance, sin medir el tamaño de las coiisecuencias 
del paso que adoptó para ello; pero no diida que 
ciiando haya exarnitiado los males que debe pro- 
ducir, y se imponga de que el Siiprenio Gobierno 
de la Nacióii ni por 1111 iiioiiiento aprobará actos. 
semejantes, se apresiirará V. E. á reuiediarlos, 
devolviendo sin deniora alguna los caudales que 
iiiandó extraer, ó eii caso de haber consumido 
parte de ellos. lo que exista, daiido cuenta á este 
Ministerio para que se reintegre lo gastado. 



Tambien ordena S. E. que se deje en entera li- 
bertad d los particulares que han puesto dinero en 
las conductas de que se trata, para que dispongan 
de  él como les parezca conveniente, niientras puede 
expeditarse el camino para que sigan los caudales 
al puerto en que deben ser embarcados. 

Lo comunico á V. E. de orden del E. S. Presi- 
dente, para su exacto cuiiipliniiento. 

Dios y Ley. México, tiorienibre 2 de 1859. 

Corona. 

E. S. General cloti Leotiardo Márquez, en Jefe 
de1 Primer Cuerpo de Ejército.-Guadalajara. 

República Mexicana. 
Primer Cuerpo de Ejercito. 

General en Jefe. 

E. S.: 
Con esta fecha digo al E. S. Gobernador y Co- 

mandante Generaldel Departamento, lo siguiente. 
VE. S.: He regresado á esta capital á la cabeza 

de la división que ha venido custodiando la con- 
ducta de caudales que recibí en San Juan de los 
Lagos, y que debe continuar su marcha hasta el 
puerto de San Blas, ó Santa Cruz, coiiforme á la 
oportunidad que para su embarque se presente. 

<(A mi llegada he tenido ocasión de sentir por la 
centésima vez toda la gravedad de la situación en 
que nos encontranios en el Departamento de Ja- 
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lisco, sititacióii que, sir1 iiti recurso salvador extra- 
ordinario, no p~iedeprolongarse ya por niás tiempo, 
sitio que muy en breve nos envolverá en sus com- 
plicaciones, hacietido desaparecer de la escena po- 
lítica al Frinier Ciierpo de Ejército, que tio tielte ya 
eleinetito algiino para seguir subsistiendo, y que, 
por la fuerza de las cosas, vendrá á disolverse al 
cabo. Las trasceiidencias que de esto recrecería11 
son tan palmarias, que iio pueden ociiltarse á per- 
sotia algiiiin y titenos á V. E., tan iiiteresndo como 
yo en las dificultades que nos circiitidati, y que re- 
porta coiiniigo el gravísiiiio peso de la situación 
qiie hace tantos iiieses estaiiios atrarresando. 

crLa <Irs~iioralizacióit y disoliicióii del Prinier 
Cuerpo <le Ejercito en Jalisco, (laría por resultado 
iniiiediato la pérdida de tatitos sacrificios qiie para 
sil sostén se hati heclio á inuy grande costa; sacrifi- 
cios iio sólo por pi*rLe del Gobierno nacioiial, siiio 
priticipaliiieiite por piirte de una sociedad que Iia 
apurado hasta siis recursos extremos para asegu- 
rarse las jiarntitías qiie perderá por entero cles<ie el 
tiiotiieiitu en iluc drjc de existir el dique qiie ha es- 
tado coirtenieiiilo csc torretite (lerasta(1or de iiiriio- 
ralidad, de \.aiiilalisiiiii, de destrucció~i, rcpreseii- 
taclo por iiiiiiiiiieral~les gavillas <leiiiagogas qiie 
est6ri á c:iz:~ de In oc:i.sihii priiiiera eii qiir piieclari 
saciar sus itisliiitos de pillaje, de asesinatos G iii- 
cetidio, 1i;isIii PI cxtei-t~iil~io c~iiipleto de [orlo el 
Iiirii que se puede clisfriitnr eri socieclacl. 

,<:lrietiiis (le la pi.r~Iii1:i ile sacrificios t;iii caros, 



hay que coiisiderar el rudo golpe que se prepara 
contra la causa nacional, supuesto un trastorno en 
Jalisco. La pérdida de este Departamento vendría 
á ser tanto como la de la tiiitad de la Nación, que 
caería indefectiblemente en manos de la demago- 
gia, si11 que después de esto hiibiese obstáculo su- 
ficiente que oponer á sus avances, qiie sería11 direc- 
tos á poner en conflictos á la capital de la Repú- 
blica. ¿Y ésta, eii seniejante caso, podría parar con 
biien éxito tan terrible golpe? No lo sé; tii qiiiero 
vernie en el caso de augurar la resolución que 
hahría de tener un problema, cuyo desenlace sería 
de vida ó miierte para una causa sagrada. 

.De semejante situacióii yo no hago cargo más 
que á la fuerza de las cosas que nos ha11 arrastra- 
do hasta el extremo de presentarnos eti espec- 
táculo ante la Nación, ante el mundo todo, comba- 
tiendo si11 intermisión contra una verdadera bar- 
barie que todo lo ha  destruído, porque todo estorba 
al desarrollo de sus proyectos. Una liicha proloii- 
gada entre la nioral y la corriipción salvaje hare- 
ducido al verdadero partido nacional hasta el ex- 
tremo de encontrarse exhausto de eleiiieiitos de 
todo género, para combatir con iin hatido briital, 
que de nada carece, porque todo lo tiene11 las fie- 
ras entretatito conservan sus garras destriictorns 
y un campo extenso donde ejercitar i i s fe races  
instiiitos. 

«La agriciiltura no existe eii el Departametito 
de Jalisco; porque la devastación, el pillaje y el 



. iricendio hati hecho desaparecer no sólo los giros, 
iio sólo los iiegocios más bien sistemados, sino 
hasta lo iiiaterial de las fincas rústicas. Por la 
rnisina razón iio existe la minería, y, además, siis 
escasos productos se exportaii clandestitiameute 
por los puertos que ocupan las chusmas enemigas, 
que percibe11 los iiisigiiificaiites derechos que ellos 
causan. La iiidustria fahril desaparece por la falta 
de consuriiidores que hagati el cortiercio, y éste se 
enciieiitra eii una coinpleta' parálisis. supuesto 
que iiing-ulias garantías se tieneii para recorrer los 
caniiiios públicos, ni siquiera para iiiaiiteiier uiia 
corresporideticiaseguida coii poblacióii algiiiia, aúii 
de las iiiás2 iiiiiiediatas á esta capital. 

,<Esto ha segado todas las fueiites de la riqueza 
pública, liasta el grado de que la sociedad pre- 
senta ya i i r t  ciiadro de verdadera miseria, y aiiie- 
naza con iiii porretiir prefíado de fiinestidades sil; 
ciiento. El sistema de Hacietida no se platitea sino 
en la Capital y los siibiirbios, resiiltaiido de aquí 
que el erario público esté co~iipleta~iieiite exhaus- 
to, y para hacer ingresar á él pequeiiísinias siiinas, 
es iiidispensable hostilizar á todas las clases, qiie 
demanda11 á gritos un respiro y que con una opo- 
sición puranielite negativa hacen, sin pensarlo tal 
vez, tina guerra sorda, pero terrible á la buena 
causa. No obstante todo esto, el Primer Cuerpo de 

i En el Maliiherto que inisertaiuos eti los Axieror dice nbsoitrlu en 
ver de co>,z$:ein. 

2 En el mismo Manifiesto dice rriuy en vez de trins. 
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Ejército se ha sostenido, aunque de una manera 
muy precaria, por espacio de diez meses, sin llegar 
ácontar con los elementos necesarios para empren- 
der una campaña en forma y definitiva; sino limi- 
tándose á conservarse en su posición y á luchar 
con tantos elementos de disolución conio á cada 
paso se' presentan; aun ha hecho más: concurrió, 
en medio de la miseria, con parte de sus fuerzas á 
la defensa de México, en la batalla de Tacubaya, 
sin que para emprender tan larga expedición con- 
tase con recurso alguno. 

.Pero por fin ha llegado la vez de no poder con- 
tar con la subsistencia del día presente, y menos 
proveer para la de mañana. La clase de tropa ape- 
nas está socorrida uno que otro día, y frecuentes 
son aquellos en que los Sres. jefes de los cuerpos, 
sin prest para sus soldados, tienen precisión de 
comprometer su crédito personal, [que no les es 
ya posible seguir comprometiendo,] para propor- 
cionarles un mezquino alimento. Los Sres. jefes y 
oficiales en meses anteriores recibían una mitad 6 
cuarta parte de su haber; hoy ni esto reciben. y,  
sin embargo, han emprendido repetidas marchas, 
algunas casi descalzos, muchas á pie y todas con 
hambre' ; snjetosá privaciones que hacen insopor- 
tables las penalidades de la más insignificante 
campaña. 

i En el Manifiesto citado tiene e! dativo Ir entre SI y firrsrrilan. 
r En el mismo Manifiesto dice tnvckal y todo>, en vez de muchos y 

todos. 



nHasta cierto punto tengo satisfacción en tefe- 
rir lo qiie antecede, porque ello revela1 á la Na- 
c i ó ~ ~  toda cuánta es la lealtad, cuánta la abnega- 
ción de su Primer cuerpo de Ejbrcito. Orgullo ten- 
goeii niandar soldados hanihrieiitos, pero leales y 
valientes; motivo de orgullo es para un General 
mandar cinco mil hombres, que se puede decir son 
otros tantos mártires de la causa nacional, sin que 
hasta hoy haya habido un discolo que reniegue de 
los principios cuya defensa ha proclamado. 

«Pero no puede ni debe esperarse esto mismo 
para todos los días; porque ese temple, esa tensión 
heroica en masas niinierosas, son fenómenos que 
hoy aparecen y mañana no han dejado ni la huella 
de su paso, y más cuando se está en contacto con 
un eneniigo, ciiya arma priiicipal es la sediicción, 
la corrupción por toda clase de medios. 

«Ese contacto es tanto niás peligroso, cuanto 
que es itidispetisable niatitener á la tropa en el 
acuartelamiento consiguiente á la campana que 
sostiene; hay necesidad de disitiiiilar faltas que co- 
rrompeii el espíritu de la discipli~ia militar; hay 
precisión de observar ese sistenia de transarcio~ies 
prudentes, que concluyen con hacer olvidar la ri- 
gurosa suhordinacióti prevenida por la Ordetianza. 
Aun hay más: ha sido forzoso, y iio una sola vez, 
dejar pasar desap~rcibidos Iieclios que, en circutis- 
taticias iiortiiales, habrían traído sobre siis autores 
las peiias iiiás sereras que las leyes imponen. 

i mi el citado ~ a l i i f i i s t o  dice ~rueinr-d e!? r c i  de r z i r . i  



c<iY qué se puede emprender con seguridad, con 
u n  ejército en que se palpan ya síntomas de tal 
natiiraleza? ¿Ni cómo es posible que tome sobre sí 
un General en Jefe la responsabilidad consiguiente 
á semejantes gérmenes de inmoralidad, originados 
por una situación tan difícil como ajena de rolun- 
tad? Que juzgue la Nación entera; que respondan 
á ella los aniigos y enemigos de la causa que re- 
presentamos; que califiqueti' el valor de dicha si- 
tuación el sentido común más vulgar. 

crYo he pe;niatiecido, sin embargo, en el puesto 
donde el Supremo Gobierno exige mis servicios; 
y no es porque desconozca que la situación es 
complicada por demás; no es porque deje de com- 
prender que reporto indirectamente las trascen- 
dencias de esa complicación; no es porque ignore 
que los que miran las cosas de lejos prejuzgar1 ne- 
ciamente sobre una falta de acción. que sólo es 
impiitable á las misnias circunstancias, y que aun 
los que 1;s miran tan de cerca, que en realidad las 
palpan, censuran y vociferan, porque no entien- 
den que no es2 vulgo ignorante, que no es la inul- 
titud novelera la que ha de desempeñar el papel 
de un confidente en revelaciones que pueden im- 
portar la muerte del que las hace. 

irPor salvar nii reputación, yo habría podido, si 
atendiese sólo á mi persona, separarme de una po- 

i 'raiito eii e l  original como eii el I l ~ n i f i e s t o  citado estii en plural 
este veiho, <lcbiendo ser eii r i< i~ i i la r .  

2 Eii ei ~iiirrno Iilatiifiesio tiene el srtiruio e,. 



sicióii tan espinosa, depositando el mando del Pri- 
mer Cuerpo de Ejército en manos del jefe á quieii 
corresponde. ó habría abandonado á los eiieniigos 
un campo estéril, donde se tielle que sucumbir por 
consunción y si11 la gloria de pelear; ó podría taiii- 
bién, con el estoicismo propio de un hombre bota- 
do al sacrificio, resignarme á presenciar la disolu- 
ción conipleta de las fuerzas de mi mando, hasta 
perecer siii gloria en el plinto que se nie ha seña- 
lado, en compañía del último veterano que per- 
maneciese á mi lado. Pero ninguno de estos extre- 
mos es aceptable cuando se trata sólo del triuiifo 
de iina causa coiiio la que representamos, y para 
cuyo sostéri es indispensable que, tanto yo conio 
todos sus defensores, nos desprendamos por entero 
de cualquier sentimiento de personalidad propia. 

.En efecto, yo no podría pretender con honor 
exonerarme de una resporisabilidad terrible, depo- 
sitando eii otras nianos un mando difícil, tan sólo 
porque su peso hiciera vacilar las mías. Tampoco 
debo abandonar la posición á un enemigo salvaje 
para ir á otra parte en busca de subsistencia y 
gloria; porqiie ello seda lo mismo que abandonar 
en el último trance y á'las más terribles eventua- 
lidades á una sociedad que se ha sacrificado hasta 
el fin por sostener un Cuerpo de Ejército, en cuya 
lealtad había confiado ciegamente, á cuyo valor 
había encomendado sus intereses materiales, la 
defensa de sil culto, la garantía de las vidas de sus  
conciudadanos, el esciido del honor y de las virtu- 



des de sus mujeres. No debo, por fin, resignarme 
á sucumbir neciamente en una inacción completa; 
porque ello daría el mismo resultado que abando- 
liar el campo á los enemigos, con la sola diferen- 
cia de poder contar con algunos días más de una 
existencia agonizante. No: mi deber Único, mi 
gran deber, es hacer un esfuerzo para abando?znr ' 
una crisis también suprema. Lo hare; á ello estoy 
resuelto. Ese esfuerzo nos salvará definitivamente, 
ó, en caso contrario, no reagravará nuestra situa- 
ción. 

nLa dificultad del momento consiste en la elec- 
ción del medio que represente ese esfuerzo. Puede 
ser un medio extremo; pero aceptable, cuando 4 
la faz del muiido civilizado podenios protestar, sin 
temor de ser desmeiitidos, que tratamos nada me- 
nos que de salvar la existencia de la sociedad, pro- 
fundamente conmovida en sus mismas bases; de 
salvar los intereses más caros de esa misma socie- 
dad, como el honor, la vida, y la poca riqueza ma- 
terial que, en medio del torbellino revolucionario, 
se ha  podido conservar á pesar de los salvajes es- 
fuerzos de los enemigos naturales de toda conser- 
vación. 

ccLo apremiante de la situación presenta ese me- 
dio. Me encuentro en esta ciudad con precisión de 
dar garantías á una conducta de caudales que 
montan á la cantidad de un millón nos.ecientos 

i Abordnv, enmendd eo ru dcelnraci6o el Sr. General. Nota d d  ori- 
ginal. Erfa misma palnbrn eila que aparrce en d Manifiesto citado. 



setenta y cuatro niil pesos,I qiie habrán de ser con- 
ducidos al trarés de los eiieniigos, hasta el piiertq 
donde deba hacerse sil embarque; nias para coii- 
seguir este objeto necesito emprender una campa- 
ña en toda forma J., tal vez, eii distiritas direccio- 
iies; cle lo contrario, iii puedo hacerme respoiisable 
de la seguridad de la coiiducción, ni tampoco de 
las operaciones desorderiadas de un Cuerpo de 
Ejército desnioralizado, porque tiene hambre, á la 
vista de los recursos con que puede satisfacer sus 
iiecesidades. Eri tal siipiiesto, los expresados cau- 
dales tio cuenta11 con segiiridad, iii eii el camirio 
que dehen etiipreiider, ni eii su periiiatieiicia en 
esta capital, niientras yo rio cuente coi1 los recur- 
sos peciiiiinrios iiidispensables para darles respe- 
tabilidad y clisciplitia á las fuerzas qiie deberi ser- 
virle' de ciistodia. No riie queda iiiás iiiedio que 
el de ocupar provisionalmente uiia pequeña parte 
de los iiiisiiios caudales para darle seguridad al 
todo. 

«Este paso estaría obviado si se pudiese coiitar 
en el Departanieiito coii el pago de los derechos 
que causa la exportacióii de los niisriios caudales; 
pero de tales dereclios ha dispttesto de anteniano 
elSiipreiiioGobierno, y atin estoy inforinado de que 
ha recibido tanibiéii uiia sunia por ciientade los de- 
rechos que correspoiidaii á los caudales que eii esta 
capital se pongaii en coiiducta. Así es qiie el Pri- 

1 E" el citado >laiiifieito tieiie Ir coilurici5" y entre9na3 y g,<e. 
2 En el mislnn U~l l iFcs fo  dice s e l v z , i e ~  en vez de i e n . i ? r .  
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mer Cuerpo de Ejercito ha tenido que aceptar una 
responsabilidad grarísitna sin que se le expedite 
recurso alguno para que con honor la deseitipeñe. 

.Por lo mismo, y creyendo de nii deber, ante 
todo, salvar la causa nacional y la sociedad anie- 
nazada inminentemente por la actual situación; 
considerando qiie entre los extremos de perder, ó 
exponer á perderse. los caudaies cuya seguridad 
se me ha encomendado, y ocupar temporalmente 
una parte de ellos para dar seguridad al total, es 
preferible lo segundo, y taiito más cuanto que el 
Gobierno puede pagar esa parte que se ocupa, lo- 
grando así salvar la crisis ). satisfacer á los acree- 
dores; atendiendo á que la elección de este extre- 
mo garantiza el porvenir de los mis~uos girosin- 
teresados en las caudales puestos en condiicta; 
calculando que con la cantidad que se ocupe basta 
para llevar á cabo la pacificación del Departanien- 
to de Jalisco y el recobro de tres puertos del Pa- 
cífico, cuyos productos son bastantes para el rein- 
tegro de los capitales ocupados; teniendo presente 
que este medio franqueará un respiro á la sbcie. 
dad de Guadalajara, cuyos recursos están comple- 
tamente agotados: que. asegurarido este procedi- 
miento la paz, abre las fuentes de :a riqueza pú- 
blica y despeja un iumenio territorio e:i que poder 
desarrollar las leyes fiscales, cuya ejer~ción está 
Ifi:iltwin :LY- aklr3 caei sólo á !a Capitzl: cotiside- 
rando que U n  goiiierrio legítiiiio puede ~cepta; 

1 Eii el Maiiiheiro c ado dice rir ri eii ~ e z  de di.1. 



honrosamente la ocupación teniporal de una fuerte 
suma, porque puede garantizar completamente ' 
su reintegro y los intereses legales que devetigueii 
los caudales ocupados; y en coi~sideración, por fin, 
á que el Supremo Gobiertio Nacional ha delegado 
eii mi persona sus amplias facultades discreciona- 
les para arbitrar medios de salvación, aún en pe- 
ríodos metios críticos que el presente. he resuelto 
disponer que de los caudales puestos en conduc- 
ta que se encuentra depositada en esta capital, á 
cargo de don Pedro Jim6tiez y de don J. M. Ber- 
mejilla, sean ocupados seiscientos mil pesos, con 
aplicación exclusiva á la canipaña en la pacifica- 
ción del Departamento, y para la seguridad que 
demanda el transporte de una surna tan cuantiosa, 
conio es la que forma la conducta que debe ser ex- 
portada. 

crPor taoto, mandará V. E. que se proceda á 
dicha ocupacióti por el Juez de Distrito de esta 
capital. con intervención del coiiductor responsa- 
ble y de la Jefatura de Hacienda del Departauien- 
to, dando al acto todas las formas de ley que de- 
ben cubrir la responsabilidad de este Cuartel Ge- 
neral y de ese Gobierno, y garantizar debidamente 
sus 3 intereses de los propietarios de las cantidades 
ocupadas, dando cuenta luego del procedimiento 

i El Gral. Mgrquez camhiOrsta.palabri por conzpdnifrtnrnlr, en su 
declarsci0ri, y esta e3 la palnbra que aparece en su citado Madfierto. 

2 E" el niismo Manifiesto dice 1s en ver de esto. 
g En ei misma Manifiesto dice los en lugar de sur. 



al Suprenio Gobierno de la Nación, por conducto 
del Ministerio de' Guerra, así como lo verifica 
este Cuartel General coti esta misma fecha.)> 

Todo lo que tengo el honor de comunicar á V. 
E. para su superior conocimietito y el del E. S. 
Presidente de la República, advirtiéndole qne las 
razones expuestas, y las dei~iás qiie coiistan en el 
Xanifiesto que le acoinpaño, son las que me han 
estrecliado á dictar esta medida, coti la cual podre 
ciibrir las atenciones que están bajo nii cuidado, 
aunque con la mayor economía, por cinco nieses; 
niientras que el Gobierno expedita sus reciirsos, 
ó se recobra el orden en esta parte de la Repúbli- 
ca; y snplicándole que coi1 los fondos que el Su- 
premo Gobierno va á etiviarrrie para este objeto 
pague en México la cantidad que aquí se ha ocu- 
pado y sus réditos. 

Dios y Ley. Cuartel general en Guadalajara, 
octubre 25 de 18j9. 

Leo>zn~do .lfiÍi.qwiz. 

E. S. Ministro de la Giierra y Marina 

i El1 el citado Manifiesto tiene el articulo le. 
2 K l  Gral. MArquiz dijo en s u  deciaración que aqui ialraba la ~ l r t i -  

culr sr .  En el Manifiesto Glta tsm11iAn. 



Ministerio de Guerra y Marina. 
Seccion de Operaciones. 

Sr. Geiiernl hlfaro: 
Sírvase U. dirigir por extraorditiario á su titulo, 

el despaclio que sigue: 
<,E. S .  Geiieral eii Jefe del PritiierCiierpodeEjér- 

cito: 
,<Coti fecha 2 del actual dije á V. E. por extra- 

ordinario lo que copio: 
<,E. S.:  Habieri<lo sufrido un <lescalabro las ar- 

bias tiacioiiales al riiaiido del E. S. Geiieral don 
Francisco Paclieco, eii las itimediaciones de Silao, 
eii el que hay que laiiientar la pérdida de tnil honi- 
hres y cuatro piezas de artillería, el E. S. Presi- 
detite me tiianda reiterar á V. E. la orden supre- 
ma de 3 de septiemlxe Último, qiie se le dirigió 
por este 'l~Iiiiisterio, para qiie rerititiese al Bajío 
uiia brigada [le 111il y quinieiitos liottibres, cuya 
cleiiiora lia ocz?iotiado el desastre referido. 

(~I'or lo expuesto. el E. S. Presideiile espera 
que, peiietráridose T. E. de la iiecesiclad que hay 
del ciivío de In 1)rignila iiieiicio~ia~la. dispoiidráV. 
13. sil iiiarclia iiir~iediatatiieiitc, segúii lo dispuesto 
por S. E., para tio coiiiproriirter la suerte de la 
causa del orden g las garaiitiai, riiie latitos sacri- 
iicicis ha lieclio 1:i Sacibii. 



,<Lo qiie tengo el honor de coiiiiinicar á V. E. 
para s ~ i  ciin~plimiento.,, 

iiY lo repito á X T .  E., á fiii de qiie se sirva acti- 
var la salida de esa capital de las fuerzas meiicio- 
nadas, por ser absolutaiiieiite iiidispensable para 
que cooperen al castigo de las niasas de facciosos 
que se lian reunido e11 el Bajío. obrando sobre su 
retaguardia, y qiie segúii las últintas noticias se 
han apoderado de la ciiidad de Guaiiajuato.n 

México, iiovienibre 4 <le 18 j9 .  
c~l -o> iu .  

L. M. 
Primer Cuerpo de Ejárcito. 

General en lefe. 

E. S.: 
Cori esta fecha digo al seiior Contandatite Ge- 

neral del Departanierito de Celara lo que sigue: 
<,Las coiiiutiicacioi~es de U.  de 4 y j del actual que 

á la vez he recihido, nie iriiporieii coi1 sentimiento 
dei descalabro siifrido por la fiierza que niandal~a 
el E. S. General doii I)raiicisco Pacheco, y del 
parte telegráfico que el E. S. Miiiistro de Giierra 
y Maritia le dirige, coi1 feclia j. á fin de que por 
extraordiiiario iiie lo reiiiitiera. Eti coiitestacióii 
sírvase V. iiiariiiestar á S. E. el lliiiistro de la 
Giierra, que desde que recibí sil ordeti de 3 (le 
septietiil>re 6 que hace reiereiicia, le iiidiqué qiie 
estaba eii una iiiiposibilidad absoluta de despreti- 
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derme de la brigada de 1,5w hombres que se mc 
pedía, porque sin ellos yo iio podría expedicioiiar 
en la comprensión de este Cuerpo de Ejército, 
conlo coiitiniiamente lo hago en persecución del 
enemigo. 

acuatido este Cuartel General dijo lo que ante- 
cede á S. E. el Ministro de la Guerra, ni se había 
perdido la plaza de Tepic, conio ha sucedido dcs- 
pués; ni el bandiclo Coroiiado había auiiientado 
sil fiierza y eletneritos de guerra cori los despojos 
de la brigada Moreno; iii taiiipoco las hordas del 
Siir, qne eii cerca <le uii año iio se Iiabíaii atrevido 
á amagar esta plaza, lo hacían, coiiio sucedió dii- 
rante mi últitiia auseticia de ella, para ir á Saii 
Juan de los Lagos á recibir la coiiducta de cau- 
dales. 

'(Además de lo expuesto, el bueii criterio del E. 
S. Ministro de la Guerra comprenderá desde luego 
que enviar hoy una fiierza demil qiiiiiieiitos lioni- 
bres al Bajío, cuando e11 esta parte de la Repú- 
blica cuenta el enemigo con gavillas considerables, 
sería expoiierla á tina derrota segura, que se evi- 
taría si fuese mandada por mí persoiialmeiite, ya 
por la confianza que los soldados de este Cuerpo 
de Ejército tienen cuando me ven á su frente, y 
ya tanibién por el prestigio que mi nonibre ejerce 
en la moralidad del e~ieniigo; pero eii este Último 
caso es indudable que esta plaza importante se 
perdería. Eti vista de estas razones, que hará U. 
presentes al E. S. Ministro de la Guerra, espero 



que S. E. quedará anipliamente convencido de la 
i~nposibilidad que hay para el envío de los nlil 
quiiiietitos honil>res que de nuero se nie pidet1.n 

Y lo translado á V. E. para su conocimiento. 
Dios y Ley. Cuartel General en Guadálajara, 

iioviembre ro de 1859. 
Leo?rnrdo M h ~ q ~ i e z .  

E. S. hfiriistro de Giierra bIarina. 
México. 

N? 19. 

Ministerio de Justicia 
Y 

Negocios Eclesiásticos. 

Con fecha de hoy dice á este hfinisterio el E. 
S. General do11 Leonardo hlárquez lo qne sigue: 

<<Desde este momento ceso en los niandos del 
Primer Cuerpo de Ejército y del Departamento de 
Jalisco. Lo que digo á V. E. para que lo conint~i- 
que al E. S. Presidetite.x 

Y lo transcribo á 1'. E. para sil conociniiento. 
Dios p Ley. Gitadalajara, iiorieinhre 24 de 

r8j9 .  
Ilínr.. 

E. S. Ministro de Guerra. 
hléxico. 



Ministerio de Guerra y Marina. 
Sección de Operaciones. 

E. S.: 
Qiicda enterado este \liiiisterio, por el oficio de 

V. E. de 25 del próxiino pasado, de que en la 
iiiisnia íeclia cesó eti los riiaiidos del Priiiier Ciier- 
po de Ejército y del Departaiiieiito de Jalisco el 
E. S. Geiieral de Dirisióti doii Leonardo hlárquez. 
Lo que tengo el hotior de decir á V. E. en coii- 
testacióii. 

Dios y Le>-. México, diciembre 3 de 1859. 
(D~,ona. 

E. S. 1Iiiiistro de Justicia y Negocios Eclesiás- 
ticos. 

X" 21 .  

Republica Mexicana. 
Primer Cuerpo de EjGrcito. 

L. M. 
General en lefe. 

E. S.: 
Acalio de recibir la ilota <le V. E. ,  íeclia 2 del 

preseiite, que siii pérdida de iiioiueiito iiie apresu. 
ro á coiitcstar, iiia~iifcstáiidole que si grande lin 
sido la sorpresa y el disgtisto del E. S. Presideiite 
<le la Kel~iiblica al teiier iioticia de la ocii~>acióli 
de los sei-cieiiios niil pesos perteiiecieiites á la 
coii:liicta, 1)racticadn por la Coiiiandnncia Geiieral 



de este Departariieiito, en cumplimiento delo dis- 
puesto por este Ciiartel General: es todavía iiiayor 
ini sorpresa y nii disgusto al ver el aplomo con que 
V. E. ine comiiiiica la resolucióti itivariable del 
Jefe Supreino de la Nacibri para qiie se reintegre 
la caiiticlad de que se trata, cuando nadie mejor 
que V. R.  y S. E .  el Presidente de la República 
estáii cotivencidos de la imposibilidad de rerifi- 
carse. puesto que deinasiado saheii, por mis repc- 
tidas cotiiuiiicacioties desde hace mucho tiempo, 
que eiiviieltos en la niiseria los cinco riiil honibres 
que fortiiari este Cuerpo de Ejército, sin calzado n i  
ranclio la tropa, sin sueldo sus oficiales, y cons- 
tanteiiic~ite en campaña, persiguiendo al eneniigc, 
ha sido iiieiiester toda la virtud de qiie están pc- 
seídos para libertar á la  Saci6ti de iiiia catástrofe, 
que le hiibiera costado perder sii independencia. 

Nadie mejor que el Gobierno sabe la instancia 
con que le he pedido recursos, por haberse ago- 
tado cotiipletaniente cuanto he podido proporcio- 
narme en este Departaiiieiito para el iiiatiteiiiniien- 
to de esta fuerza eii cerca de un aiio que ciiento 
del niás coinpleto abaiidoiio por parte del mismo 
Gobiertio, á quien sostie~ie. Y nadie riiejor que V. 
E. está iinpiieslo de que todos niis esfiierzos han 
sido inútiles, porque, á pesar (le pateiitizarle mi 
sitiiacióti y sus coiiseciiencias. jaiiiás he cotisegui- 
do que el Gobierno me aiixilie coti tiada absoluta- 
niente. Tengo en mi poder las co~~iutiicaciones ofi- 
ciales de V. E. y las cartas particulares del E. S. 



Presideiite <le la República. eii que iiie cliceii clara 
y terrninaiiteiiieiite que tio iiie dati iiitigúri reciirso, 
cuyos dociiriietitos piiblicaré si ftiere necesario, 
para que el iiiuiido eiitero tenga coiiociiiiieiito de 
qiie es íitiicanieiite el Suprei~io Gobieriio quien ha 
precipitado el acoiiteciiiiieiito qiie ahora laiiieii- 
tanlos. 

hle Itace V. E. justicia e11 creer que iio se nie 
ocultaii las funestas coiisecueiicias que piiede traer 
al pais la iiiedida de que tios ocupaiiios; pero á iiii 
~ e z  digo á V. E. qiie tariipoco puede ocultarse á sil 
Iiiieii juicio é ilustracióii las cori.secueiicias todarria 
iiiás deplorables que el pais hubiera teiiido que 
reseiitir si iio se hubiera toiiiado la riiedicla <le que 
se trata; porque eiitoiices se hubiera perdido el 
total de la coiidiicta que ascieride á cerca de dos 
tiiilloi~es y iiiedio de pesos; el Priiiier Cuerpo de 
Bjército coi1 todos siis trenes de artillería, y la pla- 
za de Guadalajara, cayeildo todo eii poder del 
eiietiiigo, que. cori estos eleiiieiitos, los deriiás que 
tierie eii el Bajío y todas s ~ i s  fuerzas reuiiidas ha- 
bría iiiarchado hasta la capital de la Hepíil>lica. 
El resultado de esa iiiarcha V. E., iiiejor que )-o, 
1;t coiitpretiderá, así coiiio sus coiisecueiicins, linii- 
táiidoiiie á recordarle la iiirasióii de Blaiico y la 
de Degollado. 

Verdad es que los foiidos de que se habla está11 
bajo la custodia clel Gobieriio, y <pie cede eii des- 
crédilo suyo y coiii~>roiiiete siis relacioiies coi1 el 
estraiijero ciialquier coiitratietiipo qiie experi- 



iiieriten dichos fondos; todo esto lo sabía yo antes 
que V. E. iiie lo dijese. Pero también es  verdad 
que por esta niisnia razón precisamente, crcfa' la 
ohligacióii del Gohiertio de niinistrar el socorro 
indispensable para la subsisteiicia de las tropas 
encargadas de sii coridiiccióii. puesto que de no 
verificarlo, se expoiiía el mismo Gobierl'io á lo que 9. 

acaba de sirceder. lo cual es úiiicariierite de $11 ex- 
cliisi\-arespoiisnl,iliclall, por las razones expiiestas. 

Por lo clemás, no hay razóri de que se t~irbeii 
sus relaciones cori las otras nacioiies, supuesto que 
puede evitarlo coi1 sólo que el Gobierno pague di- 
cha cantidad, cotiio es de sil deber. pnrque se tra- 
ta de socorros iiiiiiistrados á sus tropas, empleadas 
por orden siiya eii asuiitos del servicio. 

1)ice \'. E. exi lirio de sus párrafos que, atendi- 
da la circiitistaiicia de estar dicha coiidiicta bajo 
la garantía del Gobierno. parecía imposible que 
llegara 6 acontecer u11 coiiflicto, si no era por la 
niisiiia iiiaiio eiicargads de iiiipedirlo. V ?-o digo 
á V. 1.3. que lo que parece verdaderaiiieiite iiiipo- 
sihle es que. desconocieti<lo el Gohieriio la razóri 
)- la justicia qiie Iia linhido para proc~der así, y 
cleseiiteiidi&iidose (le ser el íiiiico que lin traíclolas 
cosas á este extrcino. tn<livía se a\-aricr hasta Iiacer 
carcos al Geriernl i qiiieii de1)ier;i dar las gracias 
por Iial~erle libertado de uiia catistrofi., eii la que 

1 k, G i a l  \,irq,,er ranihio esta ,>siabra por ivciril.  mi su declara 
ciu,,. 
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la primera víctiiiia hubiera sido el niis~no Go- 
bierno. 

Más adelante, y conio si no fuese el Gobierno 
de Taciihaya la autoridad que nie habla, viene V. 
E. citando en sil coriiunicacióri que contesto, la 
exacción de caiidales itiipuesta á la casa de iiione- 
da de Guariajuato por los bandidos Ortega y Zua- 
zua, á quien V. E. tan itiipropiariie~ite da el nonibre 
<le revoluciotiarios, tratando aquel crimen practi- 
cado por el enemigo conio uno de tantos acotiteci- 
mientos y conio si se hiibiera verificado por per- 
sonas pertenecientes á la actual adniiriistracióri. 
Y lo siento sobreuianera, porqne V. E ine pone 
en el caso de decirle, en primer lugar. que las 
circutistancias que riiediaroti entre aquel hecho y 
el que ahora se ventila, efeciivaniexite son niny 
distintas; pero no en el sentido qiie V. E. lo dice, 
sino en el que tiene realniente. Allí fiié una horda 
de forajidos sustraídos de la obediencia del Su- 
prenio Gobierno, sin otra niisióri que la de asolar 
el pais por tn~las partes, la qiie bajo las ordenes de 
Ortega y Zuazua conietieroti dicho escándalo, sin 
qiie tuviesen para ello iiiiigiiiia necesidad, sin qiie 
tiiriesen tanipoco riitigúti carácter legal en el pais 
corno representantes del gobierno, y sin que estu- 
viesen anieiiazaclos de niiigiiiia desgracia en el 
caso de no coiiieter diclio atentado. Y en el pre- 
sente. es el Priiiier Cuerpo de Ejército de la Re- 
piíblica Xlexicaria, eticargaclo de ciistodiar inia 
conducta iiiimerosa, quien, careciendo de riiichos, 
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se  ha visto en la necesidad, por culpa de su GO- 
hierno, y para evitar la pérdida total de esa mis- 
ma conducta, de ocupar niiiy temporalmetite la 
cantidad indispensable para cubrir sus atenciones 
econóniicamente y hacer la campaña necesaria 
para recobrar un puerto por donde pueda expor- 
tar esa rriisnia conducta, ).a qne el üobiertio se 
compronietió á su salida, sabiendo que no contaba 
con puerto alguno; y al dar este paso, no sólo ha 
procedido el Primer Cuerpo de Ejército en repre- 
sentacion de su Gobierno y con la confianza de que 
dicho Gobiertio satisfaría coniproniiso tan sagra- 
do. sino, además, fiado eii la fuerza de sus arinas 
para reconquistar los puertos del Pacífico, con cu- 
yos productos puede satisfacer dicho préstanio. Y, 
en segundo liigar. que, no obstante las circunstan- 
cias <lesfavorables que existieron en el atentado de 
Guanajuato, el bandido Jiiárez, que encabeza des- 
d e  Veracruz á las hordas á que pertenecen Zuazua 
y González Ortega, recotioció la deuda y la man- 
dó pagar; siendo niuy sensible, E. S.. que á la 
vista de este hecho practicado á la faz del mundo,, 
haya la necesidad de poner en paralelo la conducta 
del Suprenio Gobierno de la Nación con la del de- 
niagogo don Benito Juárez; éste reconociendo y 
pagaiido siis co~iiproniisos. y aquél negándose á 
ello y disponiendo rei~itegros imposibles de rerifi- 
car. T. E. lia puesto en paralelo el lieclio de Giia- 
najuato con el de Guadalajara; luego 1'. E. tiene 
la  culpa de que yo á nii vez ponga tatiibién en pa- 
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ralelo la coii<liicta del Gobierno de México con la 
de don Beriito Juárez. 

Sé efectivameiite hasta qué puiito es sagrada la 
fe del Gobieriio, y que, por lo iiiisnio, como 1:. 
E. dice, no basta ninguna coiisideracióti para rio- 
larla; pero V. E. debe saber tanibiéti Iiasta qiié 
pinito es sagrada la obligación que ese iiiisnio Go- 
bierno tiene de miriistrar á sus tropas el socorro 
tiecesario. JI V. E. sabe del misnio iiiodo que la  
autoridad de todo gobierno desaparece desde el 
niorneiito que falta al conipromiso iitás sagrado, 
tiegaiido á sus tropas los haberes qiie le correspoii- 
den. Y precisaiiierite para evitar que se altere11 
siis buetias relaciones con las poteticias amigas, el 
gobieriio de uii país no debe perdoiiar sacrificio de 
niiiguiia especie. Pertiiitiéndoiiie qiie le diga qiie 
no estoy coiiforirie con lo que V. E. dice cide qiie 
rio Insta iiiiiguna coiisideracióii para violarla;,, 
porque es priiiiero la salració~i del país q i ~ e  t ida 
clase de cotisideracioiies. 

Dice V. 1.:. 1116s adelaiite, que S. E. el Presi- 
dente supoiie qiie yo, afligido y preociipa<lo coi1 
las escaseces qiie sufren las fiicrzas de iiii iiiaiido, 
qi~isc reiiiediarlas á todo traiice, si11 riieilir el ta- 
uiaiio de las coiisecueiicias del paso qiie aclopt& 
para ello, pero que no diida qiie ciiaiiclo ha]-a exa- 
niiiiaclo los riiales qiie delle pi-odiicir y iue iiiipoii- 
ga (le qiie el Supreiiio Gohierrio <le ln Nación iii 
por iiii riioiiieiito aproljaria actos seiiiejaiites, iiie 
apresuraría á reniediarlos, rleaolvieiido siii deiiiora 
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algiina los caiidales que niandé extraer, ó, en caso 
de haber consuniido parte de ellos, lo que exista, 
dando cueiita á ese hlinisterio para que se reinte- 
gre lo gastado. Y eii contestación digo á V. E. 
que coti razóii ha tenido esa siiposición el E. S. 
Presidente de la RepÚhlica, conio que sabe per- 
fectaineiite que eii cerca de iiu aiío no ha iiiauda- 
do un peso para socorro de estas tropas. Qiie aii- 
tes de dar el paso de qne rne ocupo, preví las coii- 
secueiicias qiie podía tener. pero que desde eiitoti- 
ces consideré tanibiéti qiie el Gobierno Supremo 
de la Nacióii las evitaría, pagando una cantidad 
que se ha gastado Única y excliisiramente en el 
socorro de sus tropas, y que estoy pronto á inaii- 
dar que se verifique el reiiitegro de que se trata, 
en el mo~iie~ito niismo que el Supremo eiirie los 
fondos necesarios para el socorro de estas fiierzas; 
en cuyo caso ordenaré que la Jefatura Siiperior de 
Hacienda y la Comisaría de este Cuerpo de Ejér- 
cito, qiie son las oficinas que Iiaii maiiejado esos 
caudales y á las que correspoiide rendir ciieiita de 
ellos, reniitaii al Gobierno. por el hlitiisterio rlel 
ramo, la noticia y la distribución de lo que se haya 
gastado hasta aquella fecli;~. 

hle es niuy seiisihle Ilaiiiar aqiií 13 ateiicióii <le 
1'. E':., recordándole qiie es tanto el eiiipeiio que 
tiene el Gohieriio eii precipitar 6 este Ciierl~o de 
Eji-rcito á iiiia desgracia, que ni por liaberle pa- 
tetitizado tantas reces la situación, iii por lial~er 
salvado la respotisabili<lad en que estaha de ciisto- 



diar la conducta, siii socorros para mi tropa, ni 
a611 el] el presente caso eii qne se iiiatiifiesta el Go- 
hieriio taxi afligido, no sólo no ine manda iii el 
menor recurso, sino que ni aun nie da la niás li- 
gera esperanza, según se ve por la comiinicacióii 
qiie estoy coiitestaiido. Sólo tne dice 1'. E. con la 
riiayor ccg.zl<,iindl se reintegren los fondos, sin decir 
de dóiide se han de socorrer estas fuerzm; como 
si ya el Gobierno hubiera cuidado de etir~íar á es- 
tas tropas lo necesario para su subsisteticia. (Có- 
oio qiiiere, pues, V. E. que se obedezca esta dis- 
~~osicióri, antes que el Gobierno cubra esta riece- 
sidad que es apremiante y del tiioriie~ito? i<?i~L: hay 
$ara socorrer este Cuerpo de Ejército desde el día 
en que se verifique <liclio reintegro, cuando V. E. 

l sabe no cuenta con recurso alguno para ello? 
Tanipoco lile es posible periiiitir á los particu- 

1 lares que coi1 entera libertad, como V. E. dice, 
1 dispoi~~aii  de los fotidos que tengan eii coiiducta; 
l porqiie ~ ~ X $ O I L C ~ ~  á ello razones de alta política, 

que 110 puede11 fiarse á la pliiiiia. Así. pues, dichos 
fondos permanecerá11 depositados y coi1 todas las 
seguridades necesarias hasta qiie niarchen al piier- 
to de sil enibarqiie. 

Coritestada ya la coiiii~~iicación de i'. F:. , résta- 
iiie sólo llaniarle la atencióii sobre los puntos que 
abraza iiii Manifiesto, qiie con anterioridad le tengo 
remitido; ya porque en él verá patentes todas las 

r Segurdad. seguii riinierid6 eii su declaiaci6ii el Gral. Mbrquez. 
A .se apoi>rn. Ir",, ~liliiei,du cn su declaracid,, el Gral. Mdrquer. 



razones que he tenido para proceder así, y se'coii- 
vencerá de que antes de dar este paso. toqué to- 
dos los resortes que nie eran posibles, y ya porqiie 
allí encontrará el Gobierno iiiarcados los tres ca- 
minos que tiene para salir de este comproniiso. 
El primero, enríar recursos á este Ciiartel Gene- 
ral para el niantetiiiiiieiito de estas tropas. conT lo 

cual no puede reintegrarse la parte existente del 
préstai~io, satisfacierido el Gobierrio en hléxico lo 
poco que se ha gastado hasta ahora. El segiiiido, 
cubrir el Gobierrio eli México el iiiiporte total del 
pr6stariio. entretaiito que yo recoiiquisto algíiii 
puerto del Pacífico, para silbvenir cori siis produc- 
tos á las atericio~ies de este Cuerpo de Ejército; y 
tercero, arreglar coi1 los acreedores iiiia espera, 
mientras que yo recobro los puertos del Pacífico y 
puedo. cori sus productos. satisfacer el présta~iio 
de qiie se habla, lo cual ha?& con la nia5-or roluri- 
tad. 

Dios y Ley. Cuartel Geiieral eii Guadalajara, 
iioviembre g de 18 jg .  

f.eonnri(o .Tfdtq~ri:. 

E. S. Miiiistro de la Guerra. 
hléxico. 

Señor Comatidante General: 
El Asesor qiie suscribe ha  examiiiado cori dete- 

iiimieiito la actiiacióii del proceso que de ordeti 
suprema se está iiistrii!.etido al General de Divi- 



sión don Leoiiardo l\Iárqiiez, por la inohedieticia, 
insuhor~li~iacióii y otras faltas de qiie lo linceti 
presiitito reo los doci~riieiitos queen copia se aconi- 
pañaii á la orden nieiicioiiada, iiiarcados con los 
iiútiieros del I al 21.  y que corren agregados á lo 
actuado Iiasta aliora. 

De las actuacioiies resiilta: que aciisado el iiiisnio 
señor Exceleritisit~io por el Suprenio Gobierno de 
las faltas reieridas, y iionil)rado por T. S.  el señor 
General don Liiis G. Rlartíriez. Fiscal en esta caii- 
sa, S. S . ,  después del ~ioiiil~rarnierito de Secretario 
y de haber coiisigitado eii el proceso la iiiiposibili- 
dad en que por más de une vei se halló S. E. el 
señor General Márquez de dar sil declaración pre- 
paratoria, ti,;iiidó asentar por diligencia que, al ir 
á dai-lo. opiiso la declitiatoria de jurisdicción, fiin- 
dándola eii que Iiabiétidose verificado los hechos, 
por los cuales se le juzga, en iiiia época en qiie 
servía S .  E. los ti~ariclos político y iiiilitar de ra -  
rios Departanientos y iin Territorio, debe ser pro- 
cesado por esos heclios de que se le acusa, por el 
Si111renio Tril>iitial de Justicia de la Nación, que 
juzga de la respoiisabilidarl de los gobernadores 
de los Depnrtniiieritos y jefes políticos de los Te- 
rritorios. cotiforiiie al articulo 178 de la ley vi- 
gente de lxocediniientos que sotiitti6 cl procedi- 
tiiieiito de esas respoiisabiliclades al riiisriio Tribn- 
rial S:il>rciiio, previa la declaración del Consejo 
<le Esta<lo de haber lugar á la foriii~cióii de cniisa 
contra el presunto reo. V.  S. se iia servido iiiaii- 



dar qiie consulte yo sobre este punto delicado, y 
paso á hacerlo; encargáricloiiie para tiiayor clari- 
dad, en primer Iiigar, de cotitestar los fui~dameti- 
tos en que apoya el E. S. Geiieral Márquez su 
acepcióii declitiatoria, expendieiido (sic) después 
las razones legales, que, en ini concepto, fiindati 
la jurisdicción del consejo de guerra de señores. 
oficiales generales. para juzgar de la imputabilidad 
legal de los hechos que dieron tnargeii á la foriiia- 
ción de este proceso, contra S .  E. el General l lár-  
quez. 

Su alegación consiste en este raciocitiio: segúii 
el artículo 178 de la ley vigetite de procediiiiieii- 
tos, conoce de las respotisabilidades de los gober- 
nadores de los Departaiiieritos y jefes políticos de 
los Territorios el Supremo Tribiitial de Justicia de 
la níacióti, previa declaración del Consejo de ha- 
ber lugar á la forniacióii de causa contra el acii- 
sa<lo; 1-0 era Goberiiador [le varios Unpartaiiieittos 
J- Jefe Político (le iiii Territorio, cuaii:lo se verifi- 
caron los lieclios por los cuales se iiie tiiatida jiizgar: 
el Tribiitial Supreiiio, plies, es el úiiico jiiez coiii- 
petetite para juzgnriiie por esos Iieclios. previa la 
declaracióii respectiva del Coiisejo de Estado, de 
Iiaher liigar á la instruccióii del proceso. 

Yo coiicibo que el E:. S .  Geiieral >lárqiirz y 
cualqiiiera otra persona que, tan caracterizada co- 
iiio S. E., se hallara eii su caso. hiciera el me~icio- 
i~ado  raciociiiio. Esiste sietiipre en el átiiriio del 
que disfruta por coalqnier iiiotivo de u11 privilegio 



lioriroso, cierta teiideiicia á coiiserrarlo, aun fuera 
de los casos eii cliie le i.s debiclo. que afectaiiclo los 
seiitiiiiieiitos preocupa la iiiteligeiicia, hacietido 
inexactos los juicios. El clisciirso de qiie iios ocu- 
pniiios, tieiie eii iiii seiitir (los \.icios; piies que sii- 
poiie al fuero (le los altos fiiiicioiiarios públicos 
inayor eateiisiúii de la qiie le da la ley eii siis tér- 
ini~ios iiiisiiios, y clescaiisa en la existeiicia de al- 
giiiios Iiechos qiic iio pasaroii cuactaineiite conio 
se refieren para qiic pudiera siirgir de ellos el alto 
fiiero iiieiicioiiado. 

I,a ley de 29 de iiorieiiibre, en sil artíciilo i 78 
ya citado, coiicede, eii efecto, ese fuero á los go- 
beriiad(ires de los Dcpartaiiieiitos y jefes políticos 
de los Territorios, eii las causas que por su res- 
ponsabilidad se les instriiyeseii, esto es, eii los ca- 
sos eii qiie se jiizgue de sus actos políticos ó ad- 
iiiiiiistratiros, en aquellos, eii una palabra, en 
qiie se les resideiicie coiiio goberiiadores. Preteri- 
der, piies, que disfriiteii de cse fiiero, aún en el 
exaiiieii judicial de aquellos de sus actos que iio 
tieiieii relacióii coi1 sii carácter púl~lico, es dar á la 
le)- iiiia exteiisióii, coriio decía yo antes, qite iio 
expresari sus t6riiiinos. 

Existe, adeiiiás, coiitra esta iiiterpretacióri ex- 
teiisiva, uria rnióii [le grw-e peso toiiiada del inis- 
iiio artículo alegado eii fa\.or de la exteiisióii del 
fiiero. Eii la parte priiiiera de sii prinier párrafo, 
refiriéridose á los EE. SS. Secretarios riel Despa- 
cho coiiio á los Coiiscjeros de Rstado, se expresa 



la concesióii que se les hace del alto fuero en sus  
negocios civiles y causas criinitiales, declarándolos 
de este iiiodo judicialnietite irrespoiisat~les por sus 
actos políticos; y c u a t t ~ o  al hablar de los gober- 
nadores y jefes iiieiicio~iados. los sujeta al Tribu- 
iial Siipreriio cti sus causas <le respotisahilidad. 
claro es qiie si liiibiera querido el legislador co- 
riieter al misiiio Tribiiiial el coiiociniiento de otra 
especie de causas de aquellos fiii~cioiiarios, lo ha- 
bría expresado, coiiio lo hizo tratáiidose de los 
prinieros, y conio lo dijo respecto de los qiie ~iicii- 
ciotia el párrafo 3". eii qiie exprehariierite se habla 
de causas de  rtsiioiisahilida<l criiiiiriales, coii~uiies 
y iiegocios civiles de los tiiagistrados, etc., cuyo 
co~ioriiiiieiito se coinete al Tribunal Supren~o. 

Eii ese párrafo I ? ,  eii siiina, la ley dijo: Los 
EE. SS. Secretarios y Coiisejcros de Iistado son 
judicialiiiente irrespotisables por sus actos oficia- 
les del ordcii político y adininistrativo: los mis- 
iiios fuiicioiiarios respoiideii de siis accioiies eii 
sus iiegocios cirile5 y causas criiiiiriait.ii, arite el 
Trihuiial Siil>reiiio. Los gol~erriadores de los De- 
partaiiieiitos y jefes políticos de los Territorios 
queda11 siijetos al ~iiisiiio Tributial eii sus rau'as 
de respoiisaliiliclad. 

A lo suiiio podría decirse, eii vista (le estas dis- 
posicioiies, 1ia)- iiii vacío eri la ley. qiie iio dijo 
aiite qué aiitoridad respoiidierari los goberiia<lores 
y jefes  olíti tic os de siis actos qiie iio afectnraii su  
respoiis~ihilidad coriio tales. Alas esteiider cí estos 



actos la jurisdicción del Tributial Sul>renio, sería 
lo mismo que extender las disposicioties de la ley 
á los casos (le que no hablati sus térmirios iii cotii- 
pretide su espíritii. Y si, eti derecho, todo privi- 
legio debe ser restririgido, mucho más deben serlo 
aq~iellos que por hoiirosos, se presume que iio 
qiiiso el legislador qiie ftieran prodigados. 

Es, pues, iiidiidable qiie los gobernadores y je- 
fes políticos iio deben ser juzgados por el Tribii- 
tia1 Siipremo eii las causas de responsabilidad, en 
las ciiales, según la ley, tia están coniprendidas iii 
las critiiinales comiiiies, iii los negocios civiles, 
puesto que eii el párrafo 39 distitigue las priiiieras 
de las segundas y de los últiirios. 

Y si la ley hace esta distinción, jcoii qué fi i i i -  

danletito creeríatuos que eti las causas de respon- 
sabilidad de los g~ber~iadores  está11 compretidirlos 
tainbiéii aqnellos de sus actos, eri qiie i ~ o  obraroti 
coiiio jefes políticos de iii~ Departaiiiento ó Terri- 
torio, aitri cuando tatiipoco seaii de los que cons- 
tituyeri iiii delito cotiiúii, ó dati iiiargeii al proce- 
<litiiietito cii lo civil? Con iiitiguiio, ciertaineiite. 
S o  basta, pues, para qiie el Tril>utial Supretiio 
juzgue á 1111 goheriiador, qiie éste lo sea ó haya 
sido; es tiletiester que se le juzgue coiiio gohertia- 
dor por sus actos oficiales, por sus disposicioties 
eii lo político ó admiiiistrativo del Departaiiieiito 
ó Territorio de su niarido. 

Mas el juicio que se iiiicia al E. S .  General 
31árqiiez iio tiene por objeto sus actos de esta es- 
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picie, no se trata de residettciarlo por una dispo- 
sirióti giiheriintir~ Ó por iiii decreto de sil admi- 
nisti-acióti departatiietital; sitio qtie se trata de  
averiguar sil responsahiliila<l de C.erieral en Jefe 
del Prinier Ciierpo <le Ejército, :tl clcsot~edecer las 
órdenes rlel Sul3reiiio C;«l,ieriio. al clirigirse al 1i 
S. Miiiistro ile la Gtierra de uii iiiodo irrespettio- 
so, etc. 13  E. S. Getieral ~Irirc~tiez Iia sido ;acusa- 
do de iiiobe<lieiite. <le ii~sui>or<li!iado; las iiotas que 
se acot;ipañaron á V.  S .  para la fortiiaciói: del 
proceso, Iiahlaii de Orcleitcs relativas ri los tiiovi- 
mientos ile la fuerza :irritada suiiorrliiiada á S. E. 
el S r .  LIárq~uez: dc la ciisto<liti de la coiidiicta eii 
una serie <le iiigares, y nada dc esto pitede refe- 
rirse á los actos de S. I<. conio Goberriaclor, pues- 
to que i t i  estos ftiticioriarios, coi:io t;ile>. disponen 
de las f ~ e r z a s .  iii iiieitos caiiil>iaii <Ir residencia, 
protegietido el tránsito y enihnrqiie de los caiida- 
les de un;i coriducta, persorialr~tetite y á la cabeza 
<le las tropas. qiie iio tii;indaii iiiiiica sÓlo por ser 
goheriindori-s. S o  está11 srijetoi. l>or lo misino, 
estos actos del E. S. <;eiieral LIárqitez al Tribu- 
tial Siipreiiio. qiie 'i puede resiileticiarlo por sus  
actos cotiio Gotieriia<lor <le iiii I~e~>ar ta i~~e i i to ,  no 
puede hacerlo por aciiiellos eii que el Goherttador 
se liahia tortiado í.:eiieral en Jefe. 

Los hechos de que hahlé antes. qtte hacen, por 
inexactaniente supuestos, vicioso el raciocinio del 
E. S. General Márquez, son relativos á su  carác- 
ter al verificarse los sucesos por los cuales espro- 

o 



cesado. Siil>oiie S. E .  qiie eri esa época era Go- 
beriiador de rnrios Ilepartaiiieiitos y uii Tei-rito- 
rio, y en las Iiotas agregadas el1 copia á estas 
actuocioiies coiista lo colitrario; puesto que eii la 
priiiiera se previeiie 6 S. E. eiitregar los i~iniirlos 
iiiilitar y político del Bepai-taniento de Jalisco; eii 
otra contesta de eiitera<lo: eii otra avisa el LS. S. 
General Tapia Iinber recibido u110 de esos iii:iii- 

dos; eii todas se da al E. S. Geiieral hlárqiicz el 
títiilo de Geiieral eii Jefe del Priiiier Ciierpo <le 
Ejército Todas estáii ciicahezadas así por S. E . ,  
y en la qrie se le eiicarga de las fuerzas de varios 
Bepartaiiieiitos, sele diceexyresatiieiite qiie iio teii- 
drá el iiiaiido político iii el iiiilitar ile los iiiisiiios. 
Ko era, pues. S. E .  Gol~eriiador de esos Departa- 
iiieiitos y Territorio, rii aun del de Jalisco, cuaii- 
do se caiiihiaroii esas ilotas. que se agregan al pro- 
ceso coiiio ciierpo del delito. coiiio u11 riiérito legal 
para formarlo. Era sólo el General eii Jefe del 
Prinier Ciierpo de Ejército; y coi1 tal carácter S. 
E. inisiiio Iia recoiiocido, coriio es de verse en su 
respuesta al opoiier la decliiiatoria. que dehe de 
ser jiizgado por los Sres. oficiales geiierales eti coii- 
cejo de giierra. 

Y con razón lo ha creído así S. E. Eii el artícit- 
lo I? del títiilo 60 del tratado de las Ordeiiaii- 
i a s  GeiieraIes del Ejército, se dice, eii lo coridu- 
ceiite: <<Por lo ~ Z I P  foca d n.i?)?e?lcs ? i l i / i fa?~s  j fn1fus  
I < , ~ ~ Z , C S  mi ~ ! L L .  /OS 0/7Cln/~,s ;?~C~,W~C.~-LV! co)lfiz c/ .WY- 

wicio, sc ?irn~liin qirr. sc erami i !e?~  cfr coizjqo de ,yzdc- 



r<rra dc oflcfilcs re,ieva/cs.ii S o  piiede ser la dispo- 
sición más tertninante, puesto que se jiizga al E. 
S. General Uárqitez, fiov , f a / f ~ r ~ ~ ~ q r a r e s  rw e/ se?,z,i- 
cio, corrio i?iobedie?~cin é i~~s~rhornli?inción, de qiie se 
le acusa: es bien claro qne debe examinar sil coti- 
ducta ew jnnta de oficiales de superior gradua- 
ción. de qiif liahla la Ordetiariza. 

I,o que dispone ésa en este punto 11a estado en 
toda sil fiicrza por lo ineiios hasta el año de 1832, 
en qiie la ley de 27 de riiarzo dijo literalineiite eri sil 
artíc~tlo I?: iiPnr /as /-as í,<qcnics ha71 e,sfado y es- 
~tr ín  sz<jt,fos /os <v?7ia7idn?iii,s .<r<ri.7iera/cs yl<c iiir7,rrat1 
rv.11 dclifos ?nilifa?,e.s, a/ ro~lscjo dc cq$-llfrra n'c -ficia/rs 
, y c ~ ~ w ' . a / t s . ~ ~  T. S .  sabe tiiiiy bien yitr los coman- 
dantes generales no se distiiigueti de los geiiera- 
les en jefe, sino en la extensióii de sus facultades 
jndiciales; y por lo niismo, este artíciilo es aplica- 
ble al E. S. General hIárquez. 

E l  Asesor no sabe qiie ley alguna ha)-a deroga- 
do á ésta. El decreto de organización del Supre~no 
Tribunal de la Guerra de 30 de noviembre de 
1846, en el párrafo 6? de1 artículo 4?, modificó el 
artículo 3? de la citada ley de 27 de marzode 1832,  
qiie disponía que los coinandatitesgetierales fucscii 
juzgados en sus delitos comunes por el misnio 
consejo de Sres. oficiales generales: piies el nien- 
cionado decreto de 1844, en el párrafo y artíciilo ci- 
tados, conietió el conociniieiito de estos delitos de 
los comatidatites generales, así como el de siis tie- 
gocios civiles y de responsabilidad como jueces 



niilitares, al Supreiiio Tribiiiial de la Guerra, de- 
jando vigeiites los artíciilos I? y 2!' de la ley de 
I R ~ z ,  puesto qiie la (le 1846 nada dice de delitos 
iiiilitares. 

Uiia razóri riiás clara persuade t a i i i i~ i í .~~  de la 
coiiveiiieiicia de esta disposicióii, para la distiii- . 
guida clase qiie tieiie el lioiior de coiitar al E. S. 
(:etieral hlárqiiez eiitrc aqiiellos <le sus iiiBs esti- 
iiiables iiiieiiil>ros; pues así coiiio cuaiido se trata 
de los delitos coiiiuries, de los tiegocios civiles y de 
las respoiis~il~ilidades judiciales de los coiiiaiiclniitcs 
geiierales, se I ~ ~ i s c n  eii la pericia qiie se pi-csiiiiie 
cii los Xlagistrnrlos rlrl 'i'ril~uiial Siipreiiio de la 
( h e r r a ,  coiiio eii todo letrado, en lacieiicia <lelforo, 
iiiia garantía del acicrto: así se procura ésta eii la 
pericia de los Sres. oficiales geiierales cii esas ciies- 
tioiies piiraiiieiite iiiilitnres, cii rluc iio es presii- 
i:iil,lc la iiistrucci0ii de i i t i  tiiagistr:ido del r>rclcii 
civil. por resl)ctable rjiie se:, eii la cieiicia del de- 
reclio. Ilificiliiiciilt. [~oiiría jiizg;i~- iiii iiiagistraclo 
del or<Ieii referido, si el éxito de uiia I~ntalla, por 
ejeiiiplo, <lepeiiclió del caiiii~io violeiito clcl frente 
<le iiiia coliiiiiiin ó cIc1 rel~ciitiiii~ ~ l ~ s c i i l ~ r i i i i i e ~ ~ t o  
ile 1111 ílaiico. 

I<casiiiiiieii<lo lo expuesto, creo liaber deiiios- 
tr;ido (lue auiiclue la ley vigeiite de procediiiiieii- 
tos, eii el p8rrafo I'! del artíciilo 178, coiiiete el 
coiiociiiiieiito de las causas de respoiisal>ilidad de 
lus gol~eriiadores de los Departaiiieiitos y jefes po- 
líticos de los Terriiorios al 'i'ril>iiiial Siipreiiin de  
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Justicia de la Nación, no snjeta á ese fuero los 
delitos comunes, ni los negocios ciriles, iii las 
faltas niilitares de los iiiisiiios, cuatido, por reunir 
otro carácter. puedan coiiieterlas; tanto porque, 
al hablar la ley de otros funciotiarios en ese t~iis- 
mo párrafo, mencioiia expresaniente sus delitos 
conirtiles y iiegocios civiles, lo qiie no hace ha- 
I>lando de los ~oberiiadores. respecto de los ciiales 
sólo se refiere á siis causas de respoiisabilidad: 
ciiaiito poriliie en el párrafo ;'? distingue éstas de 
los delitos coniiiiies y negocios ciriles, sin que 
haya razbti para coniprender en las causas de res- 
ponsahilidad las faltas iiiilitares en el servicio. 
Que el E. S. General don Leotiardo hIárqiiez no 
era Gobernador de Departamento ni Territorio al- 
guno cuatido pasaron los Iiechos que dan margen 
al procediiiiietito contra S. E., piiesto que aun 
consta habtrsele prevenido qiie entregase los man- 
dos político y militar de Jalisco, y que recihióuno 
de ellos el Sr. General Tapia; y que ciiando se 
pum .á S. E. el señor General Márquez á la cabeza 
de las tropas de varios Departamentos. se le ex- 
cluyó expresamente del niando político de ellos; 
coiistando tamhién que así como el Supremo Go- 
hieriio no le daba el titulo de Gobernador, tani- 
poco lo usaba S. E. en las notas qtie corren agre- 
gadas á este expediente, en copia. Que conforme 
al artíciilo 30 del titulo 6" del tratado I;? de la 01.. 
deiianza General del Ejército, deben juzgarse las 
faltas graves eii el servicio. de qiie está ac~isado 



S. E. por el coiisejodeg~ierra deSres. oficialesgeiie- 
rales. Qne declarada vigente esta disposicióii y siis 
coiicordaiites por la ley de 2 7  de iiiarzo de 1832, 
hasta esa fecha lo estiivieroii; y niodifica<io el ar- 
tículo 3? de esta ley por el decreto de 30 de no\-ieiii- 
bre de 1846, relativaiiieiite á los delitos coniuiirs, 
iiegocios civiles y respoiisal>ilidades, coiiio jueces 
de los comaiidaiites geiierales, que se equiparan á 
los geiieralps eii jefe, siii hablar nada de faltas 
militares grares y eii el serricio, debeii reputarse 
vigentes esas disposicioiies de la Orcleiiaiiza ?- de 
la ley de 21 de iiiarzo de 1832, qiie coiiietieroii el 
coiiociniieiito de los hechos, coiiio los que sirve11 
de base á este juicio que se foriiia sobre los <le S. 
E. el señor Geiieral Llárqiiez, al coriiejo de gue- 
rra de Sres. oficiales generales. 

Por todo lo expiicsto, el Asesor coiisiilta á V. S. 
que la decliiiatoria de jiirisdicciói~ iiiterpuesta por 
el E. S. Ceiieral don Leoiiardo lvlárqnez iio pro- 
cede, por ser, coiiio se ha visto, propio del coiisejo 
de guerra de Sres. oficiales geiierales el coiioci- 
niieiito y fallo de este proceso; qiie. si V. S. estii- 
yiera <le acuerdo coii iiii parecer. mandará derol- 
ver-la causa-al señor Fiscal, para que haciéii- 
dole saber el E:. S.  aciisado el decreto c~ue á'esta 
coi~siilta recniga, coiiliiiúe el procediiiiierito hasla 
preseiit~rlo al E:xceleiitisiiiio Coiisejo de Giierra 
que lo ha [le jiizgar. 

hiéxico, dicieiiihre 23 de 18gg. 
.l/aiiirc/ /=iui,i,s y I i c ~ a s .  



.\léxico, dicieiiihre 26 de ~ S g y .  

Coiiio parece al señor Asesor, viielra esta caitsa 
al Sr. Fiscal para qiie la cotitiiiúe, linciendo saber 
antes el prececleitte dictanieri al E. S. Geiirral 
aciisado. 

C.. Crrsniio~,~ 

ilicieiiibre 2 6 .  Diligeiicia de liaherse recil~ido 
este proceso, que se hallaba en coiisiilta eii la Co- 
maridaiicia General. 

Dicieiiil~re 27. Diligericia de haberse lieclio SI- 

t,er al E. S. Getieral doti Leotiardo hlárqiiez el 
decreto del señor Coniandaiile Geiieral, del día 
anterior, y el dictaiiieii del seiior :lsrsor, del día 
23 del propio mes; de ciiya iiotificacióii resiilta 
que S. E. apela al Tributial cotiipetente. 

Eii la niisiiia fecha, diligencia de entrega á  ir- 
tud de la apelación. 

hlésico, <licieiiibre 28 de 1859. 

Al Sr. Asesor, Lic. cloii \Iaiiuel Flores y IIcras, 
para que se sirva coiisiiltar. 

C.  Cosnnooa. 

Señor Comaiidante General: 
hle he itistruído de la respuesta que c-1 13. S .  

Geiieral cloii Leotiardo hlárqiiez (lió al señor Fis- 
cal cle este proceso, al hacerse sal~er á S. E. la de- 
terniiiiación de V. S. ,  por la cual, de cotiforniidad 



con uii dictaiiieii relativo, se desechó la excepcióii 
declitiatoria de jurisdiccióii qiie había iiiterpuesto 
S. E. 

Coiiio en la riieiicioiiada respuesta. el E. S. Ge- 
riera1 l\Iár<~riez apela de la deterniiiiacióii referida, 
ocupáiidose eii ella de coiiibatir los f~iiidaiiieiitos 
legales y de razóii eii que apoyé el dictaiiieii que 
le dió niarxcii, creo <le iiii deber riiaiiifestar á V. 
S. que, aunque podría contestar los argunletitos 
del E. S. Geiiei-al Márquez de iiiodo que S. E. 
iiiisiiio <lue<lase coiireiicido de la jiistificacióii de 
nii coiisiilt;i, coi1 que se sirvió coiiforiiiarse V. S., 
y podría liacerlo coi, tanto iiiayor fuiidanieiito 
ciiarito que si esos arguineiitos están basados eii 
notables inexactitiides de dereclio militar, iiiás 
notables aún so11 las que padece S. E. eti (lercclio 
cou~úii, qiie no tieiie obligación de salier: el que 
siiscribe cree que iio debe de entrar en esa polé- 
tiiica coii el E. S. General ac~isado, porque daría 
lugar así á uii pésiriio ejeiiiplo para la disciplina, 
cuya severidad conoce V. S., y segúii la ciial el 
iiiferior iio puede objetar la.; deterriiitiacioiies su- 
periores, siiio obedecerlas y ocurrir coi1 su queja 
á quieii correspoiida: sieiido de toriiarse eii coiisi- 
deracióii qiic las observacioiies que hace S. E. el 
señor Márcliiez á iiii dictaiiieii, no sólo Iiaceii fuer- 
za coiitra él, siiio iiiiiy particiilariiieiite coiitra la 
deteriiiiiiacióii de V.  S. qiie se co i i fo r~ó  eri sus 
tériiiiiios. 

E:l i\uditor. piies. se liiiiitará 2. corisiiltar á V. 



S. sobre el recurso interpuesto por S. E. al ha- 
cerle saber la referida deter~iiinacii)ii de V. S., cii- 
yo reciirso coiisiste eii la apelación que de ella 
iiiterpone. 

E l  que suscribe tiene el senti!nieiito de no poder 
coiisultar á T'. S. lisa y Ilaiianieiite, corrio qiiisie- 
ra,  qiie se otorgue á S. E. el recurso que lia iii- 
terpnesto; y al decir que tiene el sentitnieiito, 110 

sólo lo hace por foriiia, sino porque siente en reali- 
dad que, tratátidose de iitia persona de los honrosí- 
simos antecedentes de S. I i . ,  cuyos servicios inte- 
resantes no piiedeii descotiocerse, tenga iiecesidad 
de aplicar en u11 proceso qiie se le itistriiye, pro- 
cnráridose por todos los que eii él intervienen la 
inayor justificación posible, las disposicioties se- 
verísimas de l a  Ordeiiariza Militar qi ie  podrán 
Ilatiiarse duras y tiimianietite exigetites, pero qiie 
pertenecen á un código vigente que no puede nie- 
tiospreciarse por los que intervieneti eii la forma- 
ción de un proceso, por ~ I I I  delito qiie confornie á 
él deba juzgarse. 

Según este código vigente, repito, aunque se- 
vero, no es admisible el recurso de apelación, que 
se otorga de los autos interlociitorios coi1 fuerza 
de definitivos, y de los de esta especie en el fuero 
ordinario 5- por derecho coniún. Eii efecto, no hay 
un solo artíciilo de la Ordetiatiza eti que se use si- 
quiera de la palabra napelacióii,x ó capelar;,, y aun 
tratándose de las seriteticias definitivas inaiida la 
Ordeiiatiza. ó que se ejecuten, ó que se dé cuenta 



coii ellas á la siiperioridad, siii que se coiiceda 
iiiitica eii su código el recurso de pedir de alguiia 
iiiatiera sil re!-ocacióii á In persona ó persoiias á 
ciiyos intereses iio coiiaeiiga. Eii el juicio iiiilitar 
iii Iiay autos, tii iiotificacioiies eti fornin, iii reciir- 
sos jiiridicos propiatiieiite tales. Es iiii procedi- 
iiiieiito scgiiido en una serie de actos, conioriiie lo 
que la Ordeiiaiiza iiiisrii;~ prerieiie, 1- al fin <It.cii- 
y3 scrie el consejo de guerra, es decir, el jiizgado 
militar, proiiiiiicia una seiiteiicia qiie se ejecuta. 6 
se da ciieiita coi1 ella al superior, pero de la ciial, 
coiiio <le los deniás actos, iio ha)- recurso de iiiii- 
giiiia clase de los coiiocidos y iiiaiida<los eii el 1x0- 
ceso coniúri. 

Se dirá qiie es niuy diiro este procediiiiieiito. 
lis verdad; pero e i  el qiie iiiarca el Cócligo Mar- 
ci;il, que  el Aiicliti~r, iii V. S. tieiieii In facultaci 
de iiiodificar, porqiie iio son el legislador. y sí el 
deber de aplicar literalniente siis rlisl~osicioiits por 
ser exclusivo del Siipreiiio G«l>iertio aari;irlas, 
a<licioiiarlas, 6 decidii- las dudas que se ofrezcaii 
eii ellas. coiiforiiie á la orcleii vigente ile 24 de 
a l~r i l  de 1772. 

;Qu& recurso, se dirá, queda eii este caso al E. 
S. Geiieral Márqiiez, qiie cree qiie iio debe ser 
jiizgado por el co~isejo de guerra (le Sres. oficiales 
geiierale~? h'o lo sé, en rerdad, sobre lodo cuaii- 
(lo 1-. S. iio procede sitio eii rirtiid de una ordeii 
siipreiiia. I:l E. S. Getieral hlárcluez podrá que- 
jarqe de esta or<leii ante (juiett corresponda. Si ha?, 



eiiipero, autoridad alguna á quien ocurrir coi1 esta 
queja y qiie pueda residenciar. por decirlo así, al 
Suprenio Gobieriio por sus actos, no soii cuestio- 
iies de que debe ericargarse el Auditor. 

Por todo lo expuesto, coiicluyo c~~iisiiltaii<lo á 
V. S. qiie rriaiide volver este proceso al Fiscal, 
para que lo coritiriúe por todos ~ U S  trániites. conio 
está niaiidado, hasta ponerlo eii estado de ser juz- 
gado por el coiisejo de guerra de Sres. oficiales 
generales, coiiforriie á la Orilei~ariza. 

México, dicienilire 30 de r R j y .  
I;'lo~.t:. .la /+ras. 

AIéxico. ciiero 2 de 1860. 
Coiiio parece al sefior .ksesor: al efecto vuelva al 

señor Fiscal para sil ciiiiipliuii~iito. 
C. (ir.;n71i>;,n. 

Enero 2. Diligeiicia de Iiaberse recil~ido esta 
causa, que estaha cii coiisulta con el Sr .  Coiiiaii- 
daiite General. 

Enero 3 .  Diligericia de haberse Iiecho saber al 
E. S.  Geiieral hiárr~uez el decreto que  aiitecede, 
del sefior Coiiiaiidaiite Geiieral, y el dictaiiieri del 
señor Asesor, del día 30 de dicieiiibre próxiiiio pa- 
sado. 

B+m"rncióii a'<,/ E. .T. (,.cncrir/ ifc. Di;~;.riúrr di7n 

I.r,ona~do ,tfi~y7ici, ivo I * > ~ , C ~ S I I I L / ~  1.12 es10 C ~ I I S ~ .  

En acto contiiiiio [S (le eiiero de ~Sho] .  el Sr .  
Fiscal. aiite iiií, el Secretario, esliort6 & S. Ii. el 
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Sr. Geiieral don Leoiiardo hlárquez á que liahlase 
coi1 verdad eti ciiaiito fuese pregiiiitado, lo qiic 
ofeció liacer. 

Y preguiitado por sil iiomhre ydeniás generales, 
dijo llamarse y ser coiiio queda diclio. de edad de 
treinta y nilere aíios, soltero. y que es General de 
Di~isióii <le los Ejércitos de la Kepíil~lica Xlesi- 
catia. 

Preg~tiitado si sabe la causa porque se llalla 
preso é iiicoiiiuiiica~lo, y eri este caso diga ciiaiito 
eii el yarticiilar le ocurra, dijo: que igiiora el coti~ 
tetiido de la pregutita. 

Pregiiiitado S. E., despuí-s de haberle leído las 
coi~iiiiiicacioiies que eri copia autorizada cotistaii 
desde la foja 3 hasta la l o  vuelta' , si soii las mis- 
iiias que ha recibido del Suprenio Gobieriio y qiie 
S. E. contestó; si tiene algo que exponer respecto 
de la comu~iicació~i de fojas 5 y si algo que añadir 
ó quitar á la de fojas 7-92, dijo: que á las coniti- 
iiicacioiies que se le haii leído, no tierie que objetar 
más que la moratoria cori que di6 parte al Siipre- 
1110 Gobieriio el seiior Geiieral do11 Luis Tapia, de 
haberse recibido de la Comandancia General de 
Jalisco, porque S. E. se la entregó en 16de  marzo 
último y aquel señor General dió parte eii 30 de 
iitayo yróxinio pasado; que eii todo lo demás está 
coiiforriie coii las que exprecaii dichas coi~iuiiica- 
cioiies. 

1 VCaiise y8gs i 1 6. . 
2 V h i l  lphg 4 .  



U preguiitado S. E . ,  despuCs [le haberle leido la 
comuiiicacióti qiie eii copia :iutorizada coiista eii 
autos, á fojas 23 l .  las cartas qiie coiistaii á fojas 
2 j z  eii el periódico titulado ~~Boletíii del F:j&rcit? 
Federal,,, impreso eii San Luis Potosi el 19 de sep. 
tietiil>re del ano próxinio paatlo,  y eri que corren 
impresas las eiiiiiiciadas cartas dirigidas por S. E. 
ni E. S. Presiderite de la KcpÚl>lica, al E. S. Mi- 
iiistro de la Giierra y á los Iliistrisiriios señores 
Obispos de Guadalajara y Saii Luis Potosi; así 
coiiio taiiibibii d la coiiiiiiiicacióii iliie aparece fir- 
mada por S. 13. eii vstn caiisn, dcscle las fojas 26 
la 28 riieltaJ : si resl~ecto de i;i priiiiern coiiiiiiiica~ 
cióii estd coiiforiiir y respecta d las cart.1. iiiipre- 
sas y á la coiiiiiiiicaciói~ <le fojas 2 0  ya citada, sil 
feclia eii 1,agos di. 17 de octiil>rt~ 0t.l añil aiiterior. 
si soii siiyas, si se r~itifica eii sil coiiteiii<lo, si tiene 
algo qiie añadir 6 cjiiilur á 10 qiie t i i  d a s  se  ex^ 

presa: S. E. dijo, liieii ciitera<lo de tcidr~, que  res^ 

pecto de la coiiiuiiicncióii <le fiijas 23 y sil fccli:i eii 
,i <le octiibre, está ci~iiforiiic rii liaherla recibirlo 1. 
iiada tiene qiie rilijeinr á ella; qiie respecto <iv las 
carpas qiie aliareccri e11 el iiiipreso cliie se le h:i 
leido, iio soti siiyas, iiiio apócrifas, iii\-etitadas sólo 
por el eiieiiiigo coiiio iirio de l<is ardiclei (le (liie lisa 
tan á iiieiiii<lo parü descoiicertar la ol>iiiióii píii)li- 
ca, clesacreclitai~do á los jefes rjiie .ir\~i.ii d<- i>iieiia 



fe al Siipreiiio Gol~jeriio, yde inspirar iiescotifiaiizas 
en la adrniiiistracióri qiie lioy rige eti hltxico los 
destiiios del país, coiiforrnc al plan de Tacubaya; 
qne el etieiiiigo lleva el ol~jeto en seniejaiites ardi- 
des de engaiiar á In parte iiicauta de la Nación, y,  
por lo iiiismo. el expoiieiite, desde el nioiiieiito 
iiiisiiio en qnc tuvo noticia de dicha piiblicacióii 
por la corniinicacióii referente del Siipretiio Gobier- 
no, se apresuró á desrnetitirla sole~iitie~iietite á la 
fci de la Kacióii, conio lo verificó, segúii consta 
por sil coriiiitiicació~i de I; de octubre próxiiiio 
pasado, que obra en copia autorizada á fojas 2h ' 
de estas actuacioiies, en cuyo coiitetiido se afirriia 
y ratifica, repitiendo <pie janiás ha dirigido las 
cartas que se le atribiiyeii, lo ciial queda deriios- 
trado. 

Y preguiitado S.  E., clespués de liaberlc leído la 
coniutiicación que se haya eti autos. su fecha á 17 
de octubre pasado'; la que del misnio inodo se ha- 
lla y le dirigió el Gobierno en 31 de octubre citado 
y consta á fojas 32;3 la que el misnio Suprenio Go- 
biertio le dirigió con fecha 2 de norieiiibre próxi- 
nio pasado y corista en copia certificada á fojas 344 ; 
la que S. E. remitió desde Guadalajara en 2 5  de 
octiibre y consta en autos en copia justificada, á 
fojas 36 hasta la 40 viielta~ ; la que elSupretiio Go- 

i vtrse uva. 20.  

2 vClre !,(ir. a;. 
3 vtasc i'!i~. 29. 

4 VCnse I '~ ,R.  3'. 
5 v k s r  ,>Ag. 33. 





tar iiada. explicaiido sólo qiie se dirigió al Supre- 
tilo G<il>it.riio eii ntliiellos tériiiiiios, estrecliado 
[><x lo critico ilr ln sitiiaci~ii y deseoso de eritar 
iina caiástrofc: explicaiido aquí qiie aiiiique sabe 
iiiiiy I>ieii la o1,ligacióii qiie tenía de repriinir á 
todo tr:iiicc ciiolqiiier desordeti, y ,  auiiqiie por lo 
iiiisiiio, si clegi-aciailaiiieiile liiii~iese llegado aquel 
caso. el csl~oiieiite Iiabria ciiiiiplido con esa sa- 
orarla iii~li=acióii. A costa rle sii propia vida, sir1 
ii1teiit:ir ilisc!illxirsc (le iiiiigíiii iiiodo; si11 ciiibar- 
go. iio pot- esto ile1,ía dcj:ir de  ~>nteiilizarle la si- 
tiincióii :tl Siipreiiio Gol>ieriiu, ~~recisatiieiite liara 
ilne la 1-eiiiedi:ise, eii vista del peligro. 

Que eii cuniito á 1:i coiitestacióii del Supreiiiu Go- 
hirriio, feclin 31 <le ocliil~re, que figiira eii copia á 
fojns 32,  liada tieiic que obsei-\-:ir, Ilaiiiaiiclo úiiica- 
iiiciite In ;iteiicióii coi] el c<iii!eiiido de dirli:i i:oiites- 
tiicióii, eii In ciial se ve qui.  á pesar dc <luedar eii- 
tcr:i(lo el Supreiiio (;obieriio dclo crítiro y delicado 
rlc 13 sitiiaciói~ l~iiit:i<lii eii la coiiiuiiicacióii de fecha 
1 7 .  iiu ohstniitc lial>erle iliclio el txliorieiite que 
sali.ali;i sil reilioi~ial,ilid:iil, cii el c ; : ~  (le uiia des- 
=r:icis, y,  lio olistniitc (lecir t;~tiil>iiii el que expo- 
iie, eii diclia coiiiiiiiicarióti, rliie en circiiristaticias 
t:in críticas iio le era posiijle respoii<ler de la se- 
guriilacl de la coiiducta, que teiidria que perma- 
iiccer eii Giiadalajara expuesta á iiiil azares, segfin 
allí s r  explica: siti eii~bargo de todo esto, el Su- 
preriio Gohiertio no le e i i ~ i ó  recurso alguno, di- 
ciéiidole de la inniiera niás teriniiiaiite en su cita- 



da coritestacióii rrque el tiiisiiio (;ohieriio iio tenía 
todavía proporción de Ileiiar los deseos que le aiii- 
mahaii eti tari iiiieresatite objeto. [el de n~aridar re- 
cursos] : es decir, qiie el Sripreiiio Gohierno niarii- 
festó con esta coiitestacióii. que coiiocía lo delicado 
de la sitiiacióri, siis peligros y siis coiist.ciiencias; 
pero que se resolvía á todo por iio poder tnatidar 
recursos. El expoiieiite no cree que puede eiiteii- 
derse de otro niodo la citada cotitestacióii del Sti- 
premo C ,o h' ieriio. 

Qiie eii cuanto á la nota de 2 de iioi.ietiibre qiie 
se halla á fojas 34. el exponetite iio recuerda ha- 
berla recihido. y por lo misnio suspende por ahora 
su contestacióii eii este punto. 

Qiie por lo qiie respecta á la coinuiiicación de 25 
de octuhre, y qiie :;e eiiciieiitrn 6 fojns 36, liada 
tierie que objetar, advirtiendo sólo que liay tres 
eqoirocos de pluiiia, pero 5iistaticiales, en dicha 
copia: el priiiiero á fojas 39, eii la pnlal~ra sul~ra- 
yada anbniin'o7/nl-,i, qiie dehe ser «abn,r/n7-:,ii el se- 
guiido, eii la foja 40, en la palabra eci>n>j>l<fai>icn- 
fe,,, y dehe ser i r c u ~ i ~ ~ l l ~ ~ l r . ~ r ~ ~ . n ~ c ~ ~ f ~ ; ~ ~ '  y tercero, e:] la 
niisina foja vuelta, eii que f:iIti> la particiila i ~ s ~ i i  

que se haya a1 niargen 3 

Que por lo que toca 6 la comiiiiicacióii de fecha 
4 de norienibre, 3- que se llalla á fojas 42, taiiipo- 
co tiene nada que decir, supiiesto qiie está couies- 



tada con feclia ro de iiorieiiibre. segíiii se r e  á fo- 
jas 44, ad~irtieiiilo sólo iluc si bieii apareceti eii 
ella las raioties que difictiltahai~ la tiiarcli;~ de la 
hriga(1a de que allí se trata, por efecto de las cir- 
ciiiistaiicias qiie t i 1  ;iqiiellos iiioriieiitos giiardal~a el 
1)epartaiiieiito de Jalisco, ti» por eso se iiiega ter- 
titiiiaiiteiiieiite el oliedecitiiieiito de ;,cjuclla supi-e- 
nia disliosicióii. 

Que eii esos (lías, segíiii se acuerda el qiic Iinl>la, 
recihió aviso del E. S. Presidente de la IZepiiblica 
de Iiallarse el eticiiiigo eii iiiarclia para Qiierbtaro, 
eti iiúiiiero de 6 :i j ,ooo Iioiiibres c o ~ i  30 piezas de 
artillería, cuya circuiistnricia dificultal>:i iii65, ti;i- 

turaliiiciite, CI eiirío de iiiil y ~~iiitiietitos Iioiiil~i-es, 
coii sólo i z piezas, por el iiiistiio cntiiiiio que ocu- 
paba el ctieiiijgo, s~ipiiesto qiic era expoiierlos coti 
riitís razóii al iiiisiiio descalabro, quc pocos <lías 311- 

tes y en el riiisnio caiiiitio acal~aba dc siifrir la fiier- 
za del 5:. S. Geiieral doii Francisco Pacliec<i. te- 
iiieii<lo en aqiiella &poca tiletios fiierz:~ el eiiriiiig-o. 

Que á pesar de todo esto, el expotieiite liahría 
coiidiicido eti persuiia la brigada que se le pcdia, 
asegurando el buen 6xito (le su iiiarclia, si iio liu- 
l~iese qiiedado expuesta á perderse la ciudad de 
Guadalajara, qiie duratite la Última ausencia del 
qiie habla liabía sido amagada por el eiieiiiigo, y 
que despuks lo Iiiibiera sido coi1 mayor eiiiyeño, 
por hallarse eti ella la condiicta. Que eri coiise- 
ciieiicia, el qiie expoiie iio se tiegó al ohedecitiiien- 
to de aqiiella orden, sitio que solameiite expresó las 
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dificultades que había. y quedó eii espera de 1;i re- 
solucióti del Supreirio Gobieriio para obedecerla. 

Que advierte tamhiéii que si iio reiiiitió la hri- 
gada de r ,500 honibres, la priiiiera vez qiie se le 
pidió, fiié, eiitre otras razories. por la falta nbsolii- 
ta  de reciirsos para poder tiioverla, de cuya fn1t;ida- 
ha coiiociiiiiiiito :I! Supreiiio Gohiertio, casi eii to- 
dos los corrios; y que esta detriora iio itifluyó de 
iiiiig~iiia inaiiera eii el desastre ocurrirlo eri la fiier- 
za del I.:. S. Getieral de 1)irisióii doti Fratirisco 
Pacheco, segúri puede iiiforriiar S. E., ;i cjuieii el 
expoiietite pide qiie se Ir iiiterrogue so1)rc el parii- 
cular; teiiiéiidost. taiiihi6ii presciite que los i ,500 
horiil~rcs de que sc. trata, sc le liabíari pedido para 
iiicorpornrlos á la divisióii del 12. S. Geiieral <lo11 
Adriáii Woll, segúii se r e  por la coiiiiiiiicacióri res- 
pectiva. Así es que aiiii cuaticlo se hiibieseii riiaii- 
dado desde la priiiiera vez, iio Iiabríaii totiiado par- 
te en el Iieclio de armas que iiiaiidó el E. S. Gc- 
iieral doii Fraricisco Pachec3, piiesto que habría11 
riiarchado á Zacatecas con el E. S. Geiieral doii 
.%clriáii \l-oll. 

Que eti cuaiito á la co1nliiiicacióii de 24 del 61- 
timo tioviembre, que se halla á fojas 40, riada tie- 
rie qrie decir, advirtieiido ú,iicatiieiite que la re- 
solucióti del exponente, que consta eri ella, fué 
eiiianada precisametite del decreto del E. S. Pre- 
sidetite de la República, fecha 2 1  del misnio iues, 
referente á la conducta ' , piiesto que maridándose 

I Yhaie en los Arieroi. 



en él que se pasaseti todos los docuineritos relati- 
vos á este negocio al Procurador General de la 
Sacióii, para exigir la respoiisabilidad 6 las per- 
sonas que figiirarori eii él, es claro que el expo- 
iietite quedaba ilescle luego sujeto á respoiicler á 
los cargos que se le hicieran, )- por lo iiiiznio 
c~uedalia taii~hi&~i iiii~~osibilitaílo <le coritiiiiiar ejer- 
cieii<lo los iiiariclos qiie deseiiipeñaha; así es que, 
al participar el expoiiciite que cesaba eii diclios 
iiiaiidos, iio hizo otra cosa que acatar el stipreriio 
decreto, apresitráiidose á prestar la iiiás ciiiiiplida 
obedieiicia. 

Que eii ciiarito á la coiitestacióii de j <le dicieiii- 
hre, qiie se halla 6 fojas 48, el expoiieiite iio tierie 
coiiociriiieiito de ella; y por lo que respecta á la 
coi~~iiiiicaciúii dc !, de iiovieiiil>re, que figura á fo- 
jas 50, el expoiiciite lio reciierda su contenido; 
que por lo iiiisnio susperide en este moriiriito su 
coiitestacióii respecto (le ella, y por lo iiiisiiio pide 
que se le iiiaiiifieste el origiiial, para coiitestar des- 
piiés de Iinl~erlo visto. 

Que es ciiaiito ticne que decir con relacióti á las 
coiiiiiiiicacioiies é iiiipresos que se le liari lei<lo; qiie 
lo dicho es la rerdad qiie ofreció decir. Leída que 
le fué esta declaración, la que queda abierta por 
lo que piieda ociirrir, la firiiió con el seiior Fiscal 
y ])resetite Secretario, de que doy fe. 

Li<is (;. .I.faarfiircz. Id. . l f i f ~ ~ ~ ~ c , ~ .  

Aiite nii, //dio (;,,acirín 



Enero 3.  Diligeticia de Iiabérsele pasado oficio 
a l  señor Coniatidante Gerieral para que pida al 
Ministerio de la Guerra las coniunicaciories del E. 
S. Getieral kIárquez de 25 de octubre y 9 de 110- 

vie~nbre últirnos. para confroiitarlas con las copias 
que  obran eti autos, por pedirlo así S. E. 

Enero 4. Diligencia de habérsele pasado oficio 
a l  E. S. Geiieral don Fraticisco Pacheco para que 
iriforiiie sobre los piititos que indica el Ti. S. Ge- 
iieral doii 1,eoiiardo MBrquez. 

Eticro 4. T)iligenci,i de  liaherse pasado oficio al 
E. S. Jefe del Estado k1a)-or pidietido la hoja de 
servicios del E.  S. General don Leoriardo blár- 
qiiez. 

Enero 4. Diligeiicia <le habet-se recibido la cer- 
tificaciíiii del señor Getieral do11 Francisco Pache- 
co, que pidió eii sil declaracióti el E. S. Geiieral 
kIárqiiez, y agregarse á esta caiisa. 

Enero 4. Diligencia de haberse recibido la hoja 
de  servicios del E. S. General Márquei, y agre- 
garse á esta causa. 

Ejército Mexicano. 
F. P. 

General de Divisiun. 

Contesto la ateiita nola de V. S. del 1 de1 que 
corre, rti qne rne pregunta hasta qiié puiito iri- 
fliiyó eii el desgraciado eiiciieutrn qiit la fuerza 
de  mi iiiando tiivo eii el pinito de 1,as Aiiiiiias el 
día I ?  de uovienibre del año próximo pasado, el 



tio haber iiiaiidado el E. S. Geiieral de Divisióii 
doii Leotiardo hlárqiiez los riiil y <iiiiiiieiitos lioni- 
bres que el Siipreiiio Gohieriio le ordeiió dirigiese 
al R;ijio: y e11 debida respuesta le diré que iio tu- 
ve coriociriiieiito de esta siipreiiia detertiiiiiacióii, 
y qiii iiie lial~ria sido suficiente la fuerza coi] qiie 
ntnqné al eiieiiiigo, para derrotarlo, si la coluiiiria 
que dejé de reserva tio se liiibicra desliaiidado sir1 
causa jiistificada. 

Dios y Ley. Xlésico, eiiero 4 de 1860. 

fi?cr,rci.ro f'arhrm. 

Sr. Coroiiel cloii Luis G .  Xlartíiiez, AIayor de  
P1ai.a de esta capital. 

De fojas 9 2  á 97, i i ic l~is i~es ,  correii agregados 
el oficio de reiiiisióii de la Platia Xlayor y hoja de  
sen.icios del 5:. S. Ceiieral hlái-qiiez, qiie después 
se repiiso por reclaiiio del i~iteresado. 

Eiiero 4. Uiligetici;~ de quedar suspeiisa la se- 
ciiela de esta cansa, por estar eti espera de dos 
<lociiiiteiitos origiiiales para coiifroiitarlos cori las 
copias respectivas. 

Iciiero 7. 1)iligencia de haberse recibido uii ofi- 
cio del seiior Cotiiaiidaiite Geiieral, coi1 las dos 
coniiiiiicncioiies origiiiales del II. S. General Uár-  
quez, (lile se pidieroii al Miiiisterio (le la Guerra 
para coiifroiitarlas coi1 las copias autorizadas qiie 
ol~raii en aiitos, segiiii solicitó el predicho E .  S. 
Geiieral Márqiiez; ). agregarse el oficio del Sr. 
Comandante Geiieral de qiie se deja hahlado. 



4q1iÍ el oficio que se cita. 
Eiiero 7. Diligencia de haherse siispeiidido la 

secuela de esta causa, por ociipacioiies del servicio 
y ser día feriado el siguiente. para segiiir sil:; ac- 
tuaciones el prinier día hábil. 

Eiiero q .  Dilige~ici:~ de hal>erse coiilrorita<io 10s 
oficios origiiinles del E. S. Geiieral hfáriliiez coi1 1:is 
copias autorizada.; (lue obrati eii estos autos, todo 
lo ciial se verificó porel rriisirio 1'. S. <+rrieral hlár- 
qiiez, hahieiido heclio S. E. la ratificacióti de: di- 
chos dociiiiieiitos, conio expresa estn diligeiicia. 
He aquí las eiiriiietidas qiie resiiltarnii: á filj:i!; s i ,  
liiiea 19. dice rreín, y debe ser i-i.<<-in ; á fojas 54, 
Iíiieas 2% y 3'!, dice rqrien'nd. y debr ser wyn~dad' ; 
eii la misma foja j4, dice cx)onc?r. y debt ser sr'o,bo- 
rrcii' ; y eii la propia faja 51, viielta, liiie:r S'!, dice 
ron, y debe ser sil, 6 . 

Diligencia de hahersr deviielto al señor Coiiiaii- 
daiite Geiieral las dos corniiiiicacioiies origiiiales 
del E. S. Gerieral hlái-quez para qiie por su coi,- 
<liicto las dirija al Rliiiisterio qiie correspoii<la, y 
de iiistrtnrse la coiiiuiiicacióii coi: qiie se le diri- 
gieroii al Sr.  Coiiiaiid;it~te Geiieral. 

Eiiero ro. Diligencia de haberse siisperidido la 
seciiela de ésta, por ociipacioiies dvl servicio que 
t11r~o el S r .  Fiscal eii sil oficiiia. 



Co?Lfrsió,r dc/ E. S. (;czc~a/ dou Lco?za>i(o Illdv- 
p e z ,  acusndu cli esfa cnfrs<z, 

E n  la ciiidad de Uexico, á los r r días del nies 
de enero del año de 1860, el señor Fiscal de esta 
causa pasó coi1 asisteiicia de mí, el Secretario, á la  
liabitacióii del Palacio Nacioiial, doiide se halla 
preso í. iiiconiuiiicado el E. S. Geiieral de Divi- 
sión doii Leotiardo hlárqiiri, aciisado eii este pro- 
ceso, para recibirle sil coiifesióii; á quien hizo sa- 
ber se le iba á poiier en cotisejo de giierra de Sres. 
oficides geiierales, y se le previiio eligiera iiii se- 
ñor geiieral ó jefe para que pudiera defeiidcrlo en 
la preseiite cniisa, y por riií, el Secretario, se le Ile- 
vó á S. l$. la lista de todos los EE. SS. geiierales 
de divisióii, geiierales de brigada y jefes exisleii- 
tes en esta guariiicióii; 1. habiéiidola oído. hieri 
enterado de toclo, iioiiihró al Sr. Geiieral de Rri- 
gada doti Agustíii Zires; J. para que coiiste por 
dilige~icia, lo firinó dicho señor, de que doy fe el 
infrascrito Secretario. 

' I f ' T ,  tf,1c.z. 

Aiite nií, /n / iu  G a c i n i ~ .  

Iiiiiiediataiiieiite el señor Juez Fiscal aiiioiiestó 
al E. S. Ceiicral doii T,eoiiardo hlárquex á que 
hablase verdad cii lo qiie se le iiiterrogase. 

Y preguiitado por su iioiiihre y deiiiás generales 
dijo: que ya las tieiie iladas eii sil cleclaracióii pre- 
paratoria 1- que iia<l:l ticrie qiie añadir á ella. Y 
rcspoiide: 



Preguiitado si sabe la causa por que se llalla 
preso. dijo: que lo ignora, pero que supoiie que 
será á causa de las cot~~iinicacioiies que le lia diri- 
gido el Suprenio Gobierrio, y el que lial>la ha coii- 
testado, y son las que se le ha11 leído al totiiarle 
su declaracióii preparatoria; que sobre este parti- 
cular ya tiene declaraclo. W responde: 

IC' Se le hace cargo á V .  E. del por qué iio di6 
cumplitiiieiito á la supreiiia orcieii dcl I? <le julio 
últiiiio, quc coiista á fojas i j y I 6 de esta causa ' , 
en qiie se le riiaridó qiie cr>n 1.1 Cuerpo de Ejérci- 
to de su mando sometiera á 1;i ot~edieiicia del Go- 
ljieriio á los Departaiiietitos de Sotiora, Sitialoa. 
y Territorio de Coliiiia. V .  E. convendrá eii que 
sihuhiera heclio esta cainpaña ciiaiido se le pre- 
virio, es iri<ludable que los co~istitiicioiialistas ha- 
bríari abandonado aqiiellos Departanictitos y Te- 
rritorio; por coiisiguieiite, V. E:. se habría heclio 
duerio de los puertos del Pacífico, y cori las facol- 
tades de que se hallaba iiirestido, y constati en 
autos á fojas 17 y 19 ' .  se habría lieclio de ahuii- 
daiites recursos para el Cuerpo de Ejército <le sil 
mando y para el Siipreiiio Gobierno. Bsta falta 
coriietida por V.  E. es de grave responsabilidad 
segíiii iiuestras leyes inilitares. conio V. E. lo salle 
niiiy bieii. 

Dijo: qiie la iiiariera coii que se le está toriiaiido 
su coiiiesióii col1 cargos es taii extraña, que ver- 



daderaiiiente deljiera el qiie liabla iiegarse á coii- 
testar, supiiesto <lile, Iiabiéiiclosele riiaiiteiiido eii 
In riiás rigiirosa iiicoiiiiiiiicncii>ii desde el riioirieii- 
to eii c1uc e le rediijo zí prisióii, iio ha  riodido el 
cliie Iinlila rerisai  sii archivo coriio era iiecesario, 
iii si<jiiier:i lo tieiie 6 la vista para resporicler coi1 
las iiiisiiias coiiiiiiiicacioiiesdel Siipreiiio C:ohieriio, 
rliie jiistificaii t.1 iiiotiuo de siii procrcliiniciitos. y 
por lo iiiisiiio soii sil iiiejor ciescargo. De Iiiaiiera 
que "1 el preseeiite casoel Sr.  Juez Fiscal Iiece car- 
gos al que li;il>ln. teiiieiido á la vista todas las co- 
iiiiii~icaciriiirs por I;is ciiales se le acusa. siii Iial~er- 
le periiiiliclo cliie el cjiie 1i:lhla teliga taiiibiéii á la 
vista las coiiiiiiiicacioties con qiie <!el;c coiitestar. 
Qiie el señor Jiirz I'iscal lleva cerca de iiii nics de 
estar esaiiiiiiniirlo )- iiieditaticlo escrii~~iilosanieiite 
1:i- coiiiiiiiicaci<~i~es coii qiic va 5 lincei-le cargos, 
iiiieiitras qiie el <lile liabla iii tia vuelto zí ver la.; 
iiolns coi1 qiir <lehe <lescargarse. desclr qiie las re- 
cil>i<i. Qiie esta desigiialdnd ciiviiel\-e. eii cuiicep- 
10 del qiie 1iahl:i. la ~ i i á s  atroz irijiisticia, qiie ata- 
ca el rlrreclio de geiitcs, eii lo :.eiieral, !. los clere- 
clios elel q1it. lialjln. eii lo particiilar, siipiiesto que 
iiiieiitras qiie á toclo aciisado, iio sólo eii este país, 
sitio eii todos los rlei iiiuii<lo, se le expedita11 por la 
i~iiuiiia aiitoridnd toclos los iiie<lios <le su defeiisa. 
coi1 oljjeto (le qiie el fallo de la jiisticia sea eiite- 
r:iriiriite 1-ecto é iiiiparcial, recoiiieii<lairdo, por lo 
niisiiio, doii IiClix Colóii que la pruel~d de los de- 
litos :e de~>i i i r  Iiast:i poiierla tan clara coiiio I n  luz 



del medio día; y iiiieiitras que las iiiisiuas leyes  mi^ 
litares, que coiistaii eti las doctriiias del citado Co- 
Ióri, advierten qiie vale iiiis :ibsolver 6 1111 ciilpa- 
1)Ie que cotideiiar á u11 iiincente, coi1 cuyo ohjeto 
prerieiie qiie VI voto de iiii presidente de u11 coii- 
sejo valga por dos ciiaiirlo es h vida y por iiiio 

sólo cuaiido es á nilierte; llevaiido su enipeiio linsta 
el grado, eii caso de eiiipate, de dar la preferencia 
á los votos de vicia colitra los de niiierte. deiiios- 
tranilo coi1 todii esto. que las leyes iio se han ex- 
pediilo para el perjiiicio. iino para el hicii de los 
Iiabitarites de iiiia iiacióii. 1 i e 1 t r : s  piies, qiic 
existeti todas estas razones, al que hallla se le exi- 
ge que coiiteste á los caryos que se le Iiaceii. iie- 
gáiidole qiie iise de los dociii~ieiit»s rliie tiriie pa- 
r a  contestar. 

Que sin enibargo de todo esto, va i respoiider á 
todo lo que se le interrogiic. adrirtiriido qiie, co- 
mo es tiatiiral, iio tieiie preseiites las fcclias de los 
acoiitecitiiieiitos de qiic aqiií se tr:it:i, ni iii~icho 
nienos las de las coniiiiiicacioiies qiie se haii ex- 
pedido eii los rasos respectivos. Que eii coiise- 
ciie~ici:~, ciialqiiiera e<liiirocaciÓii que pueda ocu- 
rrir eri las feclias que vaii á citarse, puede rectifi- 
carse con las notas que existe11 el1 los 1Iiiiisterios 
respectivos. 

Qiie una vez iiiaiiifestado lo qiie deja expues- 
to, contesta al priiiier cargo que se le ha hecho. 
dicieiido: que es taiito el enipeno que ha teiiido 
sienipre el que habla porque el Siipreiiio Cohier- 



iio recol~rase los Departariietilos de Soiiora ). Si- 
iialoa 'y el Territorio de Colin~a, que estando el 
que habla en Guadalajara, envió un comisioiiado 
al Supreiiio Gohierno precisaineiite para que arre- 
glase esta campaña, que el que liabla solicitó ha- 
cer. Que era tanto sil deseo. que para lograrlo 
I~uscó para coriiisioiiado á la persona qiie pudiese 
tener niás raliii~ieiito con el E. S .  Presidente de 1ii 
Re~iiblica, >- al efecto eligió al señor don Isidro 
I>í;iz y García, padre del E. S. hliiiistro <le Jiisti- 
cia, ciiyo coniisi~ti;ido cuiiiplió con su cotnisióti y 
coiisiguib del S~ipreino Gobierno la coniunicacióii 
con que ahora se le hace cargo y que fui. cabal- 
iiieiite solicitada por el que habla, según se coiii- 
prueba coi1 el pliego de iiistruccioiies que trajo 
cliclio Sr .  Garcia. cuya copia, que casiialn~eiite 
tiene á la niaiio el qiie habla, acotiipnña. así coiiio 
con la carta del E. S. Presiderite de la República, 
ciiyo priitier párrafo dice estas teriiiitiaiites pala- 
bras: 

<<El señor do11 Isidro Diaz y García ine entregó 
la grata de U., feclia 19 del pasado [S. E. escri- 
bía eti fecha 30 de junio], y me niostrú las iiis- 
trucciories que U. le liabia dado y á que se refiere 
eii su citada. Vcrtladerainetite no piiedo obscqiiiar 
los deseos de C. iiiás ciiriiplidaiiietite que cotiio lo 
he heclio. He iiiaiida<lo ya á los Xliiiistros los 
aciierdos, etc. xx 

Coi1 lo cual dcj;i !>robaclo cjue tenía tanto eriipe- 
ño de efectuar las caiiipaiías de que se trata, qiie 





blecer las :iiitoridndes; diez jornadas lo iiieiios se 
Iiaceii linsta 4Iazatláii desde Tepic, en tieiiipo de 
secas, pero eii tieriipo de ngu:is no se pitede Iiacer 
diclio caiiiiiio, ni eii el diiplo del tieiiipo, porcliie 
se iiiuiida coiiipletaiiieiite coii las Iliirias, razón 
por qiie iio se pucde transitar. de iiiiig~'~ii iiiodo, 
Ilevaiido artillería ljesad;i, cotiio lo sabe el iiiisiiiu 
S~ipreiiio Gol>ieriio por los datos qiie tieiii, y co- 
iiio lo sabe tariii>iéii todo el qiue haya traiisitado 
por allí. Pero aiiti supoiiicii<lo que se pudiera Iia- 
ber llegado, eraii iiidispeiisables lo iiieiios oclio 
dias para sitiar, hatir y toiiiar la plaza de hlaza- 
tláii; lo iiieiios otros ocho días para ni-reglar los 
negocios de aquel piirrto y preparar la caiiipaña 
de Sonora, la cual no podía liacerse en tiieiios 
tieiiipo de dos iiieses, por lo bajo, piiesto qne allí 
no se trataba de batir á un ctieinigo situado eii de- 
teriiiitiado piiiito, como eii Colima y Tepic, sino 
que era preciso conquistar aqilei país espacioso, 
regado de ríos y senibrado de iiioiitañas, eii que 
las fiierzas enemigas Iiabíaii de expedicioiiar coiis- 
tantemetite para libertarse del castigo que las aiiie- 
iiazaba. Una ve7. restablecido alli el orden, era iri- 
dispensable, por lo iiietios, otro mes para volver 
con la tropa qiie había lieclio la campaña desde 
Sonora hasta Giiadalajara, qiie dista trescientas 
legiias; resultaiido de lo expiiesto que para Iiacer 
estas campañas se necesitaban lo menos cinco ine- 
ses en tienipo de secas, porque en tiempo de aguas 
ya se sabe que no se puede liacer esa campaña: 



razón por la cual pudo el eiiemigo, que en esa 
época ociipaha á Tcpic, periiiaiieier t:iiito tienipo 
eii el puerto de Saii Blas, hupiieslo qiie el río de 
Saiitiago y los esteras creceii taiito, qiie dejan 
aquel puerto iiicoi~iuiiicado de tollo el resto de la 
Repíiblica, todos los años eii la estacióii de Iliiuias. 

Iln segiitido I i i~ai- ,  i i i )  11;istalia reioiiquistar los 
piiiitos ocupados ],or cl eiieiiiigo, si se hohiaii de 
ahaiidotiar eii segiiicla, sino qiie era iti<iisperisa- 
ble dejarles su guariiicióii coinpvtentc, para coii- 
serrarlos siijetos al Supretii<i Gol~icriio. Xliora 
bieii, no se podia dejar eii Coliriia iiienos de iriil 
honilires, supuesto qiie lince iiii  ~ i i o  qiie el IC. S. 
General I'resideiite dejú allí al Sr. General do11 
José Maria 11oreiio con cerca dc selecieiitos hoiii- 
bres y cuatro piezas de artillerí:~, 1- 6 dicha fuerza 
se le agregó despiiés 13 guariiicióii de Zapotláii 
coi1 el Sr. Coronel doii Saiitiago i2guilar. eii iiii- 
iiiero de cielito y taiitos hoiiibres, y deseoso el que 
liabla de asegurar riiás aquella plaza, organizó 
una seccióii de cerca de quinientos honibres que 
á las ordenes del señor General doii Carlos Pa- 
trón envió á expe<licioiiar por el Sur de Jalisco, 
para que persiguieseti al eiiemigo que piidiese 
hostilizar á Coliiiia y auxiliase aquella plaza eii 
caso necesario: y siti embargo de todas estas pre- 
cauciones, aquella plaza sucuiiihió, mientras el que 
habla batía al eiien~igo eri Tacubaya. E n  Tepic era 
i~idispetisable dejar por lo menos doscieiitos hoiii- 
hres, pues que allí se ciieiita coi1 el apoyo de los 



auxiliares clel Distrito. Eii hIazatláii no se podían 
dejar iiieiios de otros iiiil lionibres, qiie es lo que re- 
glilartiiciitelia teiii~losieiii~~reac~iiellaplaza, tenién- 
dose presente qii? rra preciso dejarla I~ieii asegii- 
rada por la dificiiltarl que tiabía para auxiliarla eii 
caso cle un trastoriio, por la itiiiieiisa distaticia qiie 
ha)- descle (:uadalajara, que se halla á doscieiitas 
Iegiias; y lo ineiios era preciso dejar eii Sotiora 
iiiil \- r~uiiiieiitos Iiotiil~res para aseglirar á las  aiito- 
ridacles del Departaiiieiitos eii sii capital y para 
ocupar el puerto <le Guayriias. porque (le lo coii- 
trario apenas salicseii de allí las tropas del Supre- 
1110 Gobierno, arliiel Departaiiie~ito rolrería á que- 
dar suhstraído ásii  obedieiicia; resiiltaiido de aquí 
que se iiecesitabaii por lo iiieiios tres niil setecien- 
tos Iioiiihres, que uiiidos á otros trescieiitos que se 
perdiesen por lo nienos entre niiiertos y heridos, 
en las tres canipañas, así como por bajas accideii- 
tales eii los cinco riieses (le esa clase d r  canipaiías, 
Iiaceii iiii total de ciiatro niil liombres. 
1' eii tercer Iiigar, cliie coiisideraiido iiatiiral 

qiie (luraiite iiiia aiiseiicia taii dilat:i<la del que ha- 
l l  las gavillas eiieniigas del iritcrior reuniesen 
toclas sus fuerzas con sus princil:ales cal~ecillas 
para hostilizar á <;uaclalajara, coi: objeto de apo- 
derarse de aquella iiitere?atite capital, era iiidis- 
~~erisahle dejarla bien asegurada, lo nienos coi1 dos 
inil liomhres, que en uiiiót: de los cuatro anterio- 
res, Iiacen iin total de seis; siendo así que el que 



habla tenía entonces e11 Guadalajara sólo cuatro 
mil y quiiiieiitos. 

Que todo militar sabe muy bieri que entre los 
individuos que los cuerpos tenia11 eii e1 hospital, 
enfermos en las cuadras, dragones desmontados 
por falta Ó por iiiutilidad de sus caballos. y los de- 
más destitios que son iiidispensables: bien se de- 
bía deducir de dicha fuerza los quinientos hom- 
bres, qiiedaiido disponibles los cuatro riiil. Eri cu- 
ya rirtiid se advierte que, ó se llevaban los cuatro 
mil liombres ya tiieiicionados á las caiiipañas que 
qiieclati diclias, dejatido á Giiadalajara absoluta- 
iiieiile abandoiiado coi1 qiiiiiieiitos horiihies, entre 
eiiferiiios é iiiútiles, 6 se le dcjahi la giiariiicióii 
iiecesaria. y eiitoiices 110 alcaiizalia 1:i fuerza para 
liacer dichas caiiipañas, coiiio qiieda deiiiostrado. 
Y eii cuarto lugar, porque \.eiicierido el Ejérci- 

to cieii niil pesos ~iietisiiales por su liresiipiiesto 
ecoiiómico, segúii sahe I~ieii el Siipreiiio Gohicrrio, 
se iiecesitaba, por lo iiieiios, iiieclio niillóii de pe- 
scs para liacer las tres cauipañas cii los ciiico riie- 
ses, siti perder iiii día. 

Que por las explicacioiies aiiteriores se \.e qui. 
para cumplir con la suprema ordeii, por la cual 
aliora se le liace cargo, .se iiecesitahaii seis iiiil 110111- 
bres, quiiiieiitos iiiil pesos y la sepuridnd de qiie 
iin se perdería Giiadalajara eii los ciiico iiieses de 
la auseiicia del qiie liabla. 

Q~ ie  aquí, de paso, cita, coiiio coiiiprohaiite de 
esta rerdad, el lieclio qiie ncal>a de pasar. de Ile- 



var el E. S. Presidente de la República, para lia- 
cei- la campaña de Colima, toda la fuerza del Pri- 
iiier Cuerpo de Ejército que habia dispoiiible eri 
Guadalajara, haciendo que se le incorporase en Za- 
potláii la brigada del señor General don Geróiiinio 
Calatapiidt, que fiié á encaiiiitiar la coiiducta liasta 
la barranca de hlochitiltic, doticle la entregó á los 
auxiliares de Tepic para que la Ilevaseii á su des- 
tino; y dispoiiietido taiiibiéii Su Exceleiicia el se- 
ñor Presideiite que marchase á Guadalajara la 
hrigada del señor Coro~iel don José de la Luz Ro- 
cha, que se liallaba eri Lagos, quedaiido la iiifan- 
teria, en Guadalajara, de g~iariiicióii, y iiiarcliando 
la caballería con sil Coronel el Sr.  Roclia. taiii- 
biéii á la canipaña de Coliina; cuyas disposicioiies 
tomó S. E:., porqiie sabia itiiiy bien la clase de 
caiiipaña que iba á hacer y coiiocía perfectaiiieiite 
el níriiiero de tropas que se iiezesitaha, coriio qite 
S. E. había Iieclio ya esa niisiiia cntiipaña otras 
dos ocasones aiiterioriiieiite. 

Y por lo iiiismo, ahora pregiitita el que lial~la, 
si el E. S. Presi<leiite de la Kcpúl~licn acaba de 
ciiiplear la fuerza dispoiiilile del I'riiiirr C11er11o 
de Ejbrcito, con iiiás el cuerpo de caha1leri;i [le 
exploradores, gastando el tieiiil)o y el diiitt-o que 
sabe iiiuy I~ien el S~ipi-eriio Gobieriio, á pesar de 
iiicla la actirida~l y ecotioiiiia que es característica 
eii el 1;. S.  Presideiite, ;l>odía el iliie liabla hacer 
13s ties caiiipañas qiie deja riieiicioiiadas, cuando 
,,o coiitul~a coi1 iiiás fiierzas que las que oliora h a  



llevado S. E. á la campaña, cuaiido iio tenía no 
sólo el iiiedio rnillón de pesos indispensable, pero 
ni aún el rancho para su tropa, que necesitaba 
buscar diariamente; ni podía taiiipoco abandonar 

' 

la plaza de Giiadalajara por espacio de cinco me- 
ses, con la seguridad de que había de perderse por 
el amago de las fuerzas enemigas de Zacatecas, 
San Luis, Michoacán y el Bajío, cuando tenía ór- 
denes tan terminantes del E. S. Presidente de la 
República parasosteneraquellaplaza átodo trance? 

Lo expuesto se comprueba con la corresponden- 
cia del E. S. Presidente de la República, en que 
á menudo me repetía la misma recomendación; y 
aun hay más: ciiando siipo el Supremo Gobierno 
que el Sr .  General don José María Moreno había 
perdido la plaza de Tepic, le ordetió al que habla, 
por conducto del Ministerio de la Guerra, qiie 
consagrase toda su atención á la conservación de 
la iiiiportante plaza de Giiadalajara, obligándolo 
á no salir de ella y prohibiéndole aún hacer la 
cainpaña de Tepic, ia cual debía dejarse para 
cuando fuera posible. Qiie esta orden 13 presentará 
el que habla ciiando pueda sacarla de sil archivo, 
y aun ciiando no la presente, debe existir la minuta 
en el Ministerio de la Guerra. 

Qtie llama aquí la atención respecto de la im- 
posibilidad física que había de hacer la campaña 
de Sonora y Sitialoa, tanto por estar inundados 
los caminos de aquel terreno, verdaderamente im- 



practicables eii el tieiiipo de aguas. cuanto por la 
falta absoliita de socorros. 

Que advierte taiiil>iéri que aun ciiarido liiibiese 
sido posible liacer la campaña y recobrar los piier- 
tos del I'acífico, iio por esto liabríati coiiseguido 
reciirsos, iii el Siipreiiio Gobiertio. ni el qiie Iiahla, 
siipiiesto que & dichos puertos iio rieiieii tnás IIII- 
qiies que los que se coiioceii coi1 el iiotiibre de ex-  
pedicioiies. eii los iiieses de eiiero, febrero, Iiiarzo 
>- abril. siti que reiignii iiiás eii el resto del aiio, 
siiio alpiiiio que otro por casiialidad; de iiiaiiera 
que eii los tiicsts de jiiiiio y julio iinda se Iiuhiese 
tetiiclo de ellris. Qiie esto io s a l r  todo el iiiiiiido. 
y ~~rii ici~~alii ieii t t .  el Supretiio Gobieiiio qiie pre- 
cis:iiiieiite lxira liacer est:is caiiip;iiias eii\.ió á Saii 
Fraiicisco cIc C;iliforiiias :il scñor (kiieral <loii 30- 
s i  Yc1ásqiii.z (Ir- In Ca<leiia, para coiiiprar ariii:i- 
iiieiito; ). prccisaiiieiite coi1 este Úiiico ol~jeto ocu- 
11"a Coiiiaii<iaiicia Griier:il de Jalisco, de los foii- 
<los <le la coiidiicta que allí existíaii, la caiilidad 
iiidis~iciisalilc cii cl:ise <ic. prtstaiiio, cr>ii cnli<l.r<l de 
reiiitegro )- ciiii liil>r>leca de  los piiertos del I'ací- 
fico, par:i Iiiayor segiiri<la<l de los lirestaiiiistns. 

Qiie por Lorio lo crpiiesto. <lej:i probaclo qiic ni 
co~iietiófalla eii este :isiiiito, iii piiede liac&rselec:ir- 
go por ella. Qiie por el pliego de iiistriiccioiies <le1 
seiior do11 Isidro Iliaz )- (:arcía, <lile se acotiipaña, 
se rcrá  qiw rles<le qiie solicitó el periiiiso para Iia- 
cer diclia caiiipofia, <leiiiostró al Siipreiiio C:i>l>ier- 
iio qiie se iiecesital>n iiiaiidar coiiiprar arliiniiieiito 



al extranjero y crear nuevas tropas para ciibrir 
las giiarnicioiies que asegiiraseii la posesión de 
aqiiellos Departamentos, y niaiiifestó el que ha- 
bla, tanibiéii al Suprenio Gobieriio. qiie no tenia 
socorros para su tropa. lo ciial repetía en todoslos 
correos, sin aicaiizar nunca resultado alguiio. Y 
respoiide: 

20 Se le hace cargo á V. E .  qué razones tuvo 
para iio dar ciiiiiplimiento á la siiprenia orden de 
3 de septiembre próxiiiio pasado [fojas z r ]  ', e n  
qiie se le previno que del Cuerpo de Ejército [le su 
iiiaiido, situara una brigada de iiiil y quiiiieiitos 
hombres, coi1 dos baterías de artillería, en Irapna- 
to. en razón de qiie el E .  S. Geiieral don Adriáii 
Woll tenía que operar sohre los Departaiiientos <le 
Zacatecas y San 1,iiis. V. E.. con su falta de ciini- 
plimiento á la citada siiprenia orden, dejó expiies- 
to á ser invadido por los cotistitiicioiialista-; el 
Departamento de Guaiiajnato, como en efecto lo 
fué. Este acto de iiiohediericia dió por resultaclo la 
derrota qiie siifrieroii las tropas del Gobieriio á 
las iiiiiiediacioiies de Silao, y los coiistitiiciori;:lis- 
tas toniaron las cit~dades rle León. Giiaiiajuato, 
lrapiiato, Celaya. aún Iiahríaii piiesto en grave 
conflicto á la ciudad de Querétaro y á la capital 
de la Repúhlica, si no es por la victoria qiie alcan- 
zó en la Estancia de las Vacas el F;. S. Presidente 
de la República. Esta falta grave cixnetida por V. 



E. ,  por nuestraOrdetianza debe ser castigada con 
penas graves 

Dijo: que adeiiiás de que el Departaniento de Ja- 
liscoestaba en esos riiotneritos invadido por la fuerza 
e~ieniiga de Coronado. qne. cotiio sabe bien el Su- 
premo Gobierno. tenia eiitonces dos niil honibres. 
porque á la fuerza con que ton16 la plaza reunió 
los reeniplnzos qne consignió en Tepic. los prisio- 
neros y dispersos qne recogió del señor General 
Moreno y la gavilla de Rojas, qiie se le había u n -  
do tamhiéti en iiúiiiero de seiscieiitos hombres, 
teniendo tanibiéii el iiiisnio Coronado las veinte 
piezas de artillería que sabe el Supremo Gobienio 
se le tornaron al derrotado. Que por el Snr del 
Departarnetito existían las gavillas de OgaAn, 
Roctia, Rocliíii, Valle y los deniás con la fuerza y 
las quirite piezas de artillería que el E. S. Presi- 
dente de la República acaba de batir y de tonlar 
en las barrancas de Atenquiqne, cnya fnerza la 
ha diclio ya el E. S. Ministro de Justicia en siis 
partes relativos á aqiiella campaña, publicados en 
el Diario Oficial del Gobierno, foja 161,  que deieo 
se tenga á la \.ista al leer esta coritestación. Que 
por la Eaica hostilizaha Pueblita con sil garilla 
aquellas poblacioties. y las fuerzas enenligas del 
Bajío y de San Luis I'otosí proyectaban tanibién 
asediar á Guadalajara, según se sabia por las iio- 
ticias llegadas á aquella ciudad, y según se ve por 
ntia carta de Uegollado. abandonada en la Estancia 
y qiie acaba de piihlicar en estos días el Diario Ofi- 



cial, periódico del Gobier~io, cuyo número presen- 
tará al señor Fiscal oportuiiaiiiente. Que si11 em- 
bargo de todo esto, el que habla habría enviado 
la  Ciierza que se le pidió y todo lo demás que se le 
hiibiese ordenado, aunque iio se le hubiese dejado 
eii Goadalajara niiiguiia, porque ha teiiido sieiii- 
pre cifrado sil orgullo en obedecer al pie de la le- 
tra todas las órdenes de sus siiperiores, conio lo 
tiene acreditado e11 todo el tiempo de su carrera 
militar, conio lo conipruebaii las corniinicaciones 
satisfactorias del Supretiio Gobierrio, coti que por 
este uiotiro se le ha honrado en todos tiempos, 
y conio se demuestra, eii fin, con la niisma nota 
con que ahora se le hace cargo, eii la ciial le dice 
el Supreirio Gobienio estas termiiiaiites palabras: 
<<esperando de la actividad y celo de qiie tieiie da- 
das repetidas pruebas etc.,,, lo cual patentiza que 
el Suprenio Gobiertio está satisfecho de la exac- 
titud del que habla eii el cumplimiento de sus su- 
preinas disposicioiies. Pero que, además de las 
razones expuestas, existía el incoiiveniente graví- 
simo é insuperable de la falta de socorros. resul- 
tando de aquí que el que habla no se negó de niti- 
gGii modo á obedecer la ordeo de que se trata, 
sino qiie tuvo uaa imposibilidad absoluta, por ca- 
recer de socorros para mover cliclia fiierza, lo cual 
sabía muy bien el Supremo Gobierno. 

Que el no liaberse situado dicha-fuerza en Ira- 
puato, de ninguna manera puede haber contri- 
biiído en el descalabro qiie sufrió la tropa.del E. S. 



General don Fraticisco Pacheco, que fué sólo una 
desgracia de las ~iiuchas que suceden á ~iietiiiclo en 
la guerra, originada por iticideiites del nionieiito, 
que siipoiie el que liabla. habrá explicado ya el E. 
S. General I'aclieco eri SLI itifornie, y. eiitre los cua- 
les 6gnra en prinicr térniitio el desbaiidaiiiiento de 
sil tropa, segíiri refieren las versiones del píiblico, 
eti lo cual rio triro parte riirigiina la deniora de la 
fuerza de que se liabla. Si la tropa del E. S. Ge- 
neral Pacheco no se liiibiese desbatidado; si des- 
pués de batir S. E. al eiietnigo tan bizarramente, 
coti dos tercios nienos de gente y coti sólo cuatro 
obiicitos de nioiitaiia, tetiiendo el enemigo tiueve 
piezas de artillería y entre ellas cuatro 6 citico 
[le batalla; si el valor y arrojo acreditado del E. 
S. General Pacheco iio l o  hubiese precipitado en 
persecución del eiiernigo eii tina distaricia crecida 
y con tina pequeña parte de siis suhordi~iados, y 
finalnietite, si la tropa que se destinó á esta caiii- 
pana hubiese sido más agtierrida, S. E. no habría 
resetitido esa desgracia, en la cual, coiiio queda 
expuesto. nada tiene que ver la fuerza que debía 
haber salido de Guadalajara: y se prueba esta ver- 
dad coti el heclio de haberse emprendido la expe- 
dicióti sobre el eiiemigo sin esperar & dicha fuerza, 
lo cual de~nuestra que no se le necesitaba y por 
lo mismo no se contaba con ella. 

Que el que habla se admira de que se le llaga 
cargo de todo lo que podía haber sucedido al E. 
S.. General Vélez. que con una brigada n~iiy res- 
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petable y á las inmediaciones de Querétaro, donde 
contaba con el apoyo de la fuerzas del E. S. Ge- 
riera1 don Toriiás %lejía, estaba eii aptitiid de ma- 
niobrar convenientemente. 6 de toniar posesiones 
ventajosas, para no aventurar rin lance con el eiie- 
niigo. desaparecietido así el peligro á que se alude 
con el presente cargo. Y mucho más se adniira el 
que habla de que se le Iiaga cargo del riesgo en 
que se hallaba la ciudad de Qiierétaro, y de todo 
lo que podía haber ociirrido si11 la victoria de la 
Estancia, cuando esa misnia victoria precisamen- 
te está respoiidiendo por el que habla y patenti- 
zando qiie las tropas del Supremo Gobierno. que 
la alcanzaron, erati iiiás que siificieiites, puesto 
que alcaiizarori aquel tririiifo eii tan poco tiempo 
y tan completaniente, deniostrando así que no co- 
rríaii peligro niiig~~tio. Pero aun suponieiido que 
desgraciadaniente iio se hubiese obtenido aquella 
victoria, ni aun en este caso resultaba cargo tiiii- 
guno al que habla, porque, como deja nianifesta- 
do, no verificó el envío de los niil y quiiiieiitos 
bonibres por uiia imposibilidad absoluta que oca- 
sionaba la falta de haberes, siendo de advertir que 
coino en los dos meses transcurridos desde el tres 
de septiembre, que fué la priniera orden, Iiasta el 
cuatro de noviembre, que fué la segunda [priesto 
qiie la del dos, á que se refiere, no llegó á nianos 
del que habla], el Supremo Gobierno no le había 
vuelto á nombrar una palabra sobre este asunto, 
creyó uaturalmeiite que ya no se necesitaba dicha 



fuerza; por lo cita1 tio cotirietie eii el cargo que se 
la Iiace, puesto qiie no coriietió falta iiiiiguiia. Y 
responde: 

30 Se le hace cargo á V. E. de qiie iio dió cuin- 
pliniieiito á la siiprenia orden de 4 <le tio~ieriibre 
próxiino pasado, coiistaiite á fojas 42,1  que se le 
coiiiiiiiicó por coiidiicto del seilor Geiieral Alfaro, 
en que se le previiio y repitió qiie situara eii Ira- 
puato la brigada de que se Iia hecho ya iii6rito en 
el atiterior cargo. V.  E. vi3 coi1 iridifereiicia )- frial- 
dar1 las iiicalciilal~les conseciiericias qiie tal vez 
Iiahriaii dado otro descalabro á las fiierzas del E. 
S. Geiieral Vélez. úiiicas que iiiipediaii al eiieiiiigo 
sil paso á esta capital. coi1 cuya coiiducta lia dado 
lugar V. E. á sospecliar que tenia algúri fin per- 
sotial, para después que sucuiiibiera el Gobierno 
en la capital, aparecer V. E. cotiio doiiiiiiador de 
sitiiación taii desesperada. V. E. piiede riiedir el 
taiiiafio y el deploraljle colorido de seiiiejaiite as- 
piracióii. 

Dijo: qne repitc qiie no se negó al cunipliiiiien- 
to <le diclia disposicióii. y lo úiiico que hizo fue, 
como era de sil deber, pateiitizar al Supreriio Go- 
hiertio por su coiitestaciÓii de 10 [le novietiibre, 
así conio al E: S. Presidetite de la República eti 
carta que le dirigió el qiie habla coi1 la iiiisiiia fe- 
cha, cuya copia se acompaiía, las desgracias qiie 
iban á ociírrir con el c~i~iiplir~iiriito <le aqiiella 
orden suprema; quedando el que Iiabla eri espera 
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de la resoliición suprema que recayese en \vista de 
estas razones, para obedecerla inmediataineiite, 
acatándola en toda su pkiiitiid, coiiio era debido. 
Que como General en Jefe del Priiner Cuerpo de 
Ejército, cotiio jefe de cuatro Departanientos y 
sobre todo como mexicaiio aniaiite de sii patria, 
ni podía ser indifereiite á las desgracias qu: ocu- 
rriese" eii su país, iii i~iiiclio riieiios podía deseii- 
tenderse de la responsabilidad que por sus actos 
tieiie ante Dios y aiite sir patria; 1- por lo niisiiio 
creyó de sil deber exponer al Supreiiio Gobiri-iio 
las razones que eraii <le ateiiderse eii aqiiel caso. 

Que al hacerlo fné guiado de las iiiejoreh iiiteii- 
cioiies y teniendo preseiite el real decreto de Feli- 
pe V.  de 10 de enero de 1715. que se registra á 
fojas 7 del z? tortio de Coióii. por el clial se pre- 
viiio al coiisejo de guerra qiie iio sólo se repre- 
sentase lo que jiizgase coiiveitieritc y iiecesnrio. 
sino que también replicase á siis resoliicio~ies, 
siempre q u e  juzgase [por iio Iiaberlas toiiindo el 
Re>- con entero coriociiiiieiito] coiitraveiiiati á 
citalquiera cosa que fiiese. etc.. furidándose el 
Rey eii que el soberano <le riiia iiacióii, encargado 
del bieiiestar de ella. iiu puede dispoiier nada qiie 
ceda en su daño. Que eii la Iiepiihlicn Mexicaiia 
sienipre que ha habido Coiigre~o. á pesar de ser 
el Presidente de la Kacióii el priiiicr súbdito de 
la ley, por la obligación que tiene de obligar á 
todos los habitatites del país al cumpliniiento de 
ella con su propio ejemplo: y no obstaiite que por 



ser el Cotigreso el soheraiio <le la Nacióti, pare- 
cía iiat~iral qiie el Presidente de la República ohe- 
rleciese siis disposicioiies si11 la ~iietior réplica, y ,  
sin etiihargo (le ello. ha teiiido la obiigacióii de 
devolverle con obsen~aciories las leyes qiie e11 sil 
concepto han presentado algúii incoiirenieiite. Y 
hasta la iiiistiia Ordeiiariza General del Ejército, 
qne es taii severa. dice eii sil artíciilo once, trata- 
do ,(?, título 70, ). precisariirrite proliibiendo al qiie 
iiiaiida una porcióti de tropa qite vierta especies 
que distraigan de hacer i i r i  pleno liso de ella. dice, 
pues: iiqlie si liiciese alguna represet~tacióii lia de 
ser miiy fiindada, coii\~e~iieiite, á solas ?- por es- 
crito precisaiiierite.>i Y el fiiial del artículo 15, del 
iiiisnio títiilo y tratado, pertiiite al oficial iiotiibra- 
do de servicio «qiie exponga sus razones aiites de 
obedecer, eii el caso de iio atrasarse el servicio.,) 
De niaiiera que torlo coiiipriieha qiie bieti se pne- 
deii alegar al siiperior, eii ciertos casos, las raro- 
iies qtie dehaii tenerse preseiites; porque ~iiiigiiiio, 
y iii~icho iiiriios el soheraiio, puede qiierer dispo- 
ner por sil roluiitad tia<la que perjudique á nadie 
y iiieiios á la iiacióii 

.lhoia bieri; el que Iiahla recibió la co~i~iiiiica- 
cióii de feclia 4, á que se aliide. á la  ~ e z  de reci- 
hir otra del E.  S. Presideiite de la República en 
qiie S. E. decía al que habla que el enemigo esta- 
ba en el eaiiiiiio de Giiariajuato á Qnerétaro, con 
uiia fuerza de cuatro á cinco iiiil hombres y treinta 
y dos piezas de artillería. ¿Podía pues, el qiie ha- 



hla enviar iiiil y qiiiiiieiitos hombres con doce pie- 
zas de artillería, por el mismo camino que ocupa- 
ba el eneiiiigo con el tiúiiiero ya dicho, y acabaii- 
do de ocurrir e1 descalabro de las tropas del E. S. 
Geiieral IJacheco? iKo  es claro que los 1,500 liotii- 
hres iban expuestos á correr la misiiia suerte. pa- 
saiido entonces sus dispersos y prisio~irros, coi1 
todo el ariiiameiito, artillería y parqiie que llera- 
ban, á poder del eiieniigo para engrosar siis filas, 
aiittientar sii artillería hasta el iiíiiiiero de cnareti- 
ta y cuatro piezas. y rohiistec?r todos sus elenieii- 
tos de guerra. eii los ~iioiiieiitos precisaturtite eii 
qiie el eiieniiyo se dirigía á hatir las tropas iiiaii- 
dadas eii persoiia por el E. S. Presi:leiite de la 
I<epÚl>lica? ;No es evideiite que si entonces. por 
iiiia <le las de:p.riicias tnii  frecuciites eii la giierra. 
iio se liul>iese alcaiizado 1:i victoria de la Estati- 
cia. se hiil>iera ciilpado al <pie Iiabla por hal~ei- 
eiiviado todos esos elciiiciitos coi1 la ]>rol>al~ili<la<l 
de caer eii poder (le1 ciieiiiipo t i 1  iiiotiiciitos taii 
soleiiiiies? I'ucs, sin eiiiliargo <le eso. firiile el qiic 
Iinbla eii sii si~teiiia de ol>e<lecer, iio sólo iio se 
i : ~ g ó  á ello, iiiio que descoso <le sal,-ar esa fuerza 
y aiisioso de coiitrihiiir á ia derrota del eiii.iiiigo, se 
resolvió el qiie I ~ a l ~ l a  i coiidiicir persoi;aliiieiite 
<liclin fiierza, liiiiitáii¿lo.sc sOlo A iii:iiiifestar ii la 
superiori<Ia<l ti ricsgo qiie liii1,iest (le que e per- 
diese In plaza de Gundalajara cliiraiite sil auseii- 
cia, Ó los i ,500 Iion111rt.s .si ~iinrcliahaii fiier;i de l:i 
1-isilaiicia del qiit lial>ln. Esto es lo íiiiico qiie 



liizo el exponetite, porque era de sil deber, y que- 
dó eii espera de la resolocióii del Supremo Gohier- 
iio para obedecerla. Si el Suprenio, enterado de 
estas razones. hubiese insistido en el envío de la 
tropa, el que habla habría obedecido, libre ya de 
toda responsabilidad, y si nolohacía, i~icurría des- 
de liiego eii la desobediencia de que ahora se le 
acusa. Pero no llegó á ese caso, porque no se le 
contestó, y por lo iiiismo no cometió el que ha- 
bla la falta que se le atribuye. 

El exporieiite no puede dejar pasar desaperci- 
bida la sospecha que le Iia ocurrido al Sr. Juez 
Fiscal, de que el que habla tuvo la intención de 
dejar perecer al Gobierno para aparecer liiego 
cotiio salvador de la situación. Diclia conjetura 
del señor Juez Fiscal tiene tanto de ridículo co- 
nio de injiisto y sobre todo de capcioso; lo cual 
le está prohibido al señor Juez Fiscal, que debe 
ceñirse á lo qiie dan los aiitos, enteridiendo las pa- 
labras en su sentido tiatiiral, sin interpretarlas de 
iiiiigúii tiiodo y siti pretender adil-inar las inten- 
ciones de nadie, porque esto es iiiiposil>le. 

Dice el exponente qiie esta colijetiira es ridícu- 
la, corno (sic) pilesto qiie está á la vista de todo 
el niutido la coriseciieiicia tiatiiral de qiie siicum- 
hiría Giiadalajara con el qiie habla, á continua- 
ción de que sucuinbiese México; porque si el Su- 
pretiio Gobierno con todas slls tropas y todos sus 
elenlentos había, por fin, ?iicunibido en la Capi- 
tal ¿podría liiego el que liabla, abandonando la 



ciudad de Guadalajara, venir desde doscietttas le- 
guas de distancia y con un puñado de soldados, á 
desbaratar el iiuevo orden de cosas que se hubiese 
establecido por u11 enemigo que habría auiiieiita- 
do considerablei~ieiite su posicióii física y nioral 
coi1 toda la artillería y todos, los elenientos de 
guerra que hay eii hllxicn? ¿podría, pues, el que 
liabla sobrepotierse á la situación en setuejantes 
circunstaiicias, ciiaiido su fuerza IIO era suficietite 
iii para iiiteiitar la torna de esta plaza, coiiforine á 
las reglas del arte de la guerra? ¿y qtié huhiera lo- 
grado el que habla, a u i ~  coiisiguieiido posesionarse 
de la Capital? riada; porque ni el que liabla htibie- 
ra preteiidido de iiiiigú~i iriodo tener otro carácter 
que el de General eii Jefe de sus tropas, coi1 el cual 
estaba eiivanecido y satisfecho, en razbn de hallar- 
se coiisagrado á la defeiisade su patria; iii la Nación 
tanipoco le habria recoiiocido coi1 iiirigúii otro ca- 
rácter, por carecerse eii aquel caso de todo princi- 
pio de legalidad: ni aun cuando huhiera querido la 
Nacióri, litibiera podido eiitoiices verificarlo, por- 
que coi1 la pérdida del Gol~ierrio Suprenio y de la 
capital de la República, el país eritero se Iiahría 
inundado de gavillas de facciosos, que el expoiieii- 
te. coi1 sil pequeña fuerza, iio hubiera podido des- 
truir. siicuiiibierido él niisino después de tina lticlia 
prolongada é iiiútil y con el reniordimiento de ha- 
ber sido el autor de la ruina de su patria. 

Es injusta la siiposición de que se trata, porque 
el exponente tiene dadas mil y niil pruebas de su 



lealtad al Supreiiio Gollierno y de  sus esfiierzos 
por hacer triutifar la causa del orden; iio necesi- 
tando, por otra parte, el que habla, de iiueros tini- 
hres, iii de otros laureles, porque está satisfecho 
cori la coiiriccióii [le haber servido á sil patria lo 
iiiejor que le ha  sido posible, riéiidose hotirado 
por la Nacióii coi1 recuerdos gloriosos qiie raleii 
1116s para el expoiieiite que cualquier otro titiilo 
eti la sociedad. 

Y es capciosa, porque el hecho de C ~ L X  se trata 
iio se presta á foriiiar esa coiijetiira, iii iiiiicho iiie- 
110s es posihle adiriiiar las iiiteiicioiies de iindie; y 
coiiio pruel~a de esta vcr(l:id preseiita el Iieclio de 
Iialjcr 1-eiiiclo desde (>iincialajara i iiiarclias forza- 

. '  ' as .L .iiisiliar ri esta cal>it;rl, ciiaiido la iiix-asióii 
de Ilegollado, eii cuya \.ez ljoilia rl expoiieiite, si 
liiiliiese tciiido dr>I>le iiitciicióii, lial>er dejado co- 
rrer los aci~iiteciiiiiciitos de la guerra, esperaiido 
sil resiiltado á I~iieiia distaiicia. niieiitras que liizo 
prrcis~iiietite tudo lo coiitrario, volaiiclo eti auxilio 
<le la Cnpital y cotitribiiyeiido ri la salracióii del 
Siipi-eiiio Gobieriio. Y res{iotide: 

q'i Se  lc Iiace cargo á 1- 11. del por q i i C  dejó de 
srr Gol~eriia<ior del 1)rpartaiiieiito de J:ilisco, piies 
corista eii :~iitos, ri fojas 1 5 , '  que el Supreiiio Go- 
Iiieriio por el lliiiisterio de la Giierra le preriiio, 
cii i'! de julio citado. qiic, ricoiiserraiido si! carric- 
ter de Go1)criiaclor y Coiiiaii<laiite Geiiei-al del 1:s- 
t:id« de Jalisco, soiiietiera á la ol~edieiicia del Go- 
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bierno los Departamentos de Sonora, Sinaloa y 
Territorio de Co1ima;r consta en autos, tambien 6 
fojas 36 y siguientes hasta 40 vuelta,' que V. E. 
se despojó de esta categoría sin dar coiiocimiento 
al Gobierno con las razones que le habían motiva- 
do á ello. Este acto de V. E. iiiiplica tanto conio 
desobedecer al Gobierno de que V. E. era súbdito; 
tanibiéti implica la niira de tener una posicióii se- 
mejante á la del Gobierno Siiprerrio, teniendo IIII 

Gobernador y Cornaiidarite General á quien dar 
órdenes que no cnianasen del mistiio Gobierno, 
sitio de la voliiritad de V. E., y la de rio recibir 
directamente las que el Gobierno tiene que dictar 
para los muchos pormenores de la adr~~iriistracióii 
política y iiiilitar de ir i i  Departanieiito, cuya mira 
eiivuelve la aspiracióii de aparecer ante el país fi- 
gurando en iiria esfera oficial iiiuy superior y más 
independiente á la que el E. S. Presi<iente quiso 
dar á V. E. 

Dijo: que se lia equivocaclo el señor Juez Fiscal 
al forr~iar este juicio, porqiie iii por uii niomerito 
se despojó de sil carácter de Goheriia~lor del De- 
partaniento de Jalisco; y que el qiie habla no coni- 
prende cónio se le haga este cargo cuando consta 
<le autos y lo sabe iiiuy bien el señor Juez Fiscal 
que el expoiierite se llegó pririiero á declarar ante 
Su  Señoría, alegando precisaniente siis derechos 
de Gobernador que lo sonietíaii al Tribiitial Snpre- 
rno de Justicia. y c~iatido consta, al principio de su 

7 VCase plig. 3.3. 
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declaracioii preparatoria, qlie si se presto á darla 
fiié iiiiicalrieiite por ohedecei- á la siiperioridad: 
pero protestatido liacer valer siis dereclios coiiio 
(>ohcriia~lor de Jalisco, cii:iiido l-iiieda y cotiio de- 
ba. puesto qiie iio se separó <le este car6cter iii 1111 

iiioiiieiito <lesde qiie le f i i í  coiifiado. el 8 <le eiiero 
clel año próxiiiio  asado, linita el 24 [le iio\.ieiiil>re 
<icl iiiisiiio. qiie salií> de  C,iiatl:ilajnra. 

Que y;, tieiie ~iiaiiifest;iclo eii sil declaracióii qiie 
íiiiicanietite por 1n ~iece,siilad qiie tiivo de vetiir & la 
Capital, cuaiido la iiivasióti <le Ilei.ollado, dejó eii- 
r:irgado (le1 llepartatiieiito. iiitei-iii:itiieiite. al Sr. 
Coroiiel <loii 1,iiis T:il>ia, daii<lo coiiociiiiieiito de 
ello al Siipreiiio C.oliieriio. Que 1iiei.o ([iic cl qiie 
Iiabla rexresó 6 Giiacialajara. el seiior T;ipia le 
eiitreyó el Dt.l>ai-taiiiciito, y qiie aiiticlue cl que Iia- 
),la, por In iiecesiclad qiie tenia rle salir freciieiitc- 
iiietite 6 cx{>edicioiiir e11 el Ilepat-t:i~iictilo. ciicargó 
al señor Tapia qiic cotititiuase ~lcspnclirrtido los tic- 
gocios, esto era sólo eii iioriibre riel qiie Iiabla, 
cI6iidose, por lo i:iisiiio, el Sr .  T;iliia el títtilo <le 
iiiteriiio. 

Qiie esto está coiiiproha<lo coi1 los dociiirieiitos 
oficiales, Iatito del seiior Tapio coiiio clcl exlmiieii- 
te, priiicil>aIiiieiite eii las proclaiiias y ílecretos, eii 
los ciinles se ve qiie el seiior Tapia se titiilal~a s0lo 
iiiteriiio, iiiieiitras que el esponeiite se coiisidei-a- 
I>a iio sólo coi1 el carácter de p~opietario eii el Ile- 
partatiietito <le Jalisco, sitio adeiiiáu eii los de So- 
iiora, Sinaloa >- el Territorio de Coliiiia: de  iiiaiie- 



rn que lejos de desprenderse de su carácter de 
Gobernador de Jalisco, arites, por el contrario, se 
coiisideraba coi1 él eri los demás Departanientos 
de la conipreiisióii de sii niando. Que el qiie habla 
oirece buscar eiitre siis papeles algniios impresos 
[le esta clase. para prcseiitárselos al Sr. Jnez Fis- 
cal; pero qiie aiiii cuaiido iio los eiiciientre. ellos 
liati sido piiblicados eii el Diario Oficial, y deben 
existir ejeiiiplares eii el hIiiiisterio <le ln Giierra. 

Y fiiialtiieiite, se halla comprohada tod;i.iía iiiás 
esta verdad coi1 la Últiina couiniiicacióii del expo- 
iie:ite, de 24 de novietiibre próxitiio pasado, que 
se halla eti estos aiitos, á fajas 46, '  cri la cual par- 
ticipa el qiie Iinl~la al Siiprenio Gobierno cesar 
aquel día eil los tiiaridos del Primer Cuerpo de 
Ejército y del 1)epartaiiieiito de Jalisco. 

Qiie coiiio en este iiioiiieiito le llniiia la atención 
el señor Jiiez I'iscal respecto del eiicabezado de su 
comuiiicacióii de 25 de octubre, que se Iialla á fo- 
jas 3h,2 eii qiie no se le da al seiior Tapia el título 
de iiiteriiio. el exponente adrierte qtie la oniisión 
de esta palabra fiié sólo uri desciiido del escribien- 
te que piiso aqiielia coniiinicacióii. 

Y que por lo yue respectaá las preteiisioiies exa- 
gtradas qiie se le atribu)-eti, eii prinier liigar el 
expotieiite no ha tenido jaiiiiis. iii tieiie otras qiie 
las de servir á sii país coiiio el filtin~o de los nie- 
xicaiios. y que está taii lejos de teiier pretensioiiec 

r VCaic 13ig. qy. 
2 VCaie i>iig. 33. 



de iiiiiguiia clase, cliie el llcpartaiiieiito de Jaliscu, 
toclos los deiii5s dc ln KephlAicn doiide Iia tralisi- 
tado el l'riiiier Cuerpo <le Ejército y Ins deiiiii 
tropas que lia tsiiido el lioiior de iiiaiicl;ir, so11 tes- 
tigos de que el espoiiciile se Iia iieg:ido sieriiprc d 
qiie se le dé el trntaniieiito cle sil eiiipleo: qiie j:i- 
riiis Iia rliierido acliiiitir la guardia de lioiior que 
le lia correspoiirliclo; cpe Iia proliibido expresa- 
iiietite eii todas partes que le llanieti la guardia iii 
le hagati Iio~iores; que iio ha iisado de siis distiii- 
tivos iiiilitares. si iio es en los asuiitos clel ser- 
vicio, liiiiitándose 1-egul:iriiieiite 6 la faja corta: 
qiie e11 todas partes se le ha visto co~istaiitetiieiite 
siii ayri<laiit~s, siii escolta y siii osteiitaciúii <le 
iiiiigiiiia especie. siiio coiiio sitiiple particiilai-. coii- 
fuiicliéiiclose coi1 el Últiiiio de siis coriipatriutns: y 
que eii las plaziielas doiicle se ha daclo la i i is t r~ic~ 
cióii d los recliitas, se le lia visto 31 qiie Iial~ln coi: 
el fusil eii la iiiaiio, eiis<-riaii<io el inaiiejo del arni:i. 
h hieii los giros; todo lo ciial deiiiuestra que el t.x- 
poiiciite tio abriga aspiracioiies de iiiiiguiia eslw- 
cit.; y eri segiitido Itigar, que el que 1i;ihla iio iie- 

cesital~a arrogarse ii i i ig~~iia faciiltad para iiiaiidar 
d los RE. SS. C>ohertiadorcs de los I)epartatiieiili>s 
<le la coiiipreiisi6ii cle sil riiando, ciiatido ya el Sil- 
preriio Goliieriio le Iiahía coiicedido totlai las qitc 

erati posil>les, hasta poiierlo casi 6 si1 iriis~ii;~ a l i i i~  
ra, si11 proliiljii-le 1116s que la coiicesióii de eiiipleos. 

Y que respecto de la idea qiie se Iia foriiia<lo (le 
que el expoiieilte lo Iiacia por evitnr qiie el Sri- 



premo Gobierno se entendiese coti él eii los asiintos 
relativos á su Departarneiito, protesta que jainás 
tiivo semejante iiiteiicióii. qiie liu)>iera sido verda- 
rleramciite tina piierilidad, y por lo iiiistno cuida- 
ba de eiiieiiderse con el Supreriio Gobierno para 
todos sus asuntos. Y resiioiide: 

j! Se le hace cargo á V. E. de por qué Iia ne- 
gado en sil coniii~iicacióii de fecha 17 de octubre, 
qiie coiista á fojas 26 hasta 28 viielta' de estos au- 
tos, dirigida al Supremo Goliieriio, qiie seari su- 
yas las cartas qiie coiistaii inipresas eii el periódi- 
co titiilado irBo!etíri del Ejército Federal,>, N? 8, 
de 19 de septiembre íiltinio, cuando por las fechas 
de diclias cartas >- por sus coiiteiiidos se corrobora 
inás que V. E. es el autor de ellas, y que las di- 
rixió para las personas para quienes aparecen en- 
cabezadas, en los misiiios días en que V. E. deso- 
bedecía la orden suprenia de 3 de septiembre, de 
que ya se ha hecho nieiicióii. eii la ciial se le pre- 
venía situase titia brigada eti Irapuato. Este cargo 
es tanto niás grave á 1:. E. cuanto que aparece 
esta correspoiideiicia en un correo interceptado 
por los constitocio~ialistas niaridados por el cabe- 
cilla Degollado, y á quieii era iriipoaible penetrar 
el peiisaniieiito de V. F:. en LIII asunto que sólo se 
está trataiido entre el Siipreiiio Gobierno y V. E., 
siii que la correspoiideiicia relatira á este llego- 
ciado haya padecido extravío. Este cargo es tanto 
niás fundado cuanto que eii la coniu~iicacióti de 

i vesre ,,dg. 20. 



ro de iiovierribre citado, apareceii estas frases: </a 
jrifazu de Tc?ic, C071>0 ha slrccdido: dcl)z~Cs 72; clhnir- 

dido (>uonuilo /labia a7~ii~orfudo su fi~e7i,a I: <~f<,w2cii- 
fos de g u c ~ ~ a  C O ~ L  /os d~~,.i,Ojo~ de /u Úu~uU'a ;1lorei1<>, 3) 

que son iniiy idénticas á las que coiistaii eti la car- 
ta que aparece iiiipresa. retiiitida por V. lt. al se- 
ñor hliiiistro de la Guerra; y tanto uiás g-ra\-e 
cuaiito qiie iio sólo eiiv~ielve la resolucióti preiiir- 
ditnda desde etitoiices por V. E. de tio ohedecer 1:i 
orden para iriaiidar la brigada qiie se le lialija pe- 
dido, sino que taiiibién V. E., por los tértiiiiios eii 
que está concebida la nieiiciotiada carta del señor 
hliiiistro de la Guerra, iiicitrre en faltas graves de 
subordiiiación. 

Dijo, qiie Iia negado repetidas ocasioiies, vilelre 
á llegar ahora y llegará sietiipre que las cartas 
iinprecas de que se trata seati suyas, porqiir real- 
iiirrite iio lo 5011: qne la coitici<leiicia [le las feclias 
y la senieja de algutias pzilabras coi1 las de la c u ~  
iiiutiicacióii posterior á qiie se refiere el señor Jiiez 
Fiscal y que á S. S. le parece i t i i  indicio qiie i ~ i -  
duce á creer qite diclias cartas sean del expoiieiitc, 
eii coiicepto del qiie liabla tio tieiieii valor iiiiigii- 
no, ni pueden coiisiclerarse coiiio iridicio, siipitei- 
to que aiiii ciiaiiclo <iiclias cartas iio liayaii sido 
fiiigidas por el cal~ecilla Uohla<lo, ó los que le 
acoiiipaiiabaii, bien pitede liaber siicedido que  di^ 
clias cartas se liayaii escrito eii el inisriio Guada- 
lajara, porqiie los agentes de la demagogia se ocii- 
pan de Iiacer esa clase de guerra, eiiviáiidolas 



luego á Doblado coi1 algún iiiozo que representase 
bieti el papel de correo iiiterceptado; y en esteca- 
so liada tiene de extraño qne se Iiablase eri ellas 
con propiedad de los asiintos del día, ciiaiido, eri 
prinier lugar, eraii coriocidos de la población, y en 
seguiido, era iiiuy difícil que dejasen de evapo- 
rarse los asiiiitos de las oficinas, taiito más cuaiito 
que éstos iio teiiiaii el carácter de reservados. 

Que para probar la facilidad coi1 qiie se fingeti 
cartas por los eiieiiiigos del Supreiiio Gohierrio, el 
expoiieiite podría preseiitar, si fuese necesario, 
uria que existe eii sil poder, iiiveiitada coii objeto 
de excitar sil aiiiiiiosidad contra iina persona de 
Giiadalajai-a. Diclia carta tieiie el sello de la esta- 
feta de (>ii;idaIajara; se eiicueritra eii ella perfec- 
tamriite I~ieri iiiiitada la firiiia del iiiteresado y se 
registra en sil coiiteiiido sil iiiisriio estilo y sus 
propias palabras: y si11 einbargo de todo esto y á 
pesar <le teiier todas las aparieiicils de verdadera, 
cliclia carta es apiicrifa, según está suficieiitenien- 
te coiiiprobado con el iiiipreso en que el ititeresa- 
do la desniiiitió píiblicariieiite de la iiiaiiera riiás 
enérgica, y coii la carta qiie sobre el iiiisriio asun- 
to escribió al que lial>la el iiiteresado. 

Que la seiiiejariza de alguiias palabras eiitre las 
cartas iiiipresas y la coiiiuiiicación antes citada, 
tanipoco tiene tiaria de extraño, supiiesto qiie tra- 
tátidose del propio asunto es iiatural que se liallen 
palabras parecidas; pero que, además de las razo- 
iies alegadas, existe el hecho de haberse apresu- 



radci el expoiieiite á desiiieiitir diclias cartas iiii- 
presas eii el iiioiiiciitr~ iiiisriio <lile tur<> tioticia de 
sil esisteiicia. y sil coiiiuiiicacii,ii de 17 de oclu- 
]>re. c]iie se rrgislra ,i fojas 26,' eii qiie <lesiiiiiitiÓ 
~liclins cart:is t:ii> solriiiiieiiieiile 6 la faz de la N a -  
ciíiii eiiter:l, Iia circiilado iiiil~resa por todo el p i s  
siii que los eiieiiiigos iii persoiia algiiii:~ la Iiayaii 
coiitrndiclio cii lo iiiris iiiiiiiiiio, ciiaiido es clai-11 
qiie si el eiiei.iig» tiiriese 1-ealiiieiite esas cartas, 6 
si esluriesc cierto de poclcr prollar que erati del 
cxpoiieiite, se liiil>iera npresiirado taii>liiC.ii á ve- 
rificzirlo ciiaiido se trata [le iiii risuiito taii iiiiljor- 
taiite. Y sobre todo, el eiieiiiigo ncalm de ahaii- 
doriar en sii derrota <le la Estaiicia todos sus pa- 
peles, hasta los rriás reserx;?dos. y siii eriibargo, 
iio liaii aparecido los 01-igiiiales de las rneiicioiia- 
das cartas itii]>resas. 

Qiie el que lialjla no eiiciieritra razóti para qiie 
se preteiida dar tanto crGdito á un papel iiiipreso 
por el eiieiiiigo, coi1 objeto de iiitrocliicir la atiar- 
quía,  y ciiyn falsedad está tal1 <leiiiostrada, tiiieii- 
tras que iio se estimaii eii sil ralor las priiebas qiie 
exhibe el expoiieiite de iiiin iiiaiiera iiicoiitestable. 
Que justificado Iiasta la ecideiicia, coiiio lo está, 
qiie iio es el expoiieiile el antor de las iiieiiciotia- 
das cartas iiiipresa, qiiecla siti lugar cl cargo rliic 
se le lince por ellas, respecto de falta de siibor- 
diiiacióii al l',. S. hliiiistro (le 1% Giierra, advir- 
tieiido que eii iiiiigiiii caso ~>o<lría Iiaberla tratáii- 
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dose de personas de igual categoría en cartas pri- 
vadas. Y responde: 

6? Se Iiace cargo á V. E. de las razones fiiiida- 
das que haya tenido para haber dirigido al Slipre- 
nio Gobierno sus corriiiiiicacioiies de 2 5  de octubre 
últiiiio p de 9 de noviembre próxitiio pasado, que 
constaii, la I ?  á fojas 36 á la .+o1 de este proceso, y 
la segunda desde la foja 50 á la ~4~ de los tiiismos 
autos, en los que cada iiiia sólo respiran desobe- 
diencia, iris~ibordiiiación y aiiii incitan á la rebe- 
lión contra el Siiprenio Gol>ieriio, formando ellas 
iin contraste notable con la que recibió V. E. y 
que le dirigió el Gobierno en 2 del propio iiovieiii- . 
bre, que se halla á fojas 343 de estos autos, 1;i qiie 
está llena de atenciones y miramientos, en los nio- 
iiieiitos en que el Gobierno prevenía á V.  E. d5- 
volviera los seiscietitos mil pesos que V. E. había 
iiiandado toinar de una conducta. 

V. E. conocerá iriuy 1)ieii la grave falta qiie Iia 
cometido al Gobieriio al reprocliarle párrafo porpá- 
rrafo la segiinda coiiiuiiicacióii de que hago mérito: 
pues como siibdito del Gobierno, piido V.  E. decir 
cuanto tuviera por cotii-enietite para contestar la 
ilota de 2 de tiovienihre, pero eii térniitios que no 
ajaran la dignidad del Gobierno; por esto, repito, 
conocerá V.' E. qiie lia cotnetido varios actos de 
desobediencia é insubordiiiacibn, qiie la Ordenati- 



za castiga coi1 tanto in&s rigor cuanto sea riiás ele- 
vada la falta del qiie los coniete. Estos cargos sc 
rcagraraii iiiás con la iiitciicióii iiiarcadísiiiia que 
V. X. niaiiifiesta eii siis repelidas coriiiitiicacioties 
 le 2 5  de octiil~re y r) de iiorienibre últiiiio, de des- 
prestigiar al Gobierno, preseiitáiidolo conio caii- 
sarite de las escaseces y tiiiserias qiie siifría el Pri- 
nier Ctierpo de Ejército, y que iiiteiicioiialtiieiite 
V. E. piiitacoii los coloriclos riiás alarrrianles, dáii- 
doles piiblicidad coi1 la iiiipresióii que liizo para el 
piihlico de la referida nota de z j de octubre, cuando 
V. E. iio podía descoiiocer que esos coloridos y esa 
publicidad podiaii arrastrar al Priiiier Cuerpo de 
Ejtrcito á rel>elarse contra el Siiprenio C ,o 1 >ierrio. ' 

y ciiaudo V. 11. iio igiiorn las treirieiidas penas que 
iiiipoiie iiiiestro Código llilitar, aún para el siniple 
soldado que se pcriiiita expresar en t4rniiiios suli- 
1-ersivos y colectiros al niariifestar al siiperior sii 
queja por la iiiala calidad de su raiiclio, etc. 

V. IC. hizo niás: en las refericins notas iiiteiita 
Iiacer aparecer al Supreriio Gobierno como el caii- 
sante tauibiéii de las graiides calaniidades qiie sil- 
fre iiiiesira sociedad, y exageró con iriteiicióii iiiuy 
iiiarcada el iiial estado de la cansa piiblica. así 
coiiio la situacióii l>oiiaticibie de los eiieniigos de 
nuestra socieclad, qiie actiialriieiiiela coiiihateii; por 
últiiiio, con los térriiiiios iiisubordiriados coi1 que T. 
E. redacta todasii nota del citado día g [le iiovieni- 
bre, rotiipió todo ríiiciilo de amor y obediencia con 
el Supreiiio Gol~ieriio, forzaiido á creer aún á la 



inteligencia más benévola hacia V. E:. que el acto 
posterior de V. E. á la firma de ese docu~neiito tan 
alarmante, debía ser la foriiial rebelión de V. E. 
á la autoridad del Gobierno, y la cual no efectuó 
V. E. á causa del triunfo obtenido por las arnias 
nacionales en la Estancia de 135 lTacas, por el E. 
S. Presidente de la República. y deinás provideii- 
cias posteriores (dictadas) por el mismo E. S. Pre- 
sidente. 

Se hace, pues, preciso que V. 1:. (diga) qué cotii- 
binacióii política preineditó realizar al firmar la ci- 
tada ilota yreinitirla al Gobierno, que, conio repito, 
rompió todo viticiilo de unión y de obediencia en- 
tre Tí. E. y el Suprenio Gobierno. y coi1 qiié per- 
sona perisó reeiiil>laiar al Siipretiio Jefe de la Sn- 
ción. Sobre todos estos piiiitos forniulo á V. E. 
formalmente cargo, fuiidátidome en las razones ya 
expuestas; y también en la enoniie suiiia de seis- 
cientos mil pesos de que V. E. intentó dispoiier de 
la coiidiicta; lo cual arguye en contra de V. E:. el 
fin subsecuente referido, pues qiie para satisfacer 
las necesidades del niorneiito del Primer Cuerpo de 
Ejército de su marido, le habrían hastado setenta Ú 

ochenta mil pesos. 
Igiialmente es fiiridauierito del niisnio cargo la 

ave~~tiiradisiiiia frase que consta en la repetida no- 
ta de g de ~io~ienibre, en la cnal afirma V. E. [fs. 
5 2  vnelta y 531 y7~c fa a?ttuWrlnd de lodo jiobier~zo 
dcsa$ar<,ce desde el niomenfu pz~efa l fa  a l  cofi~jvomlso 
»ziis sa~rndo, i i c~aui io  it szrs fyojas los haberes pzrc 



~%~~,r,..$o/idcrliI V .  13 s:tI)Tá iiiedii- el taiiiaiio iiel 
sigiiificaclo de esta frase. Todavía :ilinde V. E. eii 
riti-a parte de la co~iiiiiiicació~i <le rliie iiie ocupo [fs. 
.;+ freiiie] : <iQi/i. ?/ (;ol>i<'riio ron iii i r ~ ~ , w > -  r q  ! r < ~  

<I<riJ iiiniiii'n <t 5'. 1;. S<, >i,i?if<;q>rn /i>-i fOrri/~,.s [(le la 
coiicl~ict;i] , siir d t r i i -  (Ir dúiid(~ S<, han ,ir SOCU,,I.,>I. /<ZS 
,/- i ,< '~~n.s < J < i  n,<riidu dc 1 '. 1:'. , co i i~o s i  <,/ (;ol>i< i-iro liir- 
h i<-~ i z  o r i d n h  iir, r i l r , i u r  d ug~/c//<r.s i i -ojns /o iim,.ra? iij 
)nro. .su sirb.sis/<~rrcih.i>i 

I'alorice 1'. E;,. este iiiodo dc coiitestar al (>o- 
bieriio eiiiaiiado del plan de Taciibaya, rliie iio lla- 
cia otra cosa, nl liacer á V. E:. diclia preveiicióii, 
<~iiecuiiiplir coi1 el primer dcher qiie diclio plaii le 
iiiii~one: el de lincer respetar las garantías para los 
itidiridiio. y para las propiedades. 

Aquí latiibién es el lugar de liacer cargo á V. 
E;,. por el odioso paralelo, coi-roboraiiclo las niiras 
iilieriores de V. E., qiie se periiiitió eslahlecer eii 
1:i referida ilota, entre el Gol~ieriio del E. S. Pre- 
sideiite de la Relxíblica y el de la deniagogia; con 
eslo piiso V. E. el sello 211 desprecio y á las iiijii- 
i-ias coi1 qiic hizo gala de tratar al tiiisiiio Supre- 
iiio Gobierno; y jes ésta la lealtad, soii &tos los 
iiiiraiiiieiitos y tsta la obedieiicia coi1 qiie V. E. 
debió correspoiider al Goljieriio que taii espléiidi- 
das iiiuestras (le coiifiat~za y cotisideracióii ic lia 
dado, segíiii coiisla eii la correspotideiicia oficial 
<le este proceso, y al Jefe de la Sacióii qiie elevó 



á V. E. al último grado de iinestra jerarquía nii- 
litar? 

Dijo: qiie la cotnunicacióii de 25 de octnbre se 
la remitió al Siipreirio Gobieriio para darle cotio- 
cimiento de la providencia dictada respecto de la 
conducta; y la de 9 de norienibre fué para coii- 
testar á la relativa del Siipreriio Gobieriio. feclia 
2 del propio mes, que obra á fojas 31.' Que en 
~iitiguiia de ambas comnnicaciones ha llevado el 
exponente ni el riieiior objeto de desobedecer al 
Suprenio Gobierno, ni muctio iiierios de corrieter 
un acto de insuborditiacióii. 

Que en la priniera de diclias notas era indispeii- 
sable coiisi~iiar todas las razones qiie obligaban al 
exponente á dictar la providelicia que contiene; 
porque era preciso fiinclarla debidatneiite y en tér- 
minos tan claros qiie produjeran la conriccióti de 
la iiecesidad. Que si en dicha tiota se eiiciietitrari 
palxbras qiie de algún modo puedan lastiiiiar la 
d i~n idad  del Suprerno <'iobierilo, esto, aunque el 
exponente no lo ve así, fnb sólo efecto de lo críti- 
co de las circuristaticias en que se vió obligado á 
pintar la sitiiación con todos sus Iiorrores, protes- 
tando, coiiio deja diclio, que iio llevó ánitiio de lie- 

' rir á la siiperioridad, y a<lr~irtieiido qne dicha nota 
fué dirigida al señor General Tapia, y no al Sil- 
prenio Gobierno, á quien sólo se le transcribió pa- 
ra su conociiiiierito. 

Y la segiiiida de diclias notas revela desde su 



lxiiiiei-a pal:ibra qiie fiié dictada siii preiiieclitacióii, 
eii el iiioiiiriito cle recibir el qiie lial>la la que 13 
origiiió, y preociipario coi1 1:i idea de que se le aja- 
ti:i. iiisultáii<lolo el Siipreiiio Gobieriio eii sil iir>t;i 
referida, y a1jruiii:iclo coi1 la idea de la tiiiseri;~ 5 
qiir lo rediicin aquella siiprciiia <lisl>osicióii, des- 
nl~robaii<lo S:I iiiedidasiii proveer 5 la iiecesidad: eli 

ciiyo iiioiiieiilr> el exl~oiieiile Iial>ló coii l:i fr:iiiriiie- 
z:i de iiii cor:izóii litiiliio, ciiii el deseo (le liateiitiziir 
lieclioi y coiirelicer coii la irazó11, y si11 i l t i n ~ < >  ,le 
ofeiicler a1 Siiprciiio Gol~iei-tio, rle lo ciial Iia estn- 
<lo siciiil~i-e iiiiiy dist:i:ite. Qiie por lo niisiiio qiiiso 
coiitestnr u110 por uiio Iris al-giiiiieiitos del Supre- 
~ i i o  (2011ierii0, 1)nr;i iiiayor clarirla<l. siii nicrcz- 
ca el iioiiibre de rel~roclie qiie se le da 5 este ;icio 
<Icl espoiieiile, liijo sólo de la iirbaiiidad y <le las 
iiivjores iiileiicir>iies, 111-ecisaiiieiite porcliie iio dije- 
se cl 1;. S. \litiistro (le in Giit.1-ra que se dejaba de 
coiitestar i i~~igii i io de sus puiitos. Y aa<lriértase 
~ L I C  "1 la coiiiiiiiicacióii del exl>oiieiite, 2i cliie aho- 
ra .;e refiere, iio se le dice al F.:. S. >liiiistro de la 
(;iiei-ra rliie diese ciieiita col1 ella al E. S. I'reair1eii- 
ti. de la Repiihlica, siiio cliiefii& dirigida iiiiicaiiieii- 
te ;il 11. S. hliiiistro, siii aliiilir eii ella (le iiiiigúti 
iiiodo al E:. S. Presicleiite. 

Qiie cuiiio deja respuesto (sic),  iio llevó el que 
liabla la iiitcticióii, eii sus escritos, [le despresli- 
giar al Siipreiiio Gobieriio, siiio sólo de piiitar la 
7-erilad coii siis verdacleros colr>res. (Ziie si eii <li- 
clias coiiiiitiicacioiics aparece el Gobieriio coiiio 
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causaiite de aquellos acontecimientos, es por tio 
haber maiidado el Siipremo Gobierno iiiiigún au- 
xilio al Primer Cuerpo de Ejército, que se vió 
rediicido por esto á aquel extreiiio, sieiido tanto 
iiiás sensible para el que Iiahla, esto, cuaiito qiie 
sabía que á las tropas de Veracruz y á las del Ba- 
jío, autiqiie coi1 escaseces. se les aiixiliaba coi1 di- 
nero y restiiario hasta doiide era posible: inaiii- 
festatido así al Supreiiio Gohieriio que aqiiellas 
fiierzas le riierecíaii iiiás aleiicióii que el Priiiier 
Ciierpo de Ejército, á qiiien nada se enviaba eii 
lo absoliito. 

Qiie la poblicacióii de la tinta de 25 de octiibre 
era uiia coiisecueiicia iiatiiral, como la pieza priii- 
cipal del iiiaiiifiesto expedido por esos acoiiteci- 
iiiieiitos, y además era iiecesario para qiie se iiii- 
piisiese la Sacióii de las razoiies qiie liabían mo- 
tirado el acoiiteciinieiito. 

Qiie de niiiguiia riiaiiera podía presumir el qiie 
liabla qiie liubiese riesgo de iiiia siil~leraiióii, ciiaii- 
do, en pririier lugar, la subordiiiacióii y discipliiia 
de aqiiel Ciierpo de Ejército era la iiiejor garaii- 
tía de sil seguridad y l~oiirarlez, :- eii seguiido Iii- 
g-ar, el que expone tiene niuy acreditado que posee 
la energía necesaria para reprimir y castigai- con 
todo el rigor de la ley al priiiiero que iiitetitase fal- 
tar á sus deberes eri lo niás leve. 

Que el exponente se admira de que se le atri- 
buya eii el presente cargo, que liace aparecer al 
Gobierno como causante de las calaniidades públi- 



cas, cuaiido exaiiiiriarla la ilota eii preseiicia del 
señor Jiiez Fiscal, resulta qiie iio liay uiia sola pa- 
labra qiie lial~le de este asuiito. I'or lo ciial el ex-  
poueiite declara sofistica esia parte del cargo. 

Dice el señor Jiiez Fiscal rliie iio se dellió haber 
dicho eii la co~iiiiiiicacibii á qiie se aliide, qiie el 
Siilxeino Gobiertio iio tenía iiiiigúii piierto p o r  
doiide exportar la coiidiicta, ciiaiido este era uii 
liecho que estaba á la vista de todos, y ciiaiido pre- 
cisai~ieiite ese párrafo de la coinuiiicacióti Iiahla cii 
favor del espoiieiite. pites qiie á cotitiiiuacióii sc 
expresa iliie el qiie expone iha á liacer la caiiilja- 
iia para recobrar algiiiio por donde piidiese ser ex- 

I portada <liclia coiidiicta. 
Que el ex{>oiieii!e iio ve taliipoco en sil coliiii- 

iiicacióii cuál sea In razóii, porqiie el seiior Jue7. 
I Fiscal diga eii este cargii qiie se pirita boii:iiicible 

la situacióii del ciieiiiigo, ciiaiido iio Iiay iiria sola 
palahra qiie asi lo iiidiqiie, y cuaii~lo, por el coii- 
trario, al I ia l~lar~e de (liclio eiieiiiigo, se le zaliiere 
coi, los epíteto:; iiiis <leiiigraiites; por lo ciial 1 1  
que linl~la coiisii\era ~~~~~~~~~11 uii sofisliin cs!:~ par- 
te ilc.1 czirgo. 

Qiie el seiior Juez Fiscal se Iia eqiiii.ocarlo en 
creer que coi1 la iiieiiciuiiacia coliiuiiicacióii que S. 
S. c:ilifica rle iii$iibordiiiada, rorii])ió el rxlioiieiite 
con el Supreiiio Goljieriio todo riiiciilo dc iiiiióii y 
obedieiicia: porrliie iii por iiii iiiotiieiito se liari ro- 
to didios viiiculos, según lo deiiiiiestraii to<ios los 
actos de obedsciinieiito del exponetite hasta este 



niomento. conio se ve por las comu~iicacio~~es ofi- 
ciales y particulares cambiadas Últimamente con 
el E. S. Presidente de la República en Guadala- 
jara, 

Que el que habla no forzó á tiinguiia inteligeii- 
cia para que formase el juicio de que en seguida 
de la comunicacióti que nos ocupa hubiese una for- 
mal rebelión; pero que sea cualquiera que fnese la 
idea que se ha formado todo el niundo, ve que se 
equivocarori las personas que hayan pensado así, 
porque al exponente ni por la imagitiacióti le pasó 
seniejatite cosa. Pero que lo más extraño de este 
cargo es que el señor Juez Fiscal, pretetidiendo 
adivinar las inteiicio~tes del que habla, da ya por 
hecho que efectivametite iba á realizarse una re- 
belión contra el Supremo Gobierno, y asegura de 
la niaricra tnás terminante que no se verificó por 
efecto de la victoria de la Estartcia de las Vacas y 
de los acontecimientos ocurridos después eti Gua' 
dalajara. con motivo de la presencia del E. S. Ge- 
neral Presidetite; y esto lo dice el señor Juez Fis- 
cal cuando tiene en sus manos todos los datos de 
lo coiitrario, y cuando ha visto la Nación, y prin- 
cipalmente el Supremo Gobierno, en primer lu- 
gar, porque sabe perfectaniente el E. S. Presiden- 
te de la República que desde que supo el que habla 
que S. E. pensaba dirigirse á Guadalajara, dispu- 
so el exponetite con fecha 18 de noviembre, que 
el señor General Tapia reintegrase á la conducta 
toda la existencia que liubiese de los seiscientos 

9 



iiiil pesos; que ordenase al Jefe Superior de Ha- 
cieiida de Giiadalajara y al Coiiiisario del I'ririier 
Cuerpo de Ejército que rindiesen i~itiie<ii:~taiiieiite 
sus ciieritas <le lo gastado, ciiyos <lociiiiieiitos, eii 
iiriióii de los recibos de los co~iductores y de la co- 
n~iitiicación respectiva del riiie habla. se i~iipriniie- 
seti y se fijaseti eii los parajes públicos, circiiláiidose 
para co~~ociiiiieiito de la Nacióii: y,  fiiialiiierite, que 
se diese ciieiita de todo coti las comiinicacioties del 
que habla, que al efecto re~iiitió, taiito al E. S. 
Presidente de la República, c i i~i i to  al Ii;. S. hli- 
tiistro de Francia, por scr S. E. la persona que se 
liabía entetidido en este tiegocio. Qiie en esos tno- 
meiitos llegó á Giiadalajara el E. S. Presi(leiite, 
hallándose ausente el qiie habla; qiie el seiíor Ta- 
pia entregó á S. E. su cotiiiitiicacióii sobre este 
asunto y le inipiiso de la deterniitiacióti del que 
liahla, y dicho S. E. dispuso qiie se susl~eridiese 
la ejecución de aquella obra, (sic) por lo cual no se 
verificó. Que el coniprobatite de esta verdad exis- 
te e11 las dos copias que se presentan ante el seiíor 
Juez Fiscal, ciiyos originales deben de existir en 
el Ministerio de Justicia. 

Qiie cuaiido el E. S. Presidetite llegó á Giiada- 
lajara, el expoiietite se liallal>a á treinta y ci~ico 
leguas de (listaticia eii las barraticas du hIocliitiltic, 
en tiiarclia para Tepic; que eii dichas barrancas 
recibió el que habla tina carta del E. S. Presideii- 
te y iiria cotiiutiicación por el Ministerio (le Jiisti- 
cia, preriiiii.iidole que encargase el iiiaiido de la 
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brigada que coiiducía, al seguiido en jefe para que 
siguiese siis itistruccioties. y que el exponente , , 
marchase á Guadalajara para conferenciar con S. 
E. el Sr. Presidente: y el que habla, en el acto 
riiistiio, sin pérdida de ~iio~iierito, entregó el 111ati- 
do y se puso en catiiitio para Guadalajara. Qiie en 
el ttionierito de llegar á dicha ciudad, su  primer 
paso fué entregar al E. S. Presidente el Primer 
Cnerpo de Ejército y el Departameiito de Jalisco, 
qiiedando el qiie habla sin tiiaiido alguno, á pesar 
de no obligarlo tiadie á esta deterniitiación, que 
fué obra de su espontáiiea voluntad; que innie- 
diataniente en seguida se dirigió [sic] á hablar con 
el E. S. Presidetite, lo cual se verificó en presen- 
cia del E. S. hIitiistro de Justicia, y e11 los térnii- 
nos ruás amistosos, conferenciando sobre los asun- 
tos de la Wación y del Departanietito, respecto del 
cual impuso el exponente á S. E. de todo lo con- 
cerniente á su bienestar. 

Qiie el día siguietite recibió el que habla la or- 
de11 para marchar á esta capital, en los términos 
niás amplios, dejándole eti libertad para elegir es- 
colta y para fijar el día de su salida, y sin enibar- 
go, el exporierite se presentó en elacto misnio al E. 
S .  Presidente, participándole que intiiediatamen- 
te obedecía aquella supreriia disposición, dando 
las gracias por 1111 cuerpo de caballería de línea 
que S. E. le ofrecía de escolta y eligiendo el que 
Iiabla la corta fiierza de la giierrilla Seriia. E l  ex- 
poiieiite se despidió del E .  S .  Presidente en la me. 



jor ariiiotiía, y partió al día siguieitte.' Ilesde la 
víspera de eittrar á esta capital previiio á sus ayii- 
datites y á la escolta qiie luego que Ilegaseii se 
preseiitaseti á la Coiiiatidaiicia Geiieral, á ciiyas 
órcleties quedahaii, sin volverse á eiiteiider con y1 
exlmiteiite para iiacla. Que el día siguieiite, á la  
llegada á esta capital, se presentó al 13. S. >liriis- 
tro de la Guerra. avisáitdole que quedaba á (lispo- 
sicióii del Sitpreitio Gobierno, después de lo ciial 
se le redujo á prisióii, siii saber hasta ahora el ex- 
poiieiite qité objeto ha  teiii<lo una prorideiicia tan 
iiiiiecesaria. 

Aliora bien, pregunta el qiie habla, ¿clóiide es- . 
táti los iiidicios de la rebelióti qite lia creído ver el 
señor Juez Fiscal, cuatido le está11 deiiiostraiido los 
heclios que él iiiisnio entregó al E. S. I'resideiite 
el Pritner Cuerpo de Ejército y el Departanieiito 
de Jalisco, camiitaitdo liiego doscietitas legiias para 
venir á preseiitarse desariiiado eii iiiaitos del Siipre- 
nto Gobieriio, sujetá~idose á la prisióii y á las pe- 
tialidades aiites que faltará siis deberes? ;<le dóiide, 
pues, lia foriiiado el señor Juez Fiscal este jiiicio 
gratuito coti quese  le caliiiiiiiia? Así, pues, se r e  
qiie el que liabla iii tuvo jamás itiiiguiia coiiihiiia- 
cióit política, iii iriiicho meiios lia peitsado jaiiiás 
reemplazar coti nadie al E. S. I'resideiite de la 
República, coi1 quieii lia llevado sieliipre la iiiejor 
aiiiistad, y cuyo Gobierito Iia sostetiido coi1 todos 

, \ 'Gna,~ ?,, ,os .,,iexar la; I'ioc!siiins crpc<l i< ias iio, c l  (;,a!. hlni- 

<,,$CZ a!  sa1,r <le G,,z<l;,!;,,;,r;t. 



siis esfuerzos; ni llevó otro objeto eii la niencio- 
nada coiiiunicacióii que el de coiitestar la que re- 
cibió; ni muclio menos se han roto los vínculos 
que lo unen coi1 el Siiprenio Gobieriio. 

Que el expoiiente se adiiiii-a de que el señor 
Jiiez Fiscal estime como indicio de la rebelión que 
se ha imagitiado S. S., la ocupaci611 de los seis- 
cieiitos mil pesos de la coiidiicta, cuando está mi- 
raiido el señor Juez Fiscal en la comunicación de g 
de noviembre, á fojas 52,' que dicha cantidad se 
ocupó muy temporalnierite para cubrir las aten- 
cioiies del Primer Cuerpo de Ejército y hacer la 
campaña para recobrar iin puerto para exportar 
la conducta; cuando en la coinunicacióti de 25 de 
octubre se explica iiiiiy minuciosa y terminante- 
ineiite que la miseria del ejkrcito ha sido el útiico 
motivo de dicha ocupación, y qiie su objeto no 
era otro que el de hacer las caiiipañas de Colima, 
Tepic. Sonora y Sinaloa para reconquistar los 
puertos del Pacífico y ponerlos á disposicióii del 
S~iprerno Gobierno: cuaiido esto tnisnio acaba de 
explicar el exponente con la mayor minuciosidad, 
al  priiicipio de su coiifesióii, g cuando, por últi- 
mo, acaba de coniprobar con docutiientos fehacien- 
tes la orden terminante que dió al señor Tapia 
para que reintegrase á la coiiducta toda la exis- 
teiicia que hubiera de los seiscientos mil pesos, 
desde antes que llegase S. E. el señor Presidente. 

Pero lo que más admira todavía, es qiie el señor 
1 VCase p 6 g  jo. 



Juez Fiscal diga qiie coii seteiita ú oclieiita iiiii 
pesos liabia siificieiite ]>;ira ciibrir las iiecesidades 
delinotiieiito del Priiiier Cuerpo de F:j&rcito. cuati- 
do está deniostrado qiie vencía cieii iiiil pesos iiieii- 
siiales, resiiltatido de aquí qiie coi1 la suma diclia 
no alcanzaba iii para cubrir uii día de liaber. 

Que en ciiaiito á lo qne el expoiieiite lia diclio, 
respecto de que cesa la autoriclad (le uri gobieriio 
luego que falta al ciitiipliitiierito, etc., advierte el 
exponetite que, protestaiido eii priiiier lugar qiie 
iio lia tetiido áriiiiio de faltar al respeto al Siipre- 
IIIO Gol>ieriio, se ha fuiidado para eniitir esta opi- 
nióii, eii que es iiii ~>riticipio de dereclio que existe 
iiii coiitrato recíproco eiitre todo gobieriio y sus ser- 
vidores, qiie tieiieti la ohligacióti de servir al go- 
bierno eti el desetiipeiio de sus destiiios, eii tarito 
qiie el gobierrio tiene la ol>ligacióii (le ciiriiplirles 
lo pactado; qiiedarido, por coriseciiericia iiatiiral, 
roto este pacto e11 el nioiiieiito que algiiiio de los 
dos coiitrataiites falta á sii coniproiiiiso, pudieiiclo 
citarse el articulo I 12 del tratado H!', título 10 de 
la Or<leiiaiiza Geiieral del P:j&rcito, eii qiie se re- 
leva de la peiia correspoiidieiite al soldado qiie, 
lial~ieiido desertaclo, jiistifiqiie que iio se le asistió 
liiititiialiiieiite coti el pi-est, pan )- \.estuario qiie le 
perieiiecia; iiiaiid;iii<Io acle~iiás el iiiisnio articiilo, 
qiie se le reintegre <le lo qiie .?e le debiese liaber 
suiiiiiiistrado. Qiie siti eiiil~argo (le esto, iii el ex- 
poiieiile ha hablado del S~il~retiio Gobieriio cle la 
Kepiiblica, iii cita ejctiiplos, iii cliiiere discutir cste 



punto; porqiie, soldado obediente á la ley, no se 
ocupa de esta clase de discusiones. Advirtiendo 
que se lia expresado en térmitios generales, sin 
aludir á nadie; que no ha dicho que el E. S. Mi- 
nistro de la Giierra con la tiiayor t,cegvedad,n sino 
que debe entenderse i r s e p e d a d , ~  mandaba que se 
reititegrasen los fondos de la cortducta, como si ya 
hubiese cuidado de enviar lo necesario, etc.; pero 
que estas palabras examinadas sir1 prevetición, no 
pueden ser un cargo para el que habla, que se ha 
explicado con inteiición de iio ofender, lanientan- 
do sólo la falta de recursos. Que el qiie habla re- 
conoce el buen fiii que guió al Siil~renio Gohieriio 
en la disposición de que se trata. 

Qiie con respecto al paralelo que resulta de su 
comutiicacióti, eiitre don Benito Juárez y el Supre- 
ino Gobiernp de hléxico, adviert? el expoiiente, en 
primer liigar, qliees (efecto) sólo del sentido literal 
de la coiiiiinicacióii del E. S. I\liiiistro de la Gue- 
rra, en que se le hizo al exponente el agravio de 
comparar el acotitecimieiito de Guadalajara con el 
de Guanajuato, ciiando el que liabla tio había da- 
do niotivo para que se le iiisultase dc una rnaiiera 
que lasti~iia tanto: porque bien podía el E. S. Mi- 
iiistro de la Ciierra haber ordenado al exponente 
todo cuanto liitbiese letiido por coiirenie~ite, sin 
ajar por eso la digtiidad de u11 lioriihre que se ex- 
ponía á tanto, sólo por salvarle al Siiprenio Go- 
bierno la porción niás preciosa de sii ejército y una 
parte importatite de la Repiíhlica. Adeiriás, desde 
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luego se coiiipreiiderá que si el expoiieiite se hii- 
biese dejado estropear, si11 coiitestar el iiisulto, Iia- 
bría sido iiidigiio del eiiipleo que represeiita; y se 
vendrá eii coriociiiiieiito, fáciliiiente, de que coiites- 
tando el que liabla la comiiriicncióti del Siipreiiio 
(:obieriio, en el inisiiio iiioiiieiito de recibirla, y 
afectado todavía coi1 su lectura, iio era posible iiie- 
ditar en el (iiistaiite) las palabras que se dictaban. 
Y eii segiiiido lugar advierte, coino ya tieiie dicho 
de antemano, que la coiiiuiiicacióii porque se le ha- 
ce cargo fiié exclusiraiiieiite dirigida al E. S. Mi- 
iiistro de la Guerra, siti pretenderse en ella que se 
diese cuenta al E. S. Presidetite de la Repiiblica, 
por lo cual debe tenerse eiiteiicli<lo qiie liada de lo 
que dice habla coti el E. S.  Presidetite. 

Y que respecto de la lealtad porqiie se le inte- 
rroga en este cargo, la tierie tan coiiiprobada coi1 
hechos iricoritestables, que le parece exciisado res- 
poiider, Ilaiiiaiido sólo la ateiicióii coi1 la coiiducta 
iioble, jiiiciosa y patriótica que ha teiiido eii los ú1- 
timos acoriteciniieiitos de Guadalajara, en los nio- 
nieritos en que toda la Nacióti casi lo creía rehelado 
J' eri que el E. S. I'resideiite de la República se ha 
presentado solo, si11 eiicoiitrar en el expoiieiite otra 
cosa que i i i i  leal aiiiigo y uii militar lioiirado que, 
iiiuy ajeno de petisar eii coiiviilsio~ies políticas, coii- 
t imaba iiiuy traiiqiiilamente por la barraiica de 
Mocliitíltic para Tepic, á repoiier las autoridades 
del Siipreiiio Gobieriio, sieiido testigo S. E. de la 
prontitud y docilidad coti qiie el exponeiite cum- 



plió todas sus órdenes hasta su marcha á esta ca- 
pital, así conio de la bueria volutitad cori qiie el qiie 
habla le eiitregb á S. E. el Prinier Ciierpo de Ejér- 
cito y el Departainento de Jalisco, despojátidose de 
todo marido, siti necesidad ni de que se le hubiese 
ordenado. 1' respoiide: 

Reconreiiido S. E. cómo se Iia separado del niaii- 
do de General eii Jefe del Priiiier Cuerpo de Ejer- 
cito si11 haber obtenido S. E. para ello ninguna or- 
den sriprenia, pues iio cotista en autos iiiás qiie el 
oficio que V. E. pasó daiido aviso al E. S. hliiiis- 
tro de Jiisticia de dejar de ser General eii Jefe del 
Primer Ciierpo de Ejército y Gobernador del De- 
partamento de Jalisco, V. E.  se servirá coiivenir 
de qiie al hacerse este despojo (de los cargos) cori 
que le hoiiró el Supretno Gobiertio. le cometió una 
grave falta 3- ha dado uii mal ejetiiplo á todos los 
individuos del ejército y muy particiilarmente al 
Ciierpo de Ejército que está ahora (sic) á las Ór- 
denes de V. E. 

Dijo: que en primer lugar hizo dimisión de los 
iiiandos que ejercía. porque entendió que desde el 

' niomento en que el E. S. Presidente expidió sil de- 
creto de 2 1  de noviembre, por el cual se prevenía 
que el Procurador General de la Nacibn promorie- 
se lo coiiducerite respecto de las personas respon- 
sables del aconteciiiiiento de la conducta, el expo- 
nente, lo mismo que.el Sr. General don Luis Ta- 
pia, el Jefe Superior deHacieiida de Guadalajara, 
el Juez de Distrito y los demás que intervinieron 



por suaaiitoridad eii ese negocio, debían natural- 
iiieiite cesar e11 el deseiiipeíio de sus respectivas 
fiiiicioiies, hasta la coiiclusióii del expedieiite que 
se iba á prorriover, para respotider cada iitio á siis 
resl>ectivos cargos. 

Eii segiiiido Iiigar, el que liahla 110 coriietió falta 
alguna. piieslo qiie sil diiiiisióii fiié precisameiite 
efecto de siimnyor acatariiieiito á la ley y <le sil más 
cuniplida obedieiicia. I' eii tercer lugar, iio liiibo 
nial ejeiiiplo eii sus suhordiiiados, porque iio hii- 
bo falta, quedaiido todo; iiiipuestos del iiioiiro le- 
gal de sil diriiisión, qiie fiié niirada coriio ejeniplo 
de subordiiiaciói~. Y respotide: 

Que es cuatito tiene que decir; qiie liada tieiie 
qiie aiindir iii quitar; que lo que ha diclio es la ver- 
dad que ofreció Iial~lar, en qiie se afirtiió y ratificó, 
leída que le fui. esta su coiifesióii, la que qiiecla 
abierta por lo qiie pueda ocurrir; y yo, el iidras- 
crito Secrclario, doy fe. 

Y yo. el iirfrascrito Secretario, do>- fe <le que se 
agrejinii á la coiifesióii del E. S. Geiiernl doii Leo- 
iiardo Llárquez los doc~inieiilos siguieiiles. coiiio 
coiiiprobniiles 6 siis <lescargos, y soii: el pliego dc 
iiistruccioiies dado al seíior don Isirlro Diaz J. Gar- 
cía:' uiia carta para el E. S. I'rcsidetite, relatiya 6 
los iiiii y <~iiiiiieiitos liotiibres de Irapuato:' uii ofi- 
cio, eii copia, dirigiclo al E. S. Geiieral Tapia, pre- 
riiiiéii~lole eiitregase 6 la coiiducta la oxisteiicia 



que hubiese de los seiscientos mil pesos;I la copia de 
iiii oficio del niismo E. S. General Tapia, relativo 
al asunto del atiterior;2 todo coiistaiido de seis fo- 
jas Útiles. Y lo firnió el E. S. General acusado, con 
el señor Fiscal y preseiiteSecretario, dequedoy fe. 

Lzlis G. .lí'ai.fim,z. L. M á ~ q z ~ c z .  

Ante mí, Jzrlio Gracidn. 

hs f~zrrcio~~es  yzlr se da72 a/ st,ñov Isidro Dhrz 
y Garcfa, co~nisionado pul rl q?rc susc?'ibe para yzrc 
se aceuq7~e al E. S. Pr<sidi,atc de ((2 Rcpzíólica coz e/ 
oójcfo qrrc se ilrdica cn i.f/as. 

rt? Qiie convenci<lo de que lo único que se nece- 
sita hoy en el país para asegiirar la traiiqiiilidad, 
es el núniero de tropas iridispetisahles para cnbrir 
sus atettciones, y convenciclo á la vez, de que pa- 
ra organizar dichas fiierzas sólo se necesita el ar- 
niariietiio, estoy resuelto 6 proporcionárnielo á to- 
do trance, haciendo pedidos al extranjero, cityo 
iiiiporte satisfaré con las adiia~ias tiiarítiiiiac (le1 
Pacífico, ó con las rentas que seiiale el Supreiiio 
Gobierno; pero como no nie es fácil hacer diclios 
peclidos sin exhibir su iiiiporte, 6 asegiirarlo á sa- 
tisfaccióti del vendedor, ni tengo el carácter de 
Gobierno para dar en este asinito las garantías iri- 
dispensablcs, $e hace preciso qiie se tiie faculte a n -  



pliaitieiite para ello, de iiiaiiera que pueda yo al- 
canzar el resiiltndo qiie deseo; y eiitoiices ayiidaré 
al Gobiertio (le una iiiaiiera tan friictiiosa que piie- 
da responderle de la parte iiiás iiiiportante de la 
Kepiíl~lica, puesto qiie apenas coiisiga el ariiia- 
iiieiito, procederé á levantar tropas, ciibrieiido coi1 
ellas las giiariiicioiies de los priiicipnles Departa- 
nieiitos y estalilecieiido eii sus líneas respectivas 
brigadas expedicioiiarias, que, persiguieiido sin 
descanso al eiieniigo, aseguren la traiiqiiilidad de 
aquellos Departaiiietitos y afiancen la paz de la Na- 
ción. 

z'! Qiie eiitretaiito qiie yo levanto las fuerzas 
tiieiicioiiadas, no se disponga de las tropas qiie 110)- 
tengo á iiiis órdenes; porque iii es coiiveiiieiite, iii 
es posil~le, siipuesto que del>eiiios conservar á Ja- 
lisco á todo trance y tener sieiiipre iiiia fiierzn dis- 
l~oiiible para ociirrlr á donde coiiveiiga, con taiita 
iiiás razón ciiaiito que voy á organizar fiierz'asiiii- 
inerosas para eiiiplearlas coiiio qiieda iiidicado. A 
iiii salida de México e iiie dieron tres hatalloties 
eii cuadro y cuatro ciierpos de caballería lo iiiismo, 
con el iionibre de Priiiier Ciierpo de Ejército, 1- sin 
ascender su fuerza á iiiás de I , ~ o o  liombres. A reii- 
glóii segiiido se i11e ha exigido, siti bastar iiiis ra- 
zones, la reiiiisióii á Guaiiajuato de dos ciierpos de 
caballería, que rraii ya eii niarclia, y á la rez se 
iiie ordena la reiiiisión de 2,000 hoiiil-ires al Depar- 
tatiieiito de &Ziclioacáii; de niaiiera que iio solariieii- 
te se iiie quita el iiiiserable cuadro de 1, ~ o o  lioin- 



bres que se me dieroii con el título de Priuier 
Ciierpo de Ejército, si110 que además se rne quita 
un número mayor de las tropas de nii g~iarnicióii, 
que con tantos afanes y sacrificios he podido or- 
ganizar; quedarido dismii~uídos eii grau parte niis 
recursos como Jefe del Departameiito de Jalisco, 
puesto que se desmeiiibra su giiartiicióii de una ma- 
nera tan corisiderable. 

3'! Que cotisideraiido á nii jiiicio bastante ase- 
gurada la pacificación del Bajío, supuesto el IIÚ- 

mero de fuerzas que hay operando en él, lo rnismo 
que los Departanientos del Norte de la República, 
enconietidados á la dirisión de este rionibre, que 
está á las órdenes del señor General Woll, y COII- 
siderando tanibit511 lo vasto é inquieto del Depar- 
tamento de Jalisco; creo oportuno q i~e ,  cesarido de 
intervenir en los demás Departa~ilentos que coni- 
ponen la deniarcación del Prinier Cuerpo de Ejér- 
cito, limite sus ciiidados á vigilar por la seguri- 
dad del que nie está eiiconiendado, ya para res- 
ponder de él al Supremo Gobierno, ya para que 
cada jefe militar obre en tina esfera redticida, con 
toda la libertad discrecio~ial que es necesaria para 
el buen éxito de las operacioiies, sin hallarse á 
menudo yacilarite entre órdenes contradictorias 
que en virtud de diferentes combiiiacioues se dan, 
bien por el Suprertio Gobierno de la Nación, 6 
bien por este Cuartel General. Concediéndome el 
Gobierno, respecto al Departaniento de Sonora, 
Sinaloa y Territorio de Coliiiia, eti virtud de las 



circuiistaiicias eii que Iioy se ciiciieiitraii, icléiiticas 
faciiltades á las que iiie liabio dado para los aiiti- 
giios Departaiiiciitos de la coiiipi-eiisióii del Priiiier 
Ciierpo de Ejército, ciiyas faculta(1es cesará11 des- 
de el iiioiiieiito que el Supreiiio Gobieriio lo crea 
coiireiiieiite, y qiie eii esos Departaiiieiitos quede 
restaljlecido el iiiiperio del ordeii y recoiiociilo el 
Sul>renio Gol>ieriio Sacioiial; pero deseo qiie esto 
se iiie diga dc oficio. 

q? Coiiio la eiiilxesa que yo deseo acoiiieter úiii- 
caiiierite eii bieii de iiii patria y para sosteiiiiiiieiito 
del actiial Gobieriio. . . . . coinprar ariiiariieiito, 
le\-aiitar tropas, ciibrir giiariiicioiies y orgatiizar 
brigadas que asegiireii la paz de la N i  , cioii, ' ' es iiiia 
ol~ra  iiiiposible de realizarse siti recursos; se Iiace 
iiidispeiisable qur el Supreiiio Gol~ieriio coiisigiie 
á este objeto las reiitas de los puertos del Pacífico, 
teiiieii<io presente que Iioy iio ciieiito coi1 ellas, 
{ioi-qiie estáii en poder del eiieiiiigo, y para ohte- 
iierlas se iiecesita llevar allá la caiiipaña, recoii- 
qiiistarles á fuego y saiigre y luego dejarles uiia 
respetable giiariiicióii á cada uiio [que es otra de 
las razoiies porqiie iio puedo despreiideriiie de iiiil- 
gfin soiciado]. Y adeiiiás que sus pro<iuctos so11 
casi iiulos, porque respecto de hIazatláii iio vuelve 
á entrar un biiqiie Iiasta que veiigaii las expedi- 
cioiies del iiies de febrero; y respecto rle Snii Ulas 
y el hía~izaiiillo, deiiiasiado sabe el <:ol>ieriio que 
so11 raros los l>uques que vieiieii por esos puertos. 
Siii enibargo, si se iiie autoriza para el efecto, .;e 
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me ha de comutiicar de oficio y coti todas sus for- 
iiialidades: puesto que diclia aiiturizacióri nie ser- 
rirá para hacerla valer en la compra del armailleii- 
to, sin cuya garantía nadie querrá fiarlo. 

S? No siendo posible eii las actuales circunstati- 
cias sexuir eii los iie~ocios aquella inarcha :de ru- 
tina que señalan las leyes para tienipos iiorniales, 
se hace indispensable que se me faculte, tanto en 
el raiiio niilitar como e11 el civil, para resolver y 
deterniitiar lo conreiiiente en los casos que se pre- 
s e n t e ~ ~ ,  á reserva de dar al Gobiertio cuenta <le 
todos mis procedimientos; pero coti la garantía de 
que se aprueben, porque de lo coiitrario iiii aiitori- 
dad sería iiula. 

b? No siendo posible eii el estado de tnorilidad 
que guardo, andando incesaiiten~ente eti la cam- 
paña, recabar la opiiiiúii del Ayuiitaiiiiento 5, el 
presupuesto del arquitecto y la responsabilidad de 
que, una vez enipretidida la reedificacióti del Pa- 
lacio. se llevaría hasta su término, cuyos reqiiisi- 
tos pidió el Ministro del raiiio; ya porque destruí- 
do completamente el Palacio, tio es fácil formar 
ini presupuesto exacto, ya porque el Ay~ii~tai~iieii- 
tu ha dado públicaiiiente su opinión respecto del 
betieficio que le resulta al Gobieriio de vender el 
Palacio viejo y la casa de la aduaiia. para reedificar 
el Palacio Departamental. Coino Único recurso en 
que piiede pensarse. y siti el cual no se reedificará 
nuiica. qiiedando para toda la vida en la Plaza de 
Ariiias de la segiiiida capital de la República ese 
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iiioiitóii de escoriil>ros, para rergiieiiza de siis go- 
I>ertiaiites; y )-a tatiihiéti, porqiie, ya se deja eii- 
teiider, que utia vez eiiipreiidida la ohra se liaii 
<te liacer todos los esfuerzos po~ibles para coii- 
cliiirla, es iii<lispetisal>le que el Gobicriio iiie coii- 
firiiie de oficio la aiilorizacióii qiie verbaliiieiite me 
dió el 5:. S. Presideiite de la Rel>úhlica para qiie 
se pii<lieseii eiiajeiiar las dos fiiicns iiieiicioiiadas, 
dcdicaiido sus productos á la reedificacióii del Pa- 
lacio. 

j? No sieiido coiiretiieiite separar de sil ciierpo 
al señor Coroiiel doii Geróiiiriio Caiatayiidt, ya 
porqiie hace taiita falta eii él, y;i porqiie es iiii jefe 
Útil para la cariipaña. y ya porque tio quiere ir  á 
deseiiipeñar el Cobieriio del Departaiiieiito de Ce- 
laya, que de niiigutia riiaiiera piiede liaingarie, 
piiesto qtue lo Iia iiiaiidado desde qiie era Triiieiite 
Coroiiel retirado, retiuiiciaiido diciio iiiaiido cuaii- 
do lo ha teiiido. se liace preciso qiie qriede siti 
efecto aqiiella supreiiia disposicióii para iio perder 
iiii Imeii jefe y iiii bueii batallóii. 

S'! Hahielido falta de bueiios oficiales eii las tro- 
pas que aquí resicleti, es iiidispeiisable que se re- 
iiiitaii A esta capital todos los iiidividiios de capi- 
táii á sul~leiiieiite qiie halla eii el Depósito, [le 
biieiia conducta, iiistruccióri y adliesióii á la cailsa. 

g'! Coiiio eiitrctantoqiieserecoriquistaii los puer- 
tos <le XIazatláii y el Maiizatiillo, las tropas iio tir- 
iieii raiiclio, ni es posible deniorar siis socorros. es 
urgeiiteiiietitc iiecesario qiic el Siiprenio Gobier- 



no haga cualquier género de sacrificio para enviar 
recursos á esta ciudad, sin pérdida de mometito, 
y en una cantidad siificiente para el número de 
tropas á que se destina; teniendo para el Gobierno 
qiie el presupuesto metisual que acaba de matidar- 
le el Sr. Tapia, diirante mi auseticia, importacien 
mil y taiitos pesos, si11 iucluir en ese presupuesto 
los 2,000 hombres que yo tetiía eii Guanajuato. 

Sea cual fuere la resolucióti del Supremo Go- 
bierno en los puiitos que aquí se tratan, deseo que 
se resuelva uno por iitio y que se.me comunique 
oficialme~ite para iiortna de mi conducta. 

L. Alárguez. 

X? 2 .  

Sobre la brigada de tnil quiuietitos hombres que 
se pedían para el Bajío, lia publicado el Supremo 
Gobierno en el Diario Oficial del día ro de diciem- 
bre lasrornunicacioties canibiadas, y sólo ha fal- 
tado la siguiente carta. 

«E. S. Presidetite de la República, General de 
División don Miguel Miramóii. 

~Querétaro á Guadalajara, noviembre ro d e  
1859. 

(cMi fino y apreciable amigo: 
,<Oficialmente contesto la comuuicación de U. 

de 5 del actual, repitiéndole lo que le tengo ya 
diclio al Miiiisterio de la Guerra sobre el envío de 
los 1,500 hombres qiie tiie pide; y á aquellas ra- 

LO 



zones iio p i i ~ l o  1:ierios (le agregar otras iiiá;, que 
110 dii<lo lo coiireiiceráii pleiiariieiite de la iiiipo- 
sibilidad eii que estoy de ohsequiar esa orden, á 
la que se seniliría desde luego la pérdida iniiiedia- 
ta de Giiadalajara. hiiietiazada esta ciudad por 
Corotiaclo. desde Tepic, y por Ogazóti, por el Siir, 
eii el iiioriieiito iiiisiiio en que de aquí se despreli- 
diera uiia fuerza, los barididos. que la Últiiiia vez 
qiie f u i  B Sati Juan de los Lagos Ilegaroti hasta 
sus puertas, iririiediatatrierite la ocuparíaii, porque 
coi1 los iiiil quitiieiitos Iionibres niarcliaria yo ~iiis- 
mo para evitar el expoiierlos á uiia derrota segura. 

r<hIe coiioce U. lo bastante; sabe que iiiiiica iiie 
dejo guiar por el capriclio, ysabe tai~ibiéii ciiátito 
es tiii deseo de cooperar eii todas ocasioiies al sos- 
téii clel Gohieriio y i la defensa de nuestra causa; 
y con esta seguridad apelo á su biieii juicio para 
que tiie diga si es posible, acaso, ó que abaiidorie á 
Guadalajara, Ó que aventure eii el Bajío una fiier- 
za <le tiiil <~iiitiie~itos hotiibres y doce piezas, para 
refialarlas al enemigo, julito con la vergüenza de 
uiia derrota, puesto que U.  iiiisiiio dice que mar- 
clinii Dublndo y los cIetiiás cabecillas á atacarlo coi1 
niia fuerza de cuatro i cinco iiiil lioiiihres y treiiita 
y (los piezas. 

,<Yeiido yo pei-;orialiiieiite, esa fiierza iio cnei-ía 
eii poder del e~ieiiiigo y tal vez teticlria la fortii- 
113 <le darles uiia lecci6ii; pero lo repito, es iiititiia 
la co:ivicci6ii que teiigo de que Giinclalajara eti- 
toiiccs se perdería y co:i ella su giiariiicióri y si1 



tren, no debiendo olvidar que el enemigo redobla- 
ría sus esfuerzos para apoderarse de la conducta 
que aquí se encuentra depositada. 

«Sabe U., etc. 
«Leo?za~do ,Má?puez.r 

Es copia de la origiiial que existe eii la Secreta- 
ría del Pritiier Cuerpo de Ejército. 

José .Su'?zchez Facio, 
Srio. <le S. E. 

X? 3. 
R. M. 

Primer Cuerpo de Ejército. 
General en lefe. 

CCE. S.: 
 tengo noticia de que el E. S .  Presideiite <le la 

República piensa dirigirse á ese Cuartel Geiieral, y 
conio desde el nioiiieiito en que S. X. Ilegiie á 41 ce- 
sa nii respoiisabilidaddel Departaiiierito y del Pri- 
iner Cuerpo de Bjército, ya porque dicho señor Ex- 
celeiitísinio tiene el niando natural de todo, y ya  
porque en coiisecuencia, S. E. proveerá á sus aten- 
ciones, desaparece por lo mismo la necesidad que 
niotivó la ocupacióii de los X> 600,000 de la coiidiic- 
ta que se halla de tránsito en esta (sic) ciudad; en 
cuya virtud dispondrá V. E. que en el niomeiito en 
que el E. S. Presidente eiitre alDepartamento de  
Jalisco, se devuelra á la meiicioiiada conducta toda 
la existencia que hay de dicha ocupacióti, reco- 
giendo de los conductores el docuniento respecti- 



vo, que así lo coiiipriiebe, y ordenará V. E. que la 
Jefatura Superior de Hacienda y la Coniisaría del 
Pritiier Cuerpo de Ejército forme11 en el acto siis 
liqiiidncioiies y rinda11 su cuelita de lo gastado. 

(RT'. E. dará parte de todo, coi1 i~iclusióii de los 
coii~prohaiites, al E. S. Presidente, si sil llegada 
f i i e~e  antes de tiii regreso. hlandará piil>licar y fi- 
jar en los parajes de costuriibre esta mi coii~uriica- 
cióii, íntegra, iiisertai~do al pie de ella los recibos 
de los cond~ictorei y coloca~ido al lado las cnen- 
tas de la Jefatura de Hacienda y de la Coniisaría 
del ICjército, para que la Nacióti eiitera se it~ipoii- 
ga <le tiido, palpando la legalidad y biietia fe con 
que se Iia procedido e11 este asunto; y lo coi~iiiiii- 
cará T'. E., de mi parte, al E .  S. hfiiiistrode Fraii- 
c i n  en hléxico. por cotiducto del Sr.  Vicecótisul 
fi-.~iic&s en esa ciudad, adjuiitátidole u11 tanto de 
los itiipresos referidos. 

<xTTioletite V. E. ciiatito sea posible la salida de la 
con<lucta, co~no está preveuido ya por tiií, y avíse- 
nle V. E. liiego que estc lista, para coiidiicirla al 
piierto de su destino. 

<<Dios y Ley. Cuartel General en Tequila, no- 
vietiil>re 18 de 1859. 

i d .  Afd~puez. 

,iE. S. Gobernador y Comandante General itl- 
teriiio del Departamento de Jalisco.» 

Esta cotiiiitiicació~~ se traiiscribió al E. S. Pre- 
sidente. 




